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Además dtd Jaicio critico ó AnáliBÍa del Qatxote , el Plan 
cronológico 4e sos riaget , la Vida de Cervantes , y los 
documentos qne la coinpraeban,comprehend idos en la dicha 
edición de la Academia ; se han añadido á esta las notas 
críticas 7 cnriosas al Don Qnizote , escritas por el sefior 
Pellicer, Bibliotecario de S. M. etc. con hermosas láminas. 

Edición hecha baso la dirección de Jote ReneMauon. 
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2 DON QUIXOTE, 

mucho tiempo, que yiyia un hidalgo délos 
de lanza en astillero (i), adarga antigua, 
rocin flaco j galgo corredor. Una olla de 
algo mas vaca que camero, salpicón las 
mas noches , duelos y quebrantos los 
sábados (2) , lantejas los viernes , algún 



de los Tersos , que se leen al fin de U Parte Primera en 
nombre de los académicos de la ArgamasUIa , donde ca- 
racteriza como por despique el genio de algunos vecinos 
de ella con los epítetos del monieonfo , del paniaguado , 
del eapriehoBo, del burlador , del cachidiablo , del tiqui- 
ioe : 7 parece que el mismo Cerrantes lo indica también, 
quando supone que Don Quixote así como salió de su lugar, 
caminaba por el Campo de Montiel hicia el puerto Lapiche, 
y qne luego le sucedió la aventura de los molinos de viento, 
cuyo sitio sefiala el itinerario de la Real Academia Es— 
paflola cerca de Yillarta. Con efecto, aunque la Argama- 
silla es del Priorato de San Juan , está en los confines del 
Campo de Montiel , por donde se puede caminar luego que se 
sale de ella. Añade la historia que : por ser la hora de la 
mañana herían (<& Don Quixote ) 4 eotlayo lo» rayo* del 
áol. (F. I. cap. II. y VII. ) Asi es ; pues por estar Villarta 
entre poniente y norte de la Argamasilla , y la Argama- 
lilla entre oriente y mediodia , al que salga de ella por la 
mafiana, especialmente en los meses de julio y agosto, hacia 
el puerto Lapiche, le herirtin d toeldyo lo» rayo» del »ol. 
Si esta fue la verdadera patria de Don Quixote , quiso Cer- 
vantes deslumhrar al lector, diciendo unas veces qne estaba 
cerca del Toboso , y otras lejos , en cumplimiento de su 
propósito de no declararla. 

(i) O lancera , que era un estante, en donde los hidalgos 
ponían las lanzas en el patio ó soportal de sus casas. ( Co^ 
varrubias : Teeoro), 

(i) Kra costumbre en algunos lagares de la Mancha traf r 
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CAPITULO L 

Que trata de la condición , y exercicio 
del famoso hidalgo Don Quixote de 
la Mancha, 

HfH un Lagar de la Mancha, de cnyo 
nombre no quiero acordarme (i) , no ha 



(i) Presifanese qtie este lugar , petrU de Doo Qoixote, 
c< ArgamaaíOa de Alba. A lo menos el licenciado Alonso 
Femandei de Avellaneda (á quien se debe suponer infor- 
mado de la opinión que andaría en su tiempo) lo afirma 
absolutamente en la Segunda Parte de su Don Quixote. 
Preténdese asi mismo qne el autor lo significase por medio 

JI. » 



4 DON QUIXOTE, 

por conielaras yerosiiniles se dexa enten- 
der , <¡ae se llamaba Quixana. Pero esto 
importa poco á nuestro cuento : basta que 
en la narración del no se salga un punto 
de la verdad. Es pues de saber , que este 
sobredicho hidalgo , los ralos que estaba 
ocioso, (que eran los mas del año) se daba 
¿ leer libros de caballerías con tanta afi- 
ción y gusto , que olvidó casi de todo 
punto el exercicio de la caza , y aun la 
administración de su hacienda : y llegó á 
tanto su curiosidad y desatino en esto , rpie 
vendió muchas hanegas de tierra de sem- 
bradura , para comprar libros de caballe- 
rías en que leer : y así llevó á su casa to- 
dos quantos pudo haber dellos , y de todos, 
ningunos le parecían tan bien, como los 
que compuso el famoso Feliciano de Silva : 
porque la claridad de su prosa , y aque- 
llas entricadas razones suyas , le parecían 
de perlas : y mas quando llegaba á leer 
aquellos requiebros y cartas de desafíos, 
donde en muchas parles hallaba escrito : 
la razón de la sinrazón que á mi razón 

vi« , hacer pemtencia , ó azotes y galeras .* y para signi- 
ficar los Hueros y torremos fritos con miel, se usaba en la 
Mancha de la expresión igualmente motafóiica , la merced 
de Dios, 



1 



•PART. I, CAP. I. 5 

se hace y de tal manera mi razón en^ 
flaquece , que con razón me quejo de 
la vuestra /ermosura, Y también quatido 
leía : los altos cielos que de vuestra d¿^ 
vinidad divinamente con las estrellas 
os fortifican , y os hacen merecedora 
del merecimienio que merece la vuestra 
grandeza (i). Con estas y semejantes 



(i) Los libros, que tan bien parcóui á Don Qoixote , sa 
jntitnlan : "La Corénica de lo$ muy vaU»nie» cabaUeroB 
Don JFloriiel da Niquéa , y si fuerte jÍTiaxarte»..,, 
Emendada del estilo antiguo según que la escribió 
Zirfea, Rejna de Argines,porel noble cabaüero Feli- 
ciano de Silva. Zaragoia , i584 , fol. Divídese en ranas 
partes. Antes había desaprobado también el estilo hiih- 
chado destos libros Don Diego Hurtado de Mendosa , 
gne disfrazado con el nombre del bachiller de Arcadia 
escribió siendo Embaxador en Roma una apología , de- 
fendiendo irónicamente la historia do la Guerra de 
Alemania del capitán Pedro de Salaxar , en que prendió 
Carlos y al duque de Saxonia , y en que el autor pon- 
dera lo mucho que él sudó 7 trabajó en ella. Dice pues el 
bachiller que el estilo de los libros de Feliciano es estilo de 
alforjas t que parece al juego de : este es el gato qué 
maté al rato , etc. 7 del autor afiade : yeis d Feliciano de 
Silva, que en toda su vida salió mas lejos , que de Ciur- 
dad'Rodrigo d VaUadolid, criado siempre entre dturay- 
das y nereydas, metido en aquella su torre del unir- 
verso ....y con todo eso tuvo de comer, y aun de cenara 
y ^os, que habéis andado, visto, hecho , peleado , ser^ 
vido , escrito , y hablado mas que iodo junto el exerdto, 
que envió el Emperador d esa guerra , no tenéis ni aun 
de almorzar , y n menester qu4 0$ andns d inmortalisar 



6 DON QUIXOTE, 

razones perdía el pobre caballero el jui- 
cio 9 y desvelábase por entenderlas y de-- 
sentrañarles el sentido, que no se lo sacara^ 
ni las entendiera el mesmo Aristóteles , si 
resucilara para so;lo ello. No' estaba muy 
bien con las heridas que Don Belianis 
daba, y recíbia , porque se imaginaba, que 
por garandes maestros que le hubiesen 
curado, no dexaria de tener el rostro y 
todo el cuerpo lleno de cicatrices y seña- 
les. Pero con todo alababa en su autor 
aquel acabar su libro con la promesa de 
aquella inacabable aventura, y mucha» 



lós hombre» con vuettros escrito» , para que tupUquen 
d S. JIf. que os mate ía hambre. De esta carta hay en la 
Real Biblioteca varía* copiaa , y todas defectnoaas , y la 
ásenos es la que se lialla en el esi. M. cod. sai , pero la mas 
estropeada de todas vs la improsa en el Semanario Eru~ 
dito (tom. 94.). Feliciano fue hijo de Tnstan de Silva, 
cronista de Carlos V, y natural de Ciudad-Rodrigo. Fue 
también autor de la Segunda Comedia de lafam,osa Ce- 
lestina ,rnla qualse trota de la Resurrección de la dicha 
Celestina ; y de lo» amores de Felides y Ptilandria. 
Reimprimió este libro en Venecia el maestro Estephano do 
Sabbio , impresor de libros griegos , latinos y españoles , 
y le corrígió y enmendó Domingo de Gazteln , secretario 
de Don Lope de Soria , embaxador de Carlos V en Vénecia : 
afio de i536 , 8. Aunque en la porUda del libro no se lee el 
nombre de Feliciano, se declara en unas coplas de arte 
mayor , que puso al principio Pedro Mercado, corrector d^^ 
la obra. 



PART. I , CAP. I. 7 

veces le vino deseo ele tomar la pluma , 
y dalle fin al pie de la letra como allí 
se promete (i) : y sin duda alguna lo 
hiciera , y aun saliera con ello , si otros 
mayores y continuos pensamientos no se 
lo estorbaran. Tuvo mucbas veces compe- 
tencia con el Cura de sa Lugar, (que era 
hombre docto , graduado en Sigue nza) (2) 
sobre qual habia sido mejor caballero , 
Palmcrin de Inglaterra , ¿ Amadis de 
Gaula : mas Maese Nicolás , barbero del 
mesmo pueblo , decia que ninguno llegaba 



(1) Forestas palabras : Suplir yo confinginUerUo» his- 
toria tan estimada seria agravio ; y asi la dexaré en 
esta Parte f dando licencia á gualquiera, á cuyo poder 
viniere la otra Parte, la ponga junto con esta. (Belianis : 
lib. 4, c. 75.) 

(9) Este grado supone poca doctrina en el cvra , qtie solo 
se manifiesta docto en la lectura j escrutinio de los libros 
do cabaUoTÍa» » aai como . el canónigo de Toledo , introdu- 
cido en el cap. XLVU , decia da si que sabia mas de libros 
de Caballerías que de las Súmulas de ViUalpando. 
Este irónico concepto , qne insinúa Cerrantes , de los gra- 
dos de las Universidades menores, era común en su tiempo , 
como lo confinaa Cristóbal Suares de Figneroa. ( El Pa^ 
sagero .• p. i44.) Luego para lo que es el grado , (dice el 
Maestro) no te podra faltar alguna Unit^ersidad sUvet^ 
tre f donde llevando los cursos prohados y y los punte» 
£omo bodoques en turquesa, digan unánimes y eonfomes: 
accipiamus pecuniam , et mittamus asinum inpaíriam 
suam. Pero si en esto habia que enmendar en aquel siglo , 
ya se ha refimnado en este. 



8 DON QUIXOTE, 

al caballero del Febo , y qae si alguno se 
le podía comparar, era Don Galaor , her- 
mano de Amadis de Gaula , porque tenia 
muy acomodada condición para todo : que 
no era caballero melindroso , ni tan llorón 
como su hermano , y que en lo de la va- 
lentía no le iba en zaga. En resolución él 
se enfrascd. tanto en su Ictura, que se le 
pasaban las noches leyendo de claro en 
claro, y los días de turbio en turbio : y 
asi del poco dormir , y del mucho leer , se 
le secó el celebro , de manera que vino á 
perder el juicio. Llenósele la fantasia de 
todo aquello que leía en los libros, asi de 
encantamentos, como de pendencias, ba- 
tallas, desafios, heridas, requiebros, amo- 
res , tormentas y disparates imposibles. Y 
asentósele de tal modo en la imaginación 
que era verdad toda aquella máquina de 
aquellas soñadas invenciones que leía , que 
para él no habia otra historia mas cierta 
en el mundo. Decia él, que el Cid Rui Diaz 
había sido muy buen caballero ; pero que 
no tenía que ver con el caballero de la 
Ardiente £s|)ada, que de solo un revés 
habia partido por medio dos fieros y des- 
comunales gigáiites. Mejor estaba con Ber- 
nardo del Carpió, porque e^ RoncesváUes 



PART. I, CAP. I. 9 

había muerto ¿ Roldan el encantado, va- 
liéndose de la industria de Hércules, 
quando ahog¿ 4 Anteon el hijo de la 
Tierra entre los brazos. Decia mucho bien 
del gigante Morgante , porque con ser de 
aquella generación gigantea, que lodos son 
soberbios y descomedidos, él solo era afa- 
ble y bien criado. Pero sobre todos estaba 
bien con Reynildos de Monlalvan , y mas 
quando le veia salir de su castillo , y ro- 
bar quantos topaba , y quando en Allen- 
de robó aquel ídolo de Malioma, que era 
todo de oro , según dice su historia (i). 
Diera él , por dar una mano de' coces 
al traidor de Galalon (a) , al Ama que 
tenia , y aun a su Sobrina de añadidura. 
En efeto rematado ya su juicio, vino á 
dar en el mas extraño pensamiento , que 
jamas dio loco en el mundo, y fué que 
le pareció convenible y necesario, así 



(i) o battardo (replicó 'Rtjtíaláo» á Roldui, que le 
BaherU estol robos ) ó hijo éU mala hembra ! mientes en 
iodo lo que hae dicho : que robar d los pacanos de E's~ 
paña no es robo , pues yo solo » d pesar de quafenia mil 
morbs y mas, les quité un Mahomet de oro, que ove 
menester para pagar mis soldados. (Espejo de Caballerías. 
P. I, c. 46.) 

(s) Uno de los doce Pares, llamado el traidor por haber 
entregado el exércitofranoea á los moros. 



^0 . áX)Jí'. QUIXOTB , 

para eladnieiito.4e'9u horirá y como para el 
servicio de su República hacerse caballe- 
ri> andante, y. irse por iodo' el liiiindo con 
sus armas y caJballo, á buscar las.ayepluras, 
j á exercitarse en. todo aquello qtie él 
j^bía* leído,, qÚ^ los. caballeros andantes se 
«*ercilabán,'desliac¡endo todo género de 
agravio , y poniéndose en ocasiones y pe- 
}igF09 vdonde acabándolos,; cobrase eterno 
nombre y fama.. Imag^iüábase el pobre ya 
XM>rpttado por el valor de su* brazo , por lo 
iilénos del Imperio de TrMpisonda : y asi 
jCQn estos tan ag^radables pensamientos , Ue- 
ivajla del ex iraÜQ gusto que en, ellos sen- 
tíanse di*ó pripsaá poner en efetolo que 
.d.e$eaba, Y lo, primero .que hÍKO , fiíé lim- 
piar unas' armas '^ .que habían sido de sus 
bisabuelos (a) , quetomadas de orin y llenas 
^<^ mp|ip , luengos siglos faabia que estaban 
puerta) y olvidadas en uu rincón. Lim- 
piólas^ y ade:rezólas lo mejor que- pudo; 
pero yió que tenían una gran falta ; y era 
que no tenían celada de encaxe, sirio mor- 
rión simple : mas ¿ esto suplió su indus- 
tria , porque de cartones hizo un modo de 
media celada , que encaxada con el mor- 
rión,. hacia una apariencia de celada ente- 
ra. Es verdad, que para probar si era fuer- 
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PART, I,CAP. I. 11 

te , j podia estar al riesgo de nna cnchi- 
Uada , sacó su espada , y le dio dos golpes , 
y con el primero y en un punto deshizo 
lo que habia hecho en una semana : y no 
dexó de parecerle mal la facnidad con que 
la habia hecho pedazos , y por asegurarse 
deste peligro la lomó á hacer de nuevo , 
poniéndole unas barras de hierro por de 
dentro , de tal manera que él quedó sa- 
tisfecho de su fortaleza , y sin querer ha- 
cer nueva experiencia della , la diputó y 
tuvo por celada finísima de encaxe. Fue 
luego á ver á su rocín, y aunque tenia 
mas quarlos que un real (i), y mas ta- 
chas que el caballo de Gonela, que tantum 
pellis^ et ossafuit (2), le pareció que ni 
el Bucéfalo de Alexandro , ni Babieca el 
del Cid con él se igualaban. Quatro dias 
se le pasaron en imaginar que nombre le 



(1) Qnarto no es aqni nombre de moneda , sino de a]bejr- 
tería, 7 significa cierta enfermedad qne da á los caballos 
en los cascos ; 7 con este equivoco se da á entender qne Ro- 
cinante tenia mas alifafes que an real quarlos. 

(a) Pedro Gonela fue un bufón del dnque Dorso de Fer- 
rara , qne florecía en el siglo XV. Hacen mención de él 
Pontano , Poggio , 7 Luis Domenichi , que recopiló 7 pu- 
blicó SQS bufonadas, 7 entre ellas el salto que desde un 
balcón hiso dar á su caballo , qne era viejo , flaco , 7 de 
malísima estampa , con qne ganó la apuesta qne hixo con 



13 DON QUIXOTE, 

pondría : porque ( según se decía él á si 
mesmo) no era razón que caballo de ca- 
ballero tan famoso, y tan bueno él por s!, 
estuviese sin nombre conocido , y asi pro- 
curaba acomodársele de manera que de- 
clarase quien habia sido antes que fuese 
de caballero andante , y lo que era enton- 
ces : pues estaba muy puesto en razón que 
mudando su señor estado, mudase él tam- 
bien el nombre , y le cobrase famoso y de 
estruendo , como convenía á la nueva or- 
den y al nuevo exercicio que ya profesa-» 
ba : y así , después de muchos nombres que 
formó, borró y quilo, añadió, deshizo y 
tornó á hacer en su memoria é imagina- 
ción , al fin le vino 4 llamar KoaiNANTE , 
nombre á su parecer , alto , sonoro , y sig- 
nificativo de lo que habia sido quando fué 
rocín, antes de lo que ahora era,. que era 
¿ntes y primero de todos los rocines del 
mundo. Puesto nombre , y tan á su gusto , 
á su caballo, quiso ponérsele ¿ si mesmo, 



el duque sobre qual caballo saltaría mas, si d del duque, 
6 el suyo. Describió en verso esle salto Carlos Gabriel 
d'Ogobbio en su ln»alal4» Mescolantta, JjH» palabraa 
latinas citadas aqni están tomadas de Planto , qne hablando 
de nn cordero flaco , dice que lodo era piel 7 huesos : gid 
otia atquepellii iotut e*t, ( Anlularia : act 3, sc^n. 6.) 



PART. I, CAP. I. l5 

y ai este pensamiento duró otros ocho días, 
y al cabo se vino á llamar Don Qüixote : 
de donde, como queda .dicho, tomaron 
ocasión los autores desta tan verdadera 
historia , que sin duda se debia llamar 
Quixada , y no Quesada como otros 
quisieron decir. Pero acordándose que 
el valeroso Amadis no solo se habia con- 
tentado con llamarse Amadis á secas, si- 
no que añadió el nombre de su rey no y 
patria , por hacerla famosa , y se llamó 
Amadis de Gaula , asi quiso , como buen 
caballero , añadir al suyo el nombre de 
la suya , y llamarse Don Quijote de la 
Mancha , con que á su parecer declaraba 
muy al vivo su linage y patria , y la hon- 
raba con tomar el sobrenombre della. 
Limpias pues sus armas , hecho del mor- 
rión celada , puesto nombre á su rocín , y 
confirmándose á si niesmo , se dio á en- 
tender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse ; 
porque el caballero andante sin amores , 
era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo 
sin alma. Decíase él : si yo por malos de 
mis pecados ó por mi buena suerte me 
encuentro por ahí con alg;un gíg^anle, co- 
mo, de ordinario les acontece á los caba- 



1.4 DON QÜIXOTE, 

Ileros andantes, y le derribo de un en- 
cueoiro , 6 le parto por mitad del cuerpo, 
6 finalmente le venzo y le rindo ; ¿ no se- 
rá bien tener á quien embiarle presenta- 
do , j que entre ^ y se hinque de rodillas 
ante mi dulce señora , y diga con ?oz hu- 
milde y rendida : yo (jb) , señora, soy el gi- 
gante Caraculiambro , señor de la ínsula 
Malindrania^ á quien yenció en singular 
batalla el jamas como se debe alabado ca- 
ballero Don Quixote de la Mancha, el 
qual me mandó, que me presentase an- 
te la vuestra merced, para que la vuestra 
grandeza disponga de mi á su talante ? ; O 
como se holgó nuestro buen caballero , . 
quando hubo hecho este discurso, y mas 
quando halló ¿ quien dar nombre de su 
dama ! Y fué , á lo que se cree , que en 
un Lugar cerca del suyo habia una moza 
labradora de muy buen parecer, de quien 
él uíT tiempo anduvo enamorado (aunque 
según se entiende , ella jamas lo supo , ni 
se dio cata dello ). Llamábase Aldonza Lo- 
renzo, y á esta le pareció ser bien darle 
titulo de señora de sus pensamientos : y 
buscándole nombre que no desdixese mu- 
cho del suyo , y que tirase y se encami- 
nase al de Princesa y gran señora, vino 



PART. I , CAP. 11. l5 

á llamarla Dülcirex (i) dkl Toboso, por- 
que era natural del Toboso, nombre á 
su parecer músico y peregrino y signifi- 
cativo como todos los demás , que k él y á 
sus cosas había pueslo. 



CAPITULO II. 

Que trata de la primera salida que 
de su tierra hizo el ingenioso Don 
Quixote, 

Jtl ECHAS pues eslas prevenciones, no 
quiso aguardar mas tiempo á poner en 
efeto su pensamiento , apretándole a ello 
la falta que él pensaba que bacía en el 
mundo su tardanza , según eran los agra- 
vios que pensaba deshacer, tuertos que 
enderezar, sinrazones que enmendar, y 
abusos que mejorar, y deudas que salisfa- 



(i) DeríTMo esto nombre de dolce ó dolce; j de dolce, 
añadiendo elarlic^o al, se formó Aldonza. Esta conjetard 
es de Covarmbias en su Te*nro , el qnal añade : Aanle 
tenido aeñora* mujr prineipale* desioa reyno». Fl P. Ma- 
riana {lih. 8, cap. 3. ) dice que Aldonsa es lo mismo qiie 
Alfonsa ; pero el sentir de Covarriibías se conforma mejor 
roa la intención de Cervantes. 
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cer. Y asi sin dar parte á persona alguna 
de su intención, y sin que nadie le viese, 
una mañana ¿ntes del dia (i}ue era uno de 
los calurosos del mes de Julio ) se armó de 
todas sus armas, subió sobre Rocinante, 
puesta su mal compuesta celada , em- 
brazó su adarga, tomó su lanza, y por la 
puerta falsa de un corral , salió al campo 
con grandísimo contento y alborozo de ver, 
con c[uanta facilidad babia dado principio 
i su buen deseo. Mas apenas se vio en el 
campo, quando le asaltó un pensamiento 
terrible, j tal que por poco le biciera 
dexar la comenzada empresa : j fué, que le 
vino ¿ la memoria, que no era armado ca- 
ballero, y que conforme á la ley de la 
caballería, nipodia, ni debia tomar armas 
con ningún caballero : y puesto que lo fue- 
ra, babia de llevar armas blancas, como 
novel caballero, sin empresa en el escudo, 
hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos 
pensamientos le hicieron titubear en su 
propósito ; mas pudiendo mas su locura 
que o Ira razón alguna, propuso de hacer- 
se armar caballero del primero que topa- 
se, á imitación de oíros muchos que. asi 
lo hicieron , según él babia leído en los li- 
bros que tal le teoian. £n lo de las armas 

blancas 
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blancas pensaba limpiarlas de manera , en 
teniendo lugar , que lo fnesen mas que un 
armiño : y con esto se quietó, y prosi<yui6 
sn camino, sin lle?ar otro que el que su 
caballo quería , creyendo que en aquello 
consistia la fuerza deias aventuras. Yendo 
pues caminando nuestro flamante ayentu- 
rero , iba hablando consigo mesmo , y di- 
ciendo : ¿ quien duda , sido qne en los ve- 
nideros tiempos , quando salga á luz la 
verdadera historía de mis famosos hechos, 
que el sabio que los escribiere, no pon<ra , 
quando llegue á conlar esta mi primera 
salida tan de mañana , desta manera ? Ape- 
nas (1) habia el rubicundo Apolo tendido 
por la faz de la ancha y espaciosa tierra 
las doradas hebras de sus hermosos cabe- 
llos, y apenas los pequeños y pintados 
paxarillos con sus arpadas lenguas habían 
saludado con dulce y meliflua armonía la 
venida de la rosada Aurora, que desando 
la blanda cama del zeloso marido, por las 
puertas y balcones del manchego orizonte 
i los mortales se mostraba , quando el 
famoso caballero Don Quixote de la Man- 



(i) Ridicalisanse lai afectada* j pomposas átecnptiaauu , 
<!«• M leen &«|ü«iit«B«nt0«ii fet librM do Caballariaa. 

II. 2 
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clia, dexando las ociosas plumas, subió 
sobre su famoso caballo Rocinante , y co« 
jnenzó i caminar por el antiguo y cono- 
cido Campo de Montiel ( y era la verdad 
que por él caminaba) y añadió diciendo ; 
dichosa edad, y siglo dichoso aquel adon< 
de saldrán á laz las famosas hazañas mías , 
dignas de entallarse en bronces, esculpirse 
en mármoles, y pintarse en tablas, para 
memoria en lo futuro. ¡O tú , sabio encan- 
tador , quien quiera que seas, á quien ha 
de tocar , el ser coronista desta peregrina 
historia ! ruégote , que no te olvides de mi 
buen Rocinante , compañero eterno mió 
en todos mis caminos y carreras. Luego 
volvia diciendo, como si verdaderamente 
fuera enamorado : ¡ ó Princesa Dulcinea , 
señora deste cautivo corazón ! mucho agra- 
vio me habédes fecho en despedirme y re* 
procharme gon el riguroso afincamiento de 
mandarme, no parecer ante la vuestra fer- 
mosura (i). Plegaos, señora^ de mem- 
bráros deste vuestro sujeto corazón, que 
tantas cuitas por vuestrp amor padece. Con 



(i) Alusión al paso ep que Amadis S0 vio desdeñado de 
Oriana, que le ¿landó no se pusiese jamas delante de eUt. 
[Lib. 9,c«/». 44.) 
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estos iba ensartando otros disparates , to- 
dos al modo de los que sus libros le ha-* 
bian enseñado , imilaDdo en quanlo podia 
su lenguage : y con eslo caminaba tan de 
espacio , j el sol entraba tan apriesa y con 
tanto ardor , que fuem bastante á derre- 
tirle los Sfsos si algunos tuyiera. Casi to- 
do aquel dia caminó sin acontecerlo cosa 
que de contar fuese, de lo qual se deses- 
peraba , porque quisiera topar luego lue- 
go, con quien hacer experiencia del yaior 
de' su fuerte brazo. Autores hay que di- 
cen , que la primera aventura que le avino 
fué la del puerto Lapice, otros dicen que 
la de los molinos de yiento : pero lo que 
yo he podido averiguar en este caso , y lo 
que he hallado escrito en los anales de la 
Mancha , es que él anduvo todo aquel 
dia, y al anochecer, surocin y él se ha- 
llaron cansados y muertos de hambre : y 
que mirando á todas partes , por ver , si 
descubriría algun castillo 6 alguna majada 
de pastores donde recogerse , y adonde 
pudiese remediar su mucha necesidad, yi6 
no lejos del camino por donde iba, una 
venta que fué como si viera una estrella 
que i los portales, si no á los alcázares 
de su redención le encaminaba. Dióse 

a. 
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priesa á caminar, j llegó i ella á tiempo 
que anochecia. Estaban acaso á la puerta 
dos mugeres mozas, destas que llaman del 
partido , las quales il)an á Sevilla con 
unos arrieros, que en la venta aquella 
noche acertaron i hacer jornada : y como 
á nuestro aventurero, todo quanlo pen- 
saba , veia 6 imaginaba , le parecia ser 
hecho, y pasar al modo de lo que habia 
leido, luego que vio la venta , se le repre- 
sentó que era un castillo con sus quatro 
torres y chapiteles de luciente plata , sin 
faltarle su puente levadiza y honda cava, 
con todos aquellos adherentes que seme- 
jantes castillos se pintan. Fuese llegando 
á la venta ( que á él le parecia castillo ) 
y á poco trecho della detuvo las riendas 
á Rocinante, esperando que algún enano 
se pusiese entre las almenas , á dar señal 
con alguna trompeta de que llegaba ca- 
ballero al castillo. Pero como vio que 
se tardaban^ y que Rocinante se daba 
priesa por llegar á la caballeriza , se llegó 
á la puerta de la venta, y vi¿ á las dos 
destraidas (c) mozas que allí estaban , que 
á él le parecieron dos hermosas doncellas, 
6 dos graciosas damas, que delante de la 
puerta del castillo se estaban solazando. 
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En esto sucedió acaso, que un porquero 
que andaba recogiendo de unos, rastro- 
jos una manada de puercos, (que sin per-' 
don asi se llaman) tocó un cuerno^ 4 cuya 
señal ellos se recogen , y al instante se le 
representó i Don Quijote lo que deseaba, 
qae era, que algún enano hacia señal de 
su venida : j asi con estrskño comento 
llegó á la venta y i las damas : las quales, 
como vieron venir un hombre de aquella 
suerte armado , y con lanza y adarga , 
llenas de miedo se iban á entrar en la ven- 
ta; pero Don Quixotc, coligiendo por su 
huida su miedo , alzindose la Visera de pa- 
pelón , y descubriendo su seco y polvoroso 
rostro , con gentil talante y voz reposada 
les dixo : non fuyan las vuestras merce- 
des , nin teman desaguisado alguno , ca á 
la orden de caballería que profeso, non 
toca ni atañe facerle i ninguno, quanto 
mas á tan altas doncellas , como vuestras 
presencias demuestran. Mirábanle las mo- 
zas , y andaban con los ojos buscándole el 
rostro qoe la mala visera le encubría: 
mas como se oyeron llamar doncellas, co- 
sa tan fuera de su profesión, no pudieron 
tener la risa, y fué de manera que Don 
Quizóte vino á correrse, y á decirles : bien 
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parece la mesara en las fennosas, y es mi>- 
cha sandez ademas la risa que de leve cáu- 
sa procede ; pero non vos lo digo , porque 
os acuitédes, ni mostrédes mal talante, 
que el mió non es de ál (i) que de ser- 
viros. El lensfuasre no entendido de las se- 
ñoras , y el mal talle de nuesti-o caballero , 
acrecentaba en ellas la risa , j en él el 
enojo , j pasara muy adelante , si á aquel 
punto no saliera el ventero, hombre que 
por ser muy gordo era muy pacifico , el 
qual viendo aquella figura contrahecha , 
armada de armas tan desiguales, como 
eran la brida , lanza , adarga y coselete , no 
estuvo en nada en acompañar á las don- 
cellas en las muestras de su contento. Mas 
en efelo , temiendo la máquina de tantos 
pertrechos , determinó de hablarle comedi- 
damente , y asi le dixo : si vuestra merced , 
señor caballero, busca posada, amen del 
lecho ( porque en esta venta no hay nin- 
guno) todo lo demás se hallará en ella en 
tnucha abundancia. Viendo Don Quixote 
la humildad del Alcayde de la fortaleza, 
( que tal le pareció á él el ventero y la 



\\) Ad)etiro derírado de ttUud latino , que unifica 
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venia) respondió : para mi, $efíor Gaste^ 
llano (i), qualqiiiera cosa basta, porque 
mis arreos son las armas , mi descanso el 
pelear, etc.Pensó el huésped, que el haberle 
llamado Castellano, había sido, por haberle 
parecido de los sanos de Castilla (2) , aun^ 
que ¿1 era Andaluz , j de los de la playa 
de San Lúcar , no menos ladrón que Caco , 
ni menos maleante (3) que estudiante ó 
page. Y asi le respondió : según eso, las ca- 
mas de vuestra merced serán duras peñas, 
y su dormir siempre velar (4) : y siendo 
asi , bien se puede apear con seguridad de 
hallar en esta choza ocasión y ocasiones, 
para no dormir en todo un año, quanto 
mas en una noche. T diciendo esto , fué ¿ 



(1) El alcayde ó defeixAor del castillo. 
(9) SAno éU CaUilla en le GeimaAÍa signiÉck él IftflroA 
(Uainmlado. 

(3) Lo múmo que burlador : es también roz de la Ger^ 
Inania. 

(4) Hablase v«Udo Don Qnizole de «qnellos renos *. XU 
nrreo» $on Is* 0mut» , etc. y tik rentero , eonteoctáadolie per 
el mismo estilo , continna el romance asi : 

Mi cama la* duragpeñaw. 
Mi dormir siempre pelar .* 
Ltu manidae ton etourae , 
JjO» eaminoe por u$ar, 

{ Cancionero de RomaBCM. Anvtre , iBS5, t€.) 
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tener del estribo i Don Qnixote, el qnal 
86 apeó con mucha dificultad y trabajo , 
como aquel que ea todo aquel día no se 
babia desayunado. Dixo luego al huésped, 
que le tuviese mucho cuidado de su caba- 
llo, porque era la mejor pieza , que comia 
pan en el mundo. Miróle el ventero, y no 
le pareció tan bueno como Don Quixole 
decía, ni aun la mitad : y acomodándole 
en la caballeriza , volvió á ver lo que su 
huésped mandaba , al qual estaban desar- 
mando las doncellas (que ya se habían re- 
conciliado con él) las quales, aunque le 
habían quitado el peto y el espaldar, ja- 
mas supieron ni pudieron deseucaxarlc la 
gola , ni quitarle la contrahecha celada , 
que iraia atada con unas cintas verdes, 
y era menester corlarlas , por no poderse 
quitar los ñudos; mas él no lo quiso con- 
sentir en ninguna manera : y asi se quedó 
toda aquella noche con la celada puesta , 
que era la mas graciosa y extraña figura, 
que se pudiera pensar : y al desarmarle, 
(como él se imaginaba , que aquellas traí- 
das y Uevadas (i) que le desarmaban, 

(i) Los arrieros , entonces como ahora, solían emplearse 
en ooadacir cata p«»tikate nercaAcú da nnoa pueblo* po~ 
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eran algunas principales señoras y damas 
de aquel castülo) les dixo con mucho do- 
oayre : 

Nunca fa«ra caballero 
De damas tan bien aerrido , 
Como fuera Don Qaixote , 
Quando de «n aldea riño. 
Doncella* coraban del , 
BrinccMa» de so Rocino , 

Ó Rocinante : que este es el nombre , seño- 
ras mias, de mi caballo, y Don Quixote 
de la Mancha el mió. Que puesto que 
no quisiera descubrirme , fasta que las ía- 
zanas fechas en vuestro servici.) y pro me 
descubrieran , la fuerza de acomodar al 
propósito presente este romance viejo de 
Lanzarote, ha sido causa, que sepáis mi 
nombre antes de toda sazón. Pero tiempo 
vendrá en que las Vuestras Señorías me 
manden , y yo obedezca , y el valor de mi 
brazo descubra el deseo q.ue tengo de ser- 
viros. Las mozas, que no estaban hechas 
a oír semejantes retóricas , no respondían 
palabra ; solo le preguntaron , si queria 
comer alguna cosa. Qual quiera yantaría 
yo, respondió Don Quixote, porque , á lo 



pnlotoa á otro». Kstaa se porteaban i Serilla , porque era el 
emporio ó aUla del comercio , como abora Cadia. 
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qae entiendo, me haría mucho al caso. Á di- 
cha acertó á ser viernes aquel dia , y no 
había en toda la yenta sino unas racionen 
de un pescado, que en Castilla llaman 
abadejo , y en Andalucía bacallao , y en 
otras partes curadillo , y en otras truchue- 
la. PregTintáronle , si por ventura comeria 
su merced truchuela , que no había otro 
pescado que darle á comer. Como haya 
muchas truchuelas , respondió Don Quíxo- 
te, podrán servir de una trucha : porque 
eso se me da, que me den ocho reales 
en sencillos , que una píesa de á ocho. 
Quanto mas , que podría ser que fuesen 
estas truchuelas como la ternera , que es 
mejor que la vaca, y el cabrito que el ca- 
brón. Pero sea lo que fuere, venga luego , 
que el trabajo y peso de las armas no se 

Íuede llevar sin el gobierno de las tripas» 
asiéronle la mesa á la puerta de la ven- 
ta por el fresco , y trúxolc el huésped un* 
porción del mal remojado y peor cocido 
l>aca]]ao , y un pan tan negro ) mugrien- 
to como sus armas. Pero era materia de 
grande risa verle comer : porque como 
tenia puesta la celada , y alzada la visera , 
no podía poner nada en la boca con sus 
manos , «i otro no se lo daba y ponía , y 
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asi una de aquellas señoras servia deste 
menester. Mas al darle de beber no fué 
posible , ni lo fuera , si el ventero no ho- 
radara una caña , j puesto el un cabo en 
la boca , por el otro le iba echando el vi- 
no : y todo esto lo recibia en paciencia , ¿ 
trueco de no romper las cintas de la ce- 
lada. Estando en esto, llegó acaso ¿ la 
venta un castrador de puercos, y asi co- 
mo llegó , sonó su silbato de cañas qualro 
ó cinco veces , con lo qual acabó de con- 
firmar Don Qaixote , que estaba en algún 
famoso' castillo , y que le servian con mú- 
sica , y que el abadejo eran truchas , 'el 
pan (d) candeal, y las rameras damas, y 
el ventero Castellano del castillo , y con 
esto daba por bien empleada su determina- 
ción y salida. Mas lo que mas le fatigaba , 
era el no verse armado caballero , por 
parecerle , que no se podria poner legíti- 
mamente en aventura alguna sin recebir la 
orden de caballería. 
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CAPITULO III. 

Donde se cuenta la graciosa manera^ 
que tuvo Don Quixote en armarse 
caballero» 

JL kú fatigado deste pensamienio, abre- 
vió su veDteril j limiuda cena , la qual 
acabada, llamó al ventero, y. encerrándo- 
se con él en la caballeriza , se hincó de 
rodillas ante él , diciéndole : no me levan- 
taré jamas de donde estoy, valeroso ca- 
ballero , fasta que la vuestra cortesía me 
otorgue un don que pedirle quiero, el qual 
redundará en alabanza vuestra , y en pro 
del Género humano. El ventero que vio á 
su huésped á sus pies, y oyó semejantes 
razones, estaba confuso , mirándole sin sa- 
ber que hacerse ni decirle, y porfiaba con 
él, que se levantase, y jamas quiso, hasta 
que le hubo de decir, que él le otorgaba 
el don que le pedia. No esperaba yo me- 
nos de la gran magnificencia vuestra , se- 
ñor mío, respondió Don Quizóle : y asi os 
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digo f qne el don que os he pedido , j de 
Tuestra liberalidad me ha sido otorgado , 
es que mañana en aquel día me habéis de 
armar caballero , j esta noche en la ca- 
pilla deste vuestro castillo Telaré las ar^ 
mas , y mañana , como tengo dicho , se 
cumplirá lo que tanto deseo, para poder, 
como se debe , ir por todas las quatro par- 
tes del mundo , buscando las aventuras en 
pro de los menesterosos, como eslá k car- 
go de la caballeria , y de los caballeros 
andantes como yo soy, cuyo deseo á se- 
mejantes fazañas es inclinado. El ventero 
que, como está dicho, era un poco socar- . 
ron, y ya tenia algunos barruntos de la 
falta de juicio de su huésped , acab<S de 
creerlo, quando acabó de oir semejantes ra- 
zones , y por tener que reír aquella no- 
che, determinó de seguirle el humor, y 
asi le dixo , que andaba muy acertado en 
lo que deseaba y pedia , y que tal prosu- 
puesto era propio y natural de los caba- 
lleros tan principales como él parecia, y 
como su gallarda presencia mostraba, y 
que él ansimesmo en los años de su moce- 
dad se habia dado á aquel honroso ejer- 
cicio , andando por diversas partes del mun- 
do buscando sus aventuras , sin que hubie-* 
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se dexado los percheles de Málag^a ( i ) , 
islas de Biaran (2), compás de Sevilla j 
azoo^uejo de Seg^ovia, la olivera de Valen- 
cia , rondilla de Granada , playa de San 
Lúcar , potro de Gordo va , y las ven tillas 



(1) Arrabal 6 barrio hacia U marina , llamado asi por Ua 
perchas ó palos en qne se colgaban , ó socaban , los ceciales , 
cnjd sitio se eligió por el licenciacU» Aatadillo , jnes de los 
Reyes C«tdUooa , dosde Guadalmedina entre el camino y la 
playa drl mar , para libertar la ciudad del hedor de los pes- 
cados ( Con»er§acione$ Malagueña» por Garcia de la Leña : 
P. 9fi, II i, p. >79- ) Hablando Don Luis Zapata ( Mitee- 
lanea tf S. f. So*. ) de la espantosa peste que padeció Málaga 
el año de 1 689 , dice : En dáñelo d uno la landre , por prin- 
cipal quefueee le arrebataban y llevaban en Una eilla 
dc$ diputado» ganapanes [de quien ia muerte no hada 
caso, ni ello» la temían y por no tener conelia que perder 
nada ) d un barrio de casas fuera , que ee llama lo» per~ 
cheles , Junto d la mar , donde entraban infinili»imoe 
atuearae , / wiorian d 900 , / alguno» dia» 4 3qo. Este 
barrio pues de tanto tráfico era la escuela donde el rentero 
aprendió las artes de hurtar. 

(») Estas islas eran parece como unas 17 casas > ó 
manzana de «Uas, qne habia en Málaga hacia la puerta del 
mar, donde habia gran tráfico y contratación de mercade- 
rias f y ranchos bodegones , donde se freqüentaban los hur- 
tos y los engaños por los vagamundos. El año de 149», 
dieron y repartieron los Reyes Católicos este sitio á Garci 
López de Arriaran , caballero vizcaino , capitán de la ar- 
mada, por los servicios que les hizo en la onquista'de 
aquella ciadad, como dice el citado la Leña {tom. II, 
p. aoo.) Por estar separadas estas casas de las demás se 
llamarian la isla , y de /2<V>ra/xpor contraerse de Arriaran. 
Lo cierto es que en c] siglo XVH» poseía toda esta isla y 
irtJiyoraxgo Don Jtian Enriques de Salinas y Navarra , aegna 



n 
% 
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de Toledo (i), y otras diversas partes don- 
de Labia exercitado la ligereza de sus pies, 
y sutileza de sus mauos, haciendo muchos 
tuertos, requestando muchas viudas , des- 
haciendo algunas doncellas , y engañando 
á muchos* pupilos, y finalmente dándose á 
conocer por qitantas audiencias y tribuna- 
les hay casi en toda España ; y que 4 lo 
último se habia venfdo ¿ recoger á aquel 
su castillo , donde vivia con su hacienda , y 
con las agenas , recogiendo en él ¿ todos 
los caballeros andantes de qualquiera ca- 
lidad y condición que fuesen , solo por la 

dice Fabio Yigilio Cordato en «« norela jocosa y moral , 

impresa en Orígüela año de i63g , intitulada : JE I Hijo de 

Málaga. Murmurador Jurado , dedicada d Don Juark 

Enriquex da SaUma»f Navarra , caballero delkahiio de 

Calatrava t $eñor de laitla de Riaran, etc. Lldmaet el 

Hijo de Málaga ( dice eate antor ) el matearon ó la figura 

de un nifio depirdra , tan conocido en el mundo , f tan 

Jurado y votado en él, gue »e oonserva todavía en una 

$$quina de la famosa y nombrada isla de Riaran tan 

poceadapor el autndo , el qnal con los hombros, manos j 

cabeza está sosteniendo nn escudo de armas de Ibs antiguos 

poseedores de la isla. La aduana del Rey parece so edificó 

sobre este sitio de la isla de Riaran el aiío de 1709. {Con" 

vefuuionet : p. aoi. ) 

(1) Están fuera de la puerta' de la ciudad , en donde se 
rende vino , 7 otraa cosas excitatiras de la sed. Tanto en 
cstoa paragea » como en todos los sobredichos , concurría la 
gente ociosa 7 apicarada ; 7 estas son las escuelas , dond« 
adquirió nueatro rentero las Tirtudcf de que se alaba. 
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mucha afición que les tenia , y porqne pai> 
tiesen con él de sns haberes en pago de su 
buen deseo (i). Dixole Cambien, que en 
aquel su castillo no habia capilla alguna, 
donde poder velar las armas , porque es- 
taba derribada para hacerla de nuevo ; 
pero en caso de necesidad , él sabia que 
se podian velar donde quiera , y qne aque- 
lla noche las podría velar en un patio del 
castillo , que á la mañana , siendo Dios 
servido , se hanan las debidas ceremonias, 
de manera que él quedase armado caba- 
llero , y tan caballero , que no pudiese ser 
mas en el mundo. Preguntóle si traia di- 
neros. Respondió Don Quixote, que no traía 
blanca, porque él nunca habia leido en las 
historias de los caballeros andantes, que 
ninofuno los hubiese traído. A esto dixo el 



(i) Aunque los ezempUres de estos renteros suelen ser 
verdaderos , como lo es el de aquel Juan Fernandez , de 
quien habla Soarez de Fi|paeroa ( El patagero : p. 519. ) 
qne retirado en una venta de Andalucía viria también con 
lo SUJO , y con lo ageno , con todo eso pudo reputar Don 
Quixote^ á su rentero por algún caballero andante , pues 
en OUvantii eU iMura ( lib. 9 , cap 3. ) se introduce un tal 
Arlistar , el qual, aunque muy buen eabaHero , como no 
iubiete otra eo$a que $u eaetiUo de que mantenerte , em^ 
pUaba tu bondad en apropeckaree de loe e.rbaiiero* an" 
dantesy otrae pereonae t que por eue termirfo» potaban, 
hacUndo quepartieten con ildeU fue tenian. 
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ventero, que se engañaba, que puesto caso 
que . en las historias no se escribia , por 
haberles parecido á los autores dellas , que 
no era menester escribir una cosa tan cla- 
ra y tan necesaria de traerse , como eran 
dineros j camisas limpias , no por eso se 
Labia de creer que no los truxéron : j asi 
tuviese por cierto y averiguado, que todos 
los caballeros andantes (de que tantos li- 
bros están Uenos y atestados) llevaban bien 
herradas las bolsas , por lo que pudiese 
sucederles, y que asimesmo llevaban cami- 
sas, y una arqueta pequeña llena de un- 
güentos , para curar las heridas que rece- 
bian : porque no todas veces en los cam- 
pos y desiertos donde se combatían y sa- 
lían heridos, había quien los curase, si ya 
no era que tenian algún sabio encantador 
por amigo, que luego los socorría, tra- 
yendo por el ayre en alguna nube alguna 
doncella ó enano con algnna redoma de 
agua de tal virtud , que en gustando al- 
guna gota deUa, luego al punto quedaban 
sanos de sus llagas y heridas , como sí mal 
^guno no hubiesen tenido (i) : mas que 



(i) En las dos primeras ediciones se deda : como mí mal 
alguno hubUttn ttmdo. Para suplir la negación , ^ne r«- 

II. 3 
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en tanto que esto do iiobiese , tuvieron los 
pasados caballeros por cosa acertada, que 
tus escuderos Anesen proveídos de dineros, 
y de otras cosas necesarias , como eran bi- 
lis y ungüentos para curarse. ¥ qnando 
sucedía , que los tales caballeros no tenían 
escuderos, (que eran pocas y raras veces) 
ellos mennos lo llevaban todo en unas al- 
forjas muy sutiles , que casi no se pare- 
cían , ¿ las ancas del caballo , como que 
era otra cosa de mas importancia : pene- 
que no siendo por ocasión semejante, esto 
de llevar alforjas, no fué muy admitido 
entre los caballeros andantes : y por esto 
le daba por consejo , (pues aun se lo podía 
mandar como á su abijado que tan pres- 
to lo había de ser) que no caminase de alli 
adelante sin dineros, y sin las prevencio- 
nes referidas , y que vena quan bien se 
hallaba con ellas , quando menos se pen- 
sase. Prometióle Don Quísole de hacer lo 
que se le aconsejaba, con toda puntuali- 
dad : y asi se dio luego orden , como ve- 

^ería «1 «entido, e& la «Aicion dcliondivs y «n otras se 
observa enmendado eatc lugar conserrando el alguno , y 
repiliunJo su última silaba, de donde resultó el adrerbio 
no , qnetin dadaae leería «n el original do OeiyttXttet , y el 
impresor omitiría. 
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lase las armas en tin corral grande , que ¿ 
un lado de la V£nta estaba , y recogiéndo- 
las Don Qaixote todas , las puso sobre una 
pila que jauto ¿ iin pozo estaba , y em- 
brazando svb adarga , asió de su lanza , y 
con gentil continente se comenzó i pasear 
delante de la pila , y quando jcomenzó el 
paseo, comenzaba á cerrarla nodie. Contó 
el ventero ¿ todos quantos estaban en la 
venta la locura de su huésped, la vela de 
las armas , y la armazón de cai>alleria que 
esperaba. Admiráronse [e) de tan eslrano 
género de locura , y fuéronselo 4 mirar 
desde lejos, y vieron, que con sosegado 
ademan unas veces se paseaba , otras , 
arrimado á su lanea , ponía los ojos en las 
armas , sin quitarlos por un buen espacio 
de ellas. Acabó de cerrar la noche, pero '[/) 
con tanta caridad de la luna , que podía 
competir con el que se la prestaba, de 
manera, quequanto el nov^ caballero ha- 
cia, era bien visto de todos. Antojósele en 
esto á UDO de los arrieros que estaban en 
la vejita , ir i «lar agua i su recua , y fué 
menester quitar las armas de Don Qui- 
zóte , que estaban sobre \k pjla , el qual 
viéndole llegar , en voz alta >le di^o': o tu 
quien quiern que feas , atrevidoxabafUero , 

3. 
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^ue llegas á tocar las armas del mas va* 
leroso andante, que jamas se ciñó espa- 
da , mira lo <jiie haces , j no las toques , 
sí no quieres dexar la vida en pago de tu 
atrevimiento. No se curó el arriero destas 
razones; (y fuera mejor que se curara, por- 
que fuera curarse en salud ) ánles travan- 
do de las correas, las arrojó gran trecho 
de 8Í. Lo qual visto por Don Quizóte , al- 
zó los ojos al cielo , y puesto el pensamien- 
to , á lo que pareció , en su señora Dulci- 
nea , dixo : acorredme , señora mia , en 
esta primera afrenta , que á este vuestro 
avasallado pecho se le ofrece : no me des- 
fallezca en este primero trance vuestro fa- 
vor j amparo. Y diciendo estas y otras 
semejantes razones , soltando la adarga , 
alzó la lanza á dos manos , y dio con ella 
tan gran golpe al arriero en la cabeza , 
que le derribó en el suelo tan mal trecho , 
que si segundara con otro , no tuviera ne- 
cesidad de maestro que le curara. Hecho 
esto , recogió sus armas, y tornó ¿ pasear- 
se con el mismo reposo que primero. Des- 
de allí á poco , sin saberse lo que había 
pasado, (porque aun estaba aturdido el 
arriero) llegó otro con la mesma intención 
de dar agua ¿ sus mulos, y llegando á 



PART. I, CAP. III. 57 

quitar las armas para desembarazar la pi- 
la, sin hablar Don Quixote palabra, y sin 
pedir favor á nadie , soltó otra vez la adar- 
ga , 7 alzó otra vez la lanza , y sin hacerla 
pedazos , hizo mas de tres la cabeza del 
segundo arriero, porque se la abrió por 
quatro. Al ruido acudió toda la gente de 
la venta, y entre ellos el ventero. Viendo 
esto Don Quixote , embrazó su adarga , y 
puesta mano i su espada , dixo : ó señora 
de la fermosura , esfuerzo y vigor del de- 
bilitado corazón mió, ahora es tiempo que 
vuelvas los ojos de tu grandeza á este tu 
cautivo caballero , que tamaña aventura 
está atendiendo (1). Con esto cobró á su 
parecer tanto ánimo, que si le acometie- 
ran todos los arrieros del mundo , no vol- 
viera el pie atrás. Los compañeros de los 
heridos , que tales los vieron , comenzaron 
desde lejos á llover piedras sobre Don Qui- 
xote, el qual lo mejor que podiase repa- 
raba con su adarga , y no se osaba apartar 
de la pila , por no desamparar las armas. 
El ventero daba voces que le dexasen , por- 
que ya les habia dicho como era loco , y 
que por locp se Ijibraria , aunque los mata- 



(1) 1Ssp«randQ. 
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se á todos. También Don Quixote las daba 
íhAyotes , llamándolos de alerosos y trai- 
dores , j <fue el señor del castillo era tin 
follón j mal nacido caballero , pues de tal 
inanéra consentía , qne se tratasen los an- 
dantes caballeros , y qne si él hubiera re- 
cibido la orden de caballería , que él le 
diera á énteüder sn alevosía ; pero de vos- 
otros , soez j baxa canalla , no hago caso 
algnno : tirad , llegad , venid y ofendedme 
én qüatilopüdiéredes, que vosotros veréis 
el |)ago q'í^ lleváis de vuestra sandez y 
demasía. Decía esto con tanto brío y de- 
nuedo, que infundió un terrible temor en 
los ^ue le acometían : y así por esto , co- 
mo por las |)ersnasíones del ventero le de- 
xároti de tirar , y él dexó retirar á los he- 
ridos , y tornó á la vela de sus armas con 
la misma qnietud y sosiego que primero. 
No le parecieron bien al ventero las bur- 
las de su huésped , y determinó abreviar 
y darle la negra orden de caballería lucr 
^ó , antes que otra desgracia sucediese :y 
aisí llegándose á él , se desculpó de la in* 
solencia que aquella getité baxa con él 
babia usado , sin que él supiese cosa algu- 
na ; pero que bien caslígaaos quedaban de 
su atrevimiento. Díxole como ya le ha- 
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I>ia dicho , que en aquel castillo no habia 
capilla , 7 para lo que restaba de liacer , 
tampoco era necesaria : que todo el toque 
de quedar armado caballero consiatia en 
la pescozada , 7 en el espaldaraao, según él 
tenia noticia del ceremonial de la ¿rden, 
y que aquello en mitad de un campo se 
podia hacer : y que ja habia cumplido con 
lo que tocaba al velar de las armas , que 
con solas dos horas de vela se cumplia ^ 
quanto mas, que él habia estado mas de 
quatro. Todo se lo creyó Don Quixote , y 
dixo, que él estaba alU pronto para obede- 
cerle , y que concluyese con la mayor bre^ 
vedad qne pudiese : porque si fuese otra 
vez acometido , y se viese armado caba«> 
llero , no pensaba dexar persona viva en 
el castillo , eceto aquellas que él le man- 
dase , 4 quien por su respeto dexaria. Ad- 
vertido y medroso desto el Castellano, tru- 
xo luego un libro donde asentaba la paia 
y cebada que daba 4 los arrieros , y con 
un cabo de vela que le traia un mucha- 
cho , y con las dos ya dichas doncellas, se 
vino adonde Don Quixote estaba , al qual 
mandó hincar de rodillas , y leyendo en 
su manual, como que decia alguna devota 
oración, en mitad de la leyenda aUó la 
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máao , y dióle sobre el cuello un buen [g) 
golpe ( I ) , y tras él con su mesma espada 
un gentil espaldarazo, siempre mnrmu- 
randb.étttve dientes , conio que rezaba. He- 
cho est i», inandó á una de aquellas damas, 
qué le 'ciñesen la espada, la qual lo hizo 
con mucha desenvoltura y discreción :. por- 
que no' fué menester poca para no reven- 
tar h^ Hsa ¿ cada punto de las ceremo- 
nias ; pero las proezas que ya habian vis- 
to del novel caballero , les tenia la risa i 
raya. Al ceñirle la espada , dixo la buena 
señora : Dios baga i vuestra merced muy 
venturoso caballero^ y le. dé ventura en 
lides. Don Quizóte le preguntó como se 
llamaba : porque él supiese de allí adelan- 
te á. quien quedaba obligado por la. mer- 
ced redebida, porque pensaba darle algu- 
na parte de ta honra que alcanzase por 
el valor de su brazo. Ella respondió, con 
mucha humildad , que se Uámaba ía.Tolo- 

(i) I Jamábase la pescozada, y la daban X09 nñsqip» 
reyes qnando annaban caballeros , como se la dio el rej 
Católico á Juan de Avecia , segnn dice el P. Gnardiola, con 
la qual se advertía á los caballeros noreles qne se disperta- 
sen , y no se durmiesen en las cosas de la caballería. ( 2'ra- 
iado de Nobleza .' p. 93 , y sig. ) Otra ceremonia precisa era 
el hacer el juramento , qne Don Qnixote omitió , sin dada 
por la prisa con que fue armado. 



\ 
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sa, y que era hija de un remendón natu- 
ral de Toledo , que vivia á las tendillas de 
Sanchobienaja (i) , y que donde quiera 
que ella estuviese , le seryiria y le tendria 
por señor. Don Quixote le replicó, que por 
su amor le hiciese merced, que de allí ade- 
lante se pusiese Don , y se llamase Do- 
ña Tolosa. Ella se lo prometió , y la otra 
le calzó la espuela, con la qual le pasó 
casi el mismo coloquio , que con la de la 
espada. Preguntóle su nombre , y dixo que 
se llamaba la Molinera , y que era hija de 
un honrado molinero de Antequera , ¿ la 
qual también rogó Don Quixole, que se 
pusiese Don , y se llamase Doña Moline- 
ra (a), ofreciéndole nuevos servicios y 
mercedes. Hechas pues de galope y aprie- 
sa las hasta allí nunca vistas ceremonias , 



(i) Otra plata de tienda» hay muy antigua y y nom- 
brada ( dic« el Dr. Pím : lib. i , c«p. i\.) de Sancho Mi- 
naya ecn otras eameeeria» Junto al hotpital de la Miee— 
rieordia. El Dr, Pedro Solazar dice que ee han de llamar 
eetae tienda» de Sancho Bienhaya. El Dr. Salaur parece 
tenia razón , y acaao dio nombre á esta plasaela Sancho de 
Benhaya ( Ben Yabia ) qne con otros toledano* sinrió de 
testigo en el privilegio despachado en Madrid año de iig¡5, 
en qne Alonso VIH, hace merced á diferentes sngetos de 1« 
aldea y término de Jnmella. 

(s) Vaelre Cerrantes á reprehender en estu dos mngeres 
comunes el abaso del Von. El P. Gnardiola , oontempora- 
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no vi¿ la hora Don Quixote de verse á ca- 
ballo , j salir buscando las aventuras. Y 
ensillando luego á Rocinante , subió en él , 
y abrazando i su huésped, le dixo cosas 
tan es Ira ñas, agradeciéndole la merced de 
haberle armado caballero , que no es pa« 
sible acertar á referirlas. £1 ventero por 
verle ja fuera de la venta , con no menos 
retóricas , aunque con mas breves palabras, 
respondió á las suyas, j sin pedirle la costa 
de la posada , le dexó ir 4 la buena hora. 



■«o de nveatro «ntor ( Trotado de NohUza , p. iio. ) dice 
qae ette abato empexó en tiempo de Enrique IV, j que un^ 
tinuó en el de los royes Católicos. Añade qne lo» judio» 
eran lo» qua ma» afedahan el Don , y que en »u tiempo 
te u»aba la ffente haza, y ha»ta la» ramera» publica» : 
especialmente en Andalucía , y no se ha corregido en el 
siglo XVIII. Al fin de la referida novela de YigÜio Cordato 
se dice : e»ta» dn» tendera» , que e»ian petando en e»ta 
puerta del mar fruta y mondongo , lo» dio» ptuado» »e 
tiraban la» infamia» , como la» pe»a» , y se arañaban la» 
honra» , como la» cara» , y dixo una .- pue» tú conmigo , 
Dofía Teodo»ia ? sabiendo que yo »oy conocida en Md' 
^S^ * y 9**^ *oy ^y^ ^^ Doña Brígida de tal, y del me- 
eonero de tal parte, que fue ventero veinte y un año» 
y medio? 



PART. I, CAP. IV. 45 



CAPÍTULO IV. 

De lo que le sucedió á nuestro caba^ 
llero , quando salió de la venta» 

jLik del Alba (i) sería , qaando Don Qui- 
zóte sali¿ de la venta tan contento, tan 
gallardo , tan alborozado , por verse ya ar- 
mado caballero, que el gozo le reventaba 
por las cinchas del caballo. Mas viniéndo- 
le 4 la memoria los consejos de su hués- 
ped cerca de las prevenciones tan nece- 
sarias, que habia de llevar consigo , espe- 
cial la de los dineros y camisas , determi- 
nó volver á su casa , y acomodarse de 
todo , y de un escudero , haciendo cuenta 
de recebir k un labrador vecino suyo , que 
era pobre y con hijos ; pero muy á propó- 
sito para el oficio escuderil de la caballe- 
ría*. Con este pensamiento guió ¿ Rocinan- 
te hacia su aldea , el qual casi conociendo 

(i) R«to es , la hora de la alba , cajo sustantivo , con que 
finalixa el cap. I II , es la palabra inmediata al artscal* , o«B 
que empicsa el IV , Irjendo el te«to seguido, y «ia ioter- 
rnpcion de capitolos ni epígrafes » que te inTeotaron para 
descanso y comodidad del lector. Los antiguos á lo laenos sin 
ellos escríbiaa. 
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la querencia, con tanla gana comenzó ¿ 
caminar, que parecía que no ponía los pies 
en el suelo. No Labia andado mucho , quan- 
do le pareció , que á su diestra mano , de la 
espesura de un bosque , que alli eslaba , 
salían unas voces delicadas como de per- 
sona que se quejaba. Y apenas las hubo 
oído , quando dixo : gracias doj al cielo 
por la merced que me hace , pues tan 
presto me pone ocasiones delante, donde 
JO pueda cumplir con lo que debo á mi 
profesión, y donde pueda coger el fruto 
de mis buenos deseos : estas voces sin du* 
da son de algún menesteroso 6 meneste- 
rosa , que ha menester mi favor y ayuda. 
Y volviendo las riendas , encaminó a Ro- 
cinante hacia donde le pareció, que las vo- 
ces salían. Y á pocos pasos que entró por 
el bosque , vio atada una yegua ¿ una en- 
cina , y atado en otra un muchacho des- 
nudo de medio cuerpo arriba, hasta de 
edad de quince años , que era el que las 
voces daba , y no sin causa , porque le es- 
taba dando con una pretina muchos azo- 
tes un labrador de buen talle (i) , y ca- 

(i) Tien« con esta aventura alguna semeiajua la que se 
euenta en el cap. 79 , de Ama di» de Gaula , sobre que pa- 
sando cerca de otro bosque Daraydo 7 Galtasiro oyeron 
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da azote le acompañaba con una repre- 
hensión j consejo , porque decía : la lengua 
queda , y los ojos listos. Y el muchacho 
respondía : no lo haré otra vez , señor mió: 
por la pasión de Dios , que no lo haré otra 
Tez , y yo prometo de tener de aqui ade- 
lante mas cuidado con el hato. Y viendo 
Don Qnixote lo que pasaba^ con voz aira- 
da dixo : descortes caballero , mal parece 
tomaros con quien defender no se puede: 
subid sobre vuestro caballo , y lomad vues- 
tra lanza, (que también tenia una lanza 
arrimada á la encina , adonde estaba ar- 
rendada la yegua) que yo os haré cono- 
cer, ser de cobardes, lo que estáis haciendo. 
El labrador , que vi6 sobre si aquella figu- 
ra llena de armas , blandiendo la lanza so- 
bre su rostro , túvose por muerto , y con 
buenas palabras respondió : señor caballe- 
ro, este muchacho, que estoy castigando, 
es un mi criado , que me sirve de guardar 
una manada de ovejas que tengo en es- 
tos contomos , el qual es tan descuidado , 



Toces lastimeras de persona que se quejaba , é intemándose 
ea él , rieron que dos damas esUlMn aiotando con raras 
rerdes á un caballero , desnudo j atado á un tronco de 
encina , por amante desleal , que había dado palabra de ca- 
taiaieiito á entrambu i un mismo tiempo. 
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qae cada dia Die falta una , j porque cas- 
tigo 8U descuido ó bellaquería , dice que 
lo hago de miserable , por no pagalle la sol- 
dada que le debo , y en Dios y en mi áni- 
ma que miente. ¿ Miente , delante de mi , 
ruin villano? dixo Don Quixote. Por el 
sol que nos alumbra , que estoy por pasa- 
ros de parte 4 parte con esla lanza : pa- 
galde luego sin mas réplica , si no , por el 
Dios que nos rige , que os concluya y ani- 
quile en este punto : desataldo luego. £1 
labrador baxó la cabeza, y sin responder 
palabra, desató k su criado : al qual pre- 
guntó Don Quixote, que quanto le debía su 
amo. £1 dixo que nneye meses 4 siete rea- 
les cada mes. Hizo la cuenta Don Quixo- 
te , y halló que montaban sesenta y tres 
reales 4 y dixole al labrador, que al mo- 
mento los desembolsase , si no quería mo* 
rir por ello. Respondió el medroso Ttllano, 
que por el paso en que estaba , y jura- 
mento que había hecho, (y aun no había 
jurado nada) que no eran tantos : porque 
se le habian de descontar y recebir en 
cuenta tres pares Ap zapatos que le había 
dado , y un real de dos sangrías , que le 
habian hecho estando enfermo. Bien está 
todo eso , replicó Don Quixote; pero qué- 



PART. I , CAP. IV. 47 

dense los zapatos j las sangrías por los 
azotes que sin culpa le habéis dado : que 
si él rompió el cuero do los zapatos que 
TOS pag'ástes , vos le habéis rompido el de 
su cuerpo, j si le sacó el barbero saugre 
estando enfermo , vos en sanidad se la ha- 
béis sacado : así que por esta parte no os 
debe nada. £1 daño está , señor caballero , 
en que no tengo aquí dineros : réngase 
Andrés conmigo i mi casa, que yo se los 
pagaré un real sobre otro. ¿Irme jo con 
él, dixo el muchacho ? Mas mal año ! No 
señor , ni por pienso : porque en viéndose 
solo me desollará como i. un San Barto- 
Jlomé. No hará tal , replicó Don Quixote : 
basta que yo se lo mande , para que me 
tenga respeto, y con que él me lo jure 
por la ley de caballería que ha recebido , 
le dexaré ir libre , y aseguraré la paga. 
Mire vuestra merced, señor, lo que dice, 
dixo el nrachacho , que este mi amo no es 
caballero , ni ha recebido orden de caba- 
llería alguna : que es Juan Haldudo el ri- 
co , el v«cino del Quintanar. Importa po- 
CÍO eso, respondió Don Quixote, que Hal- 
dudos puede haber caballeros : quanto mas, 
que cada uno es hijo de sus obras. Así es 
verdad , dixo Andrés. ¿Pero este mi amo 
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de que obras es hijo , pues me niega mi 
soldada y mi sudor j trabajo? No niego, 
hermano Andrés , respondió el labrador , j 
hacedme placer de veniros conmigo , que 
yo juro por lodas las órdenes que de ca- 
ballerías baj en el mundo , de pagaros co- 
mo lengo dicho , un real sobre oti*o , y aun 
sahumados. Del sahumerio os hago gra- 
cia, dixo Don Quixote , dádselos en reales, 
que con eso me contento : y mirad que lo 
cumpláis como lo habéis jurado ; si no , 
por el mismo juramento os juro de volver 
á buscaros , y ú castigaros , y que os ten- 
go de hallar , aunque os escondáis mas que 
una lagartija. Y si queréis saber quien os 
manda esto, para quedar con mas veras 
obligado á cumplirlo , sabed , que yo soy 
el valeroso Den Quixole de la Mancha, el 
desfacedor de agravios y sinrazones , y & 
Dios quedad , y no se os parla de las mien- 
tes lo prometido y jurado , sopeña de la 
pena pronunciada. Y en diciendo esto pi- 
có á su Rocinante , y en breve espacio se 
apartó dellos. Siguióle el labrador con los 
ojos , y quando vio , que habia traspuesto 
del bosque , y que ya no parecía , volvióse 
á su criado Andrés , y díxolc : venid acá , 
hijo mió, que os quiero pagar lo que os 

debo, 
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tlebo , como aquel deshacedor de agravios 
me dex6 mandado. Eso juro yo , dixo An- 
drés , y como que andará vuestra merced 
acertado , en cumplir el mandamiento de 
aquel buen caballero, que mil años viva, 
que según es de valeroso y de buen juez , 
vive Roque , que si no me paga , que vuel- 
va y execule lo que dixo. También lo ju- 
ro yo, dixo el labrador; pero por lo mu- 
cho que os quiero , quiero acrecentar la 
deuda por acrecentar la paga. Y asién- 
dole del brazo , le tornó á atar á la enci- 
na, donde le dio tantos azotes , que le 
dexó por muerto. Llamad , señor Andrés , 
ahora , decia el labrador, al desfacedor de 
agravios, veréis como no desface aqueste , 
aunque creo que no está acabado de ha- 
cer, porque me viene gana de desollaros 
vivo , como vos temiades. Pero al fin le 
desató , y le dio licencia que fuese á bus- 
car á su juez , para que exccutase la pro- 
nunciada sentencia. Andrés se partió algo 
mohíno, jurando de ir á buscar al vale- 
roso Don Quixote de la Mancha , y con- 
tarle punto por punto lo que habia pasa- 
do , y que se lo habia de pagar (1) con 

(1) Lax setenas era la pena en qnf; alguno era condenado 
ra el siete tanto , ó en siete partes mas del dafio hecho. 

II. 4 
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]as setenas. Pero con todo esto él se par- 
tió llorando , y su amo se quedó riendo : 
y desta manera deshizo el agrayio el ya- 
ieróso Don Quixote,el qual contentísimo 
de lo sucedido, pareciéndole, que babia da- 
do felicísimo y alto principio á sus caba- 
llerías , con gran satisfacion de sí mesmo 
iba caminando bácia su aldea, diciendo á 
media voz : bien te puedes llamar dichosa 
sobre quantas hoy riven en la tierra, ó 
sobre las bellas bella Dulcinea del Toboso, 
pues te cupo en suerte tener sujeto y ren- 
dido á toda tu voluntad é talante, ¿ un 
tan valiente y tan nombrado caballero , 
como lo es y será Don Quixote de la Man- 
cha j el qual , como todo el mundo sabe , 
ayer recibió la orden de caballería , y hoy 
ha desfecTio el mayor tuerto y agravio, 
que formó la sinrazón y cometió la cruel- 
dad. Hoy quitó el látigo de la mano á 
aquel desapiadado enemigo , que tan sin 
ocasión vapulaba á aquel delicado infante. 
En esto llegó á un camino , que en qua- 
tro se dividia , y luego se le vino á la ima- 
ginación las encrucijadas , donde los ca- 
balleros andantes se ponían á pensar, qual 
camino de aquellos tomarían : y por imi- 
tarlos, estuTo un rato quedo , y al cabo de 
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haberlo muy bien pensado, soltó la rien- 
da á Rocinanle, dexando i la Toluotad 
del rocín la suya, el qual siguió sa pri- 
mer intento , que fué el irse camino de s«. 
caballeriza. ¥ liabiendo andado como dos 
millas , descubrió Don Quixote un grande 
tropel de gente , que como después se su- 
po , eran unos mercaderes Toledanos , que 
iban á comprar seda á Murcia. Eran seis , 
j yenian con sus quitasoles , con otros qua- 
tro criados á caballo , j tres mozos de mu- 
las á pie. Apenas los divisó Don Qnixote , 
quando se imaginó ser cosa de nueva aven- 
tura , y por imitar en todo quanlo á él le 
parecía posible los pasos que había leído 
en sus libros, le pareció venir allí de mol- 
de uno que pensaba hacer. Y asi , con gen- 
til continente y denuedo , se afirmó bien 
en los estribos , apretó la lanza , llegó la 
adarga al pecho, y puesto en la mitad del 
camino, estuvo esperando que aquellos ca- 
balleros andantes llegasen , (que ya él por 
tales los tenia y juzgaba) y quando lle- 
garon i trecho, que se pudieron ver y 
oír , levantó Don Quixote la voz , y con 
ademan arroofante dixo : todo el mundo 
se tenga, si todo el, mundo no confie- 



4. 
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sa (i) , que no bay en el mnndo todo don^ 
celia mas hermosa qae la Emperatriz de 
la Mancba, la sin par Dulcinea (2) del 
Toboso. Paráronse los mercaderes al son 
de estas razones, y ¿ ver la estraña figara 
del que las decia : j por la figura j por 
ellas luego cebaron de ver la locura ¿e su 
dueño ; mas quisieron yer despacio, en que 
paraba aquella confesión que se les pedia , 
y uno dellos , que era un poco burlón y 
muy mucbo discreto le dixo : señor ca- 
ballero , nosotros no conocemos quien es 
esa buena señora que decis, mostrádnosla , 
que si ella fuere de tanta hermosura co- 
mo significáis (fi) , de buena gana y sin apre- 
mio alguno confesaremos la verdad que 
por parle vuestra nos es pedida. Si os la 
mostrara, replicó Don Quixote , ¿ qu^ bi- 
ciérades vosotros , en confesar una verdad 

(1) Asi Amadú se combatió con Angriote de Estraraii« 
y su hennano , que guardaban un paso , en que defendían 
que la sefiora de Angriote era la mas hermosa de todas. 
( tap. 18. ) Así Brimartes desafió al duque , 7 derribándole 
del caballo, le dixo : muerto «o/«, tino conocéis que 
ifue$tra señora no iguala á la hermosura de mi Onoria. 

(a) Adoptó sin duda Don Quizóte este dictado de Ainad¡.<i 
de Gaula , que se le dio á su dama la sefiora Oríana. (ca/>. 4.) 
Y aunque otros caballeros andantes honraron con ¿1 á sus 
séfioras, Amadis es mas antiguo, y á quien mas procuró 
imitar Don Quixolr. 
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tan notoria? La importancia está, en qne 
sinyerla lo habéis de creer, confesar, afirw 
mar, jurar y defender : donde no, conmi* 
go sois en batalla , gente descomunal j so* 
berbia : que ahora Tengáis uno á uno ,, co* 
mo pide la orden de caballería , ora todos 
juntos, como es costumbre y mala usanza 
de los de vuestra ralea , aqui os aguardo 
y espera , confiado en la razón que de 
mi parte tengo. Señor cabaUero , replicó 
el mercader, suplico i vuestra mereed en 
nombre de todos estos Principes que aquí 
estamos, que , porque no encarguemos nues- 
tras conciencias, confesando una cosa por 
nosotros jamas vista ni oida , y mas sien- 
do tan en perjuicio de las Emperatrices y 
Beynas del Alcarria y Extremadura , que 
vuestra merced sea servido de mostrarnos 
algún retrato de esa señora , aunque sea 
tamaño como un grano de trigo : que por 
el hilo se sacará el ovillo , y quedaremos 
con esto satisfechos y seguros. , y vuestra 
merced quedará contento y pagado : y aun 
creo, que estamos ya tan de su parte, que 
aunque su retrato nos muestre que es tuer- 
ta de un ojo, y que del otro le mana ber- 
mellón y piedra azufre , con todo eso , por 
complacer á vuestra merced , -diremos en 
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sa favor todo lo que quisiere. No le ma- 
na , canalla infamé, respondió Don Qai* 
xote encendido en cólera, no le mana, 
dig;o , eso que dices ; sino ámbar y algalia 
entre algodones, y no es tuerta ni coreo- 
bada , sino mas derccba que un buso de 
Guadarrama. Pero vosotros pagaréis la 
grande blasfemia que babeis dicbo contra 
tamaña beldad , como es la de mi señora. 
Y en diciendo esto , arremetió con la lan- 
za baxa contra el que lo habia dicho , con 
tanta furia y enojo, que si la buena suerte 
no hiciera, que en la mitad del camino 
tropezara y cayera Rocinante, lo pa- 
sara mal el atrevido mercader. Cayó Ro- 
cinante y fué rodando su amo una buena 
pieza por el campo , y queriéndose levan- 
tar , jamas pudo : tal embarazo le causa- 
ban la lanza , adarga , espuelas y celada , 
con el peso de las antiguas armas. Y en- 
tretanto que pugnaba por levantarse, y no 
podía ^ eslaba diciendo : non fuyais, gente 
cobarde, gente cautiva, atended que no 
por culpa mia , sino de mi caballo estoy 
aquí tendido. Un mozo de muías de los 
que allí venían, que no debía de ser muy 
bien intencionado , oyeodo decir al pobre 
caido tantas arrogancias , no lo pudo su- 
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írir sin darle la respuesta en las costillas. 
Y Uegindose i él , tomó la lanza , y des- 
pnes de haberla hecho pedazos , con nno 
dellos comenzó á dar i nuestro Don Qui- 
xote tantos palos , que á despecho y pesar 
de sus armas , le molió como cibera. Da- 
bable Yoces sus amos , <pie no le diese tan- 
to, y que le dexase ; pero estaba ya el mo- 
zo picado , y no quiso dexár el juego hasta 
embidar todo el resto de su cólera : y acu- 
diendo por los demás trozos de la lanza , 
los acabó de deshacer sobre el miserable 
caido , que con toda aquella tempestad de 
palos que sobre él (i) via , no cerraba la 
boca , amenazando al cielo y á la tierra y i 
los malandrines, que tal le parecian. Can-^ 
sóse el mozo , y los mercaderes siguieron 
su camino , llevando que contar en todo 
él del pobre apaleado , elqual después que 
se tío solo , tomó í probar si podia le- 
vantarse : pero si no lo pudo hacer quan- 
do sano y bueno ¿ como lo haría molido y 
casi deshecho ? Y aun se tenia por dicho- 
so, pareciéndole , que aquella era propia 
desgracia de caballeros andantes , y toda 
la atribuía ¿ la falta de su caballo , y no 
era posible levantarse , según tenia bruma- 
do todo el cuerpo. 
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CAPITULO V. 

Donde se prosigue la narración de la 
desgracia de nuestro caballero. 

Viendo pues , que en efeto no podía me* 
nearse , acordó de acogerse i su ordinarip 
remedio , que era pensar en algún paso de 
sus libros , y trúxole su cólera & la me- 
moria aquel de Valdovinos j del Marques 
de Mantua , quando Garlólo le dexó herí- . 
do en la montaña : historia sabida de los 
niños, no ignorada de los mozos , celebra- 
da j aun creida de los viejos , y con todo 
eslo , no mas verdadera que los milagros 
de Mahoma. Esla pues le pareció á él , que 
le venia de molde para el paso en que se 
hallaba , y asi con muestras de grande sen- 
timiento , se comenzó i volcar por la tier- 
ra , y á decir con debilitado aUento lo mes* 
mo, que dicen decia el herido caballero del 
bosque : 

¿Donde estas, seftora mía , 
qQ.e no te doele mi mal? 
O no lo sabes , sefiora , 
ó eres falsa y desleaL 
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Y desta manera fué prosigniendo el ro- 
mance , hasta aquellos versos cpie dicen : 

o noble BAarqaes de Mantua 
mi tío 7 «e&or camal. 

Y quiso la suerte , que quando llegó & 
este yerso , acertó á pasar por allí un la- 
brador de su mesmo Lugar, j vecino suyo, 
que venia de llevar una carga de trigo al 
molino : el qual* viendo aquel hombre 
allí tendido , se llegó á él, y le preguntó 
que quien era , j que mal sentia , que tan 
tríslemente se quejaba. Don Quixote.crejó 
sin duda, que aquel era el Marques de 
Mantua su tio , y asi no le respondió otra 
cosa , sino fué proseguir en su romance , 
donde le daba cuenta de su desgracia y 
de los amores del hijo del Emperante con 
su esposa , todo de la mesma manera que 
el romance lo canta (i)* El labrador estaba 

(1) E»te romance , compuesto por Gerónimo Trevifio , 
consta de tres partes , j se imprimió en Alcalá año de iSgS. 
Refiere qne Carloto , hijo de Cario Magno , sacó engafiado 
á la FUtrtkta »in ventura á Baldorinos con ánimo de qui- 
tarle la vida , 7 de casarse con su viuda. Uiole con efecto 
Tcinte y dos heridas mortales^ y le dexó. Andaba cacando 
por allí su tio el marques, y oyondo los lamentos del herido , 
reconocióle. Envió una embaxada al Emperador, que resi- 
dia en Paris , con el conde Dirios , visorrey de allende el 
mar , pidiendo justicia , y Cario Magno mandó exécutar la 
sentencia de muerte en su hijo Carloto. Pondriuse, aunque 



58 DON QUIXOTE, 

admirado , oyendo aquellos disparates : 
y quitándole la visera , que ya estaba 
hecha pedazos de los palos , le limpió el 



intemimpiduneiite , los versos que repetía Don Quizóte , 
que por unos qnaiitos palos que le dio el moso de muías, se 
queja como si estariera herido de muerte como Baidoriaos » 
que prosigue hablando con au mnger asi : 

O mi primo Montesinas / 
O infanU Don Meñan I 



O es/orzado Don SMynaldos ! 
O buenpaladin Maldano i 

O noble marques de Mantua , 
Mi señor tio eamale ! 
Dónde estáis , fue no oie 
Mi doloroso quejare ? 



Que d mi llaman Baldoinnos , 
Que 0ll''ranco soUan llamare. 
Hijo soy del Rey de Dada , 
Hijo soy suyo eamale , 
Uno de los Doce Pares 
Que d su mesa eomenpane. 
••••# 'f ••• ..••• 
La linda infanta Sevilla 
Es mi esposa sin dudare. 
Home herido Carloto, 
Su hijo del Emperante. 
Porque requirió de amores 
A m» esposa eon nuddade , 
J^e mi se fuera á vengare , 
Pensando que eon mi muerte 
Con ella habia de caeare, etc. 



/ 
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rostro, que lo tenia lleno de polvo. Y apenas 
le hubo limpiado, quando le conoció y 
le dixo : señor Quixada ( que así se debía 
de llamar quando él tenia juicio « y «no 
kabia pasado de hidalgo sosegado á caba- 
Uero andante ) ¿ quien ha puesto á vuestra 
merced desta suerte ? Pero él seguía con 
su romance á qnanlo le preguntaba. Vien* 
do esto el buen hombre , lo mejor que 
pudo le quitó el peto y espaldar , para ver 
si tenia alguna herida ; pero no vio sangre 
ni señal alguna. Procuró levaiitarle del 
suelo , 7 no con poco trabajo le subió sobre 
su jumento, por parecerle caballería mas 
sosegada. Recogió las armas , hasta las 
bastillas de la lanza , y liólas sobre Ro- 
cinante , al qual tomó de la rienda , y 
del cabestro al asno , y se encaminó hacia 
su pueblo , bien pensativo de oir los dis« 
parates que Don Qnixole decia , y no me- 
nos iba Don Quixote , que de puro molido 
y quebrantado no se podia tener en el bor- 
rico , y de quando en quando daba unos (A) 
suspiros, que los ponia en el cielo, de mo- 
do que de nuevo obligó á que el labrador 
le preguntase, le dixese que mal sentía : y 
no parece , sino que el diablo le traía i la 
memoria los cuentos acomodados á sus 
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sucesos, porque en aquel punto , olTidán- 
ílose de Valdóvinos , se acordó del Moro 
Abindarraez , quando el Alcayde de Ante- 
quera Rodrigo de Narráez le prendió , y 
llevó cautivo á su Alcajdia. De suerte que 
quando el labrador le volvió á preguntar 
como estaba , y que sentia , le respon- 
dió las niesmas palabras y razones , que 
el cautivo Abencerraje respondía á Ro- 
drigo de Narváez^ del mesmo modo que el 
había leído la historia en la Diana de Jorge 
4 de Montemayor , donde se escribe (i) : 

* aprovechándose della tan de propósito, 

que el labrador se iba dando al diablo , de 
oír tanta máquina de necedades. Por donde 
conoció , que su vecino estaba loco , y dá- 
bale priesa á llegar al pueblo, por excusar 
el enfado , que Don Quixote le causaba 
con su larga arenga. Al cabo de lo qual 
dixo : sepa vuestra merced, señor Don 

(i) Era Abindairaes del linage taa aplaudido de los Aben- 
cerrajes de Granada , y desterrado de ella se crió en Car- 
tama en casa de sn alcajde , qne tenia nna hija de singular 
belleza, llamada Xaxifa» de quien se prendó. Madaron á 
Coin a sn padre , y yendo una res Abindarraesá rerla , le 
cautivó Rodrigo de Narvios , á quien el infante Don Fer- 
nando el Honesto dexó por Alcajde de Antequera qnando 
la conquistó. Suspiraba tiernamente el moro, y las razones 
y cansas que daba á Narvies do la pena que le causaba ln 
ausencia de Xarüa , son Las que imita aqui Don Quixote. 
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Rodrigo de Narváez, que esta hermosa 
Xarifa que he dicho, es ahora la linda 
Dulcinea del Toboso , por quien yo he he- 
cho , hago y haré los mas lamosos hechos 
de caballerías que se han visto , vean , 
ni verán en el mundo. A esto respondió 
el labrador : mire vuestra merced , 
señor ; pecador de mi ? -que yo no soy 
Don Rodrigo de Narváez , ni el Marques 
de Mantua , sino Pedro Alonso su ve- 
cino , ni vuestra merced es Valdovínos , 
ni Abindarraez , sino el honrado hidalgo 
del señor Quixada. Yo sé quien soy , 
respondió Don Quixote, y sé que puedo 
ser no solo los que he dicho , sino todos 
los doce Pares de Francia , y aun todos 
los nueve de la fama , pues á todas las ha- 
zañas , que ellos todos juntos y cada uno de 
por si hicieron , se aventajarán las mias. 
En estas pláticas y en otras semejantes 
llegaron al Lugar á la hora que anoche- 
cia ; pero el labrador aguardó á que fuese 
algo mas noche , porque no viesen al mo- 
lido hidalgo tan mal caballero. Llegada 
pues la hora que le pareció , entró en el 
pueblo , y en casa de Don Quixote , la qual 
halló toda alborotada , y estaba en ella 
el Cura y el Barbero del Lugar, que eran 
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grandes aniigos de Don Quixote , qae es- 
taba diciéndoles su Ama á voces : ¿ que le 
parece i vuestra merced, señor Licenciado 
Pero Pérez (que asi se llamaba el Cura) 
de la desgracia de mi señor ? Seis días 
ha que no parece él , ni el rocin , ni la 
adarga, ni la lansa , ni las armas. ¡ Desven- 
turada de mi! que me doy á entender, y 
asi es ^llo la verdad , como nací para mo- 
rir, que estos malditos libros de caballe- 
rías que él tiene, y suele leer tan de or- 
dinario, le han vuelto el juicio : que ahora 
me acuerdo , haberle oido decir muchas 
yeces , hablando entre si , que quería 
ser caballero andante , é irse ¿ buscar las 
aventuras por esos mundos. Encomenda- 
dos sean á Satanás y 4. Barrabas tales li- 
bros , que asi han echado á perder el mas 
. delicado entendimiento que habia en toda 
la Mancha. La Sobrina decia lo mesmo, y 
aun decia mas : sepa, señor Maese Nico- 
lás (que este era el nombre del barbero) 
que muchas veces le aconteció á mi se- 
ñor tio , estarse leyendo en estos desalma- 
dos libros de desventuras dos dias con sus 
noches , al cabo de los quales arrojaba el 
libro de las manos, y ponia mano i la es- 
pada , y andaba á cuchilladas con las pare- 
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des, j (piando esuba muy cansado , decía, 
que había muerto 4 quatro gigantes como 
quatro torres , y el sudor que sudaba del 
cansancio, decía, que era sangre de las 
feridas , que había recebído en la batalla , y 
bebíase luego lui gran jarro de agua fría, 
y quedaba sano y sosegado , diciendo , que 
aquella agua era una preciosísima bebida , 
que le había traido el sabio Esquife (i) , un 
grande encantador y amigo suyo. Mas 
yo me tengo la culpa de todo , que no 
arisé á vuestras mercedes de los disparates 
de mí señor tío, para que lo remediaran an- 
tes de llegar á lo que ha llegado , y quema- 
ran todos estos descomulgados libros, (que 
tiene muchos) que bien merecen ser abra- 
sados , como si fuesen de hereges. Esto digo 
yo también , dixo el Cura , y á fe que no 
se pase el día de mañana , sin que dellos no 
se haga acto público , y sean condenados 
al fuego , porque no den ocasión á quien 
los leyere , de hacer lo que mi buen amigo 
debe de haber hecho. Todo esto estaban 
oyendo el labrador y DonQuixote, con 



(i) Su Terdadero nombre es Alqnife , que fne el sabioque 
oscribió la crónica de Amadis de Grecia. Acaso la sobríni 
de Don Qui&ote estropeó el nombre de este encantador. 
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que acabó de entender el labrador la eu- 
íermedad de su vecino , y asi comenzó á 
decir á voces : abran vuestras mercedes al 
señor Valdovinos, y al señor Marques de 
Mantua , que viene mal ferido, y al señor 
Moro Abindarraez, que trae cautivo el 
valeroso Rodrigo de Narváez, Alcajde de 
Antequera. A estas voces salieron todos , j 
como conocieron , los unos á su amigo , las 
otras á su amo y lio ^ que aun no se babia 
apeado del jumento porque no podia, cor- 
rieron i abrazarle. El dixo : ténganse to- 
dos, que vengo mal ferido por la cidpa de 
mi caballo : llévenme á mi lecho , y llá- 
mese , si fuere posible, á la sabia Urgan- 
da , que cure y cate de mis feridas. Mi- 
ra , en bora mala , dixo á csle punto 
el Ama , si me decia ¿ mí bien mi cora- 
zón , del pie que coxeaba mi señor. Suba 
vuestra merced en buen hora , que sin que 
venga esa (/) urgada , le sabremos aquí 
curar. Malditos, digo, sean otra vez y otras 
ciento estos libros de caballerías que tal 
lian parado i vuestra merced. Lleváronle 
luego á la cama, y calándole las feridas, 
no le hallaron ninguna, y él dixo, que todo 
era molimiento , por haber dado una gran 
raída con Rocinante su caballo , comba- 
tiéndose 
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tiéndose con diez jayanes (i) , los mas 
desafarodos y atrevidos que se pudieran 
fallar en gran parte de la tierra. Ta, ta, 
dixo el Cura : ¿jayanes hay en la danza? 
Para mi santiguada ^ que yo los queme ma- 
ñana antes queilegue la npcl^e. fiiciéron'le 
á Don Quixote mil preguntas y á nin- 
guna quiso responder otra cosa , sino quo 
le diesen de comer , y le dexasen dormir^ 
que era lo que mas le iiD,pQi:t|ü[>a. Qízose 
asi, y. el Gur». se jnfoi^ó ^uy ¿ la largp 
del lai>rador , del modo que habi^llialladp 
¿ Don iQuixote. £1 se lo c«tntó 4qdo qo.|) 
los disparates que al baliüiile y a,l -traei^le 
babia dicho , que fué poner mas deseo jen 
el Licenciado de hacerlo que otro día hizo, 
que fué llamar ¿ su amigo el barbero Maese 
Nicolás , con el ^ual se vino á casa.deJQpM 
Qttixole. 

(1) Nombre qvM «e da á los gigantes en Ips-libv^da ca- 
1)a]leTÍa«. 



II. 
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CAPITULO VI. 

Del donoso y grande escrutinio , que el 
Cura y el Barbero hicieron en la li- 
brería de huestro ingenioso hidalgo» 

Jjjt qual (i) aun todaTÍa dorniia. Pi- 
dió (2) las llaves á la Sobrina del apo- 
sento, donde estaban los libros autores del 
daño , y ella se las dio de muy buena gana : 
entraron dentro todos , y la Ama con 

(1) Este TcUtivo se refiere 4 Don Qaixote , que es la t&l» 
tima palabra del capitulo antecedente , porque se supone 
continuado r1 hilo del discurso, sin la interrupción del epí- 
grafe, comft se dixo. 

(a) El supuesto de este verbo es el Cura , que se nombra 
en el epígrafe del capitnlo. Con el ozemplo de esta elipsis 
quiere defender cl autor de la : Jomada de Ion Crehe» de 
jileóla (p.soS.) cl enlace del contexto con los títulos de los 
capítulos , que ¿1 usa ; pero Don Luis de Sal azar le repre- 
hende tanto en Cerrantes , come en el referido autor «di- 
ciendo : gue ese es el único disparate de locución gue hay 
en este tan excelente libro. Mas si el supuesto se toma del 
Cura y del lAceneiado , que se leen al fin del capitulo , no 
solo procederá Cerrantes mas conforme con el estilo de los 
antiguos queso dixo arriba , (véase la nota déla pág- 43) sino 
que el autor de la Jornada de los Coches de Alcalá queda 
«indefensa, 7 la critica de Salazar contra Cervantes cae 
«n vacío. 
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ellos , y tallaron mas de cien cuerpos de 
libros grandes muy bien enquadernados 
y otros pequeños , y asi como el Ama los 
TÍó , volvióse á salir del aposento con gran 
priesa , y tornó luego con una escudilla de 
agua bendita y un hisopo , y dixo : tome 
vuestra merced , señor Licenciado , rocíe 
este aposento , no esté aquí algún encan- 
tador de los muchos que tienen estos li- 
bros, y nos encanten, en pena de las {m) que 
les queremos dar , echándolos del mundo. 
Causó risa al Licenciado la simplicidad del 
Ama, y mandó al Barbero, que le fuese 
dando de aquellos libros uno á uno , para 
ver de que trataban , pues podia ser ha- 
llar algunos, que no mereciesen castigo de 
fuego. No , dixo la Sobrina , no hay para 
que perdonar á ninguno , porque todos han 
sido los dañadores : mejor será arrojarlos 
por las ventanas al patio , y hacer un ri- 
mero dellos , y pegarles fuego , y si no, lle- 
varlos al corral , y allí se hará la hoguera , 
y no ofenderá el humo. Lo mcsmo dixo el 
Ama : tal era la gana que las dos tenian 
de la muerte de aquellos inocentes. Mas 
el Cura no vino en ello, sin primero leer 
siquiera los títulos. Y el primero que 
Maese Nicolás le dio en las manos , fué 

5. 
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los ^atro de Amadis de Gaula , j dixo 
el Cara : parece cosa de misterio esta, 
porque segnn he oído decir , este libro 
faé el primero de caballerías que se im- 
primió en 'España , y todos los demás han 
tomado principio y ongen desle, y asi me 
parece que como á dogmatizador de una 
secta (n) tan mala le debemos sin excusa al- 
guna condenar al fuego. No señor, dixo 
el Barbero : que también he oido decir, que 
es el mejor de todos los libros , que de 
este género se han compuesto , y asi como 4 
único en su arle se debe perdonar. Asi es 
verdad, dixo el Cura , y por esa razón se 
le otorga Ja vida por ahora. Veamos eso- 
tro que está junto á él. Es , dixo el Bar- 
bero, Las Serbas de Esplandian (i), 
hijo legitimo de Amadis de Gaula. Pues 
en verdad , dixo el Cura , que no le lia de 



(i) Qjue tanto quieren decir como la$ proheta» de E$' 
'jplandian segnn se lee en el /íA. , 3 , </<• Amadit : cap. ^k, 
en ja etimología se deduce sin duda del griego erga. V\ au- 
tor de esto libro es Garci Ordofie/. de Montalvo , editor de 
los de Amadis , el qnal le prometió en el lib. 4 , cap. 121 > 
■por estas palabras : como lo confarémos en un Ramo de 
la ílittoria , ^ue se llam^ l>a* Serga* de Eitplattdian , 
coya promesa repito en el cap. 1 1 3. Publicóse con efecto la 
obra con cate titulo : El Ramo , que de loi quaíro libro» 
dé Amadi9 de Gaula tale , llamado lat terga» del muy 
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valer al hijo la bondad del padre : tomad , 
señora Ama , abrid esa yentana , y echaldc 
al corral, y dé principio al montón de 
la hoguera que se ha de hacer. Hízolo asi 
el Ama con mucho contento, y el bueno 
de Espían dian fué volando al corral , es- 
perando con toda paciencia el fuego que le 
«amenazaba. Adelante, dixo el Cura* £ste 
que viene, dixo el Barbero, es AniqdU 
de Greciq , j aun todos los deste ^ado , 4 )(> 
que creo , son del mesmo lipagc de An(iar 
dis (1). Fqes vayan lodos al corral, di^^o 
el Cura, que 4 trueco de quemar i la R^yn^ 

ctforxado c^uqUero EMplandian , hijo del exotUnU Rtjf 
jímadi* de Gaula. Alcalá, i58H, fol. Había precedido 
otra edición, aunque menea correcta. Adviértese al prin- 
cipio que estas Sergas fueron escripias en griego por lá 
Tnano del maestro Helisabad^ que fue el cirujano qnc 
curaba las heridas á Amadis de Ganla, y de quien suel^ 
hacer fnencion Cervantes. Sin embarco de la pena do fuego, 
que tan justamente se aplica á este libro de cabalierias, 
dice Alonso Proaxa, corrector de la imprenta, «n uno^ 
versos de arte major, puestos al fin , que en el estilo y en 
la doctrina no le igualan los de Cicerón y Quintiliano. 

(1) El libro censurado aquí so intitula : Choronica del t 
muj valUnt*^ y esjomado Principe j caballero de la ar- 
diente e^ada Amadis de Grecia. Lisboa, 1596. ^ un 
tomo en fol. que consta de dos partes. Al principio de la 
fognnda «e advierte que esta crónica fue sacada de griego 
en latin^y de latín en romance según lo eseriuio elgra^ 
eabio Alqvife en la» magicai ; y al fin se lee esta nota : 
Aqui hace fin el noveno libro de AmadU de Got^la, 
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Pintiquinieslra (i) , y al pastor Darínel 
j á sos Églogas , y á las endiabladas y 
revaelias razones de su auldr , quemara 
con ellos al padre que me engendró, si 
andubiera en figura de caballero andante. 
De ese parecer soy' yo , dixo el Barbero. 
Y aun yo , añadió la Sobrina. Pues así es, 
dixo el Ama , venga , y al corral con 
ellos. Diéronselos , que eran muchos, y ella 
aborró la escalera , y dio con ellos por la 
yentana abaxo. ¿Quien es ese tonel? dixo 
el Cura. Este es, respondió el Barbero, 
Don Olivante de Laura, £1 autor dése 
libro, dixo el Cura , fué elmesmo que com- 

^ue es la Chronica del. . . cauallero de la ardiente etpada 
uímadi» de Grecia , hijo de Licuarte de Grecia , etc. Este 
Lisuarte era hijo de Amadis de Cania , j por consiguiente 
Amad is de Grecia era nieto deldeGaula. Los libros, qne 
se han escrito sobre las hazañas de los descendientes de 
este primitivo héroe fabuloso (inclusos los quatro suyos) 
aon 94. (V. Don Nicolás Antonio : Sihl. Fop. t. II, 
p. 394. ) los primeros y originales por españoles : los otros 
por franceses : y este de Amadis de Grecia es el noveno. 
Vicente Placdo llama á la colección de estos libros : ¿¿- 
hlioteca perniciositima , engendrada ó compuesta por 
padres españoles , aunque aumentada principalmente 
por los franceses. ( Theatrum anonymornm et pscndony- 
mornm :p. 673 , $ 3731. ) Toda esta descendencia de Ama- 
dis de Ganla condenó al fuego el Cura, que eran como 
unos XX tomos, que por eso dice Cervantes, que eran 
muchos. 
(1) Giganta de espantosa y ridicula figura* 
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puso á Jar din de Flores , y en verdad 
que no sepa determinar , qual de los dos 
libros es mas verdadero , ó por decir me- 
jor , menos mentiroso ; solo sé decir , que 
este irá al corral por disparatado y arro- 
gante (1). Este que se sigue, es Floris- 
marte da Hircania (2), dixo el Barbero. 
¿Ahí esliTel señor Florismarte ? replicó el 
Gura : pues ¿ fe que ha de parar presto en 
el corral, ¿ pesar de su extraño nacimien- 
to (3) j soñadas aventuras : que no da 
lugar á otra cosa la dureza y sequedad de 
su estilo. Al corral con él , y con esotro , 



(1) El autor de : Jardín de Floret e« Antonio de Tor- 
qnemada; con qne lo es también de : Don Oiivante de 
Laura. Con efecto este Jardín abunda de fábala» y patrañas 
sobre fantasmas , visiones , trasgos ó duendes , encantadores 
j hechiceros ; y manifiesta que el ingenio del qne le com- 
pQso , estaba templado y dispnesto para escribir libros ca- 
ballerescos. 

(q) Publicado por Melchor de Ortega , caballero de Ube- 
da , con este título : Primera Parte de la Hiétoria del 
Principe Felíxmarte de Híreahia. Valladolid , 1 556 , fol. 

(3) Pas4S de esta manera. La princesa Martedina , muger 
del principe Flosaran de Misia , dio á las en nn monte 
un hijo en manos de nna mnger salvage, llamada Belsagina , 
qne en atención a los nombres de sus padres le pareció 
llamarle Plorismarte para que participase de entrambos ; 
pero considerando la princesa que era nombre mas sonoro y 
significatiro el de PeUtrnarie, le llamó asi. Con efecto, Cer- 
Tantea lo da también el nombre de FeUxmarte en el 
eap, XUÍy P. 1. 
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señoi'á Ama'. Que me place , señof mió , 
réSpoDtlia ella , y con mucllka alegfía^ exe- 
cutaBa lo qne le era max^dado. Esie es 
£i Caballero P latir (i) , dixo el Barbero» 
Anrigtfo libro es ese , dixo el Gura , y no 
bailo en éí cosa qne merezca venia í acom- 

Sane á los demás sin réplica ,g^ así 6ie 
echo. Abrióse otro libro , y vieron que le- 
liia por título El Caballero de la Cruz (2). * 

(i) O Crónica del muy valiente f etferzado Cabo- 
íhto Plstif, hi/o del Empefador Primaleon. Sn autor «9 
«DónimOy como lo aon por lo coman los nm$ de los que e*- 
críbieron libros dtf caballerías. Imprimióse en VaUadolid , 
t5S3 , dedicado' al marqtrerde Astorga. 

(a) Esta historia se diride en dos libros ó tomos. El pri- 
mero 8« intitula : Libro del inuencióle eauallero ítepo- 
lemo ..,, de loi heekoe que hizo llamándose el CauaUero 
de Im CruB. El segundo : Lieandro el Bel .... tegun le 
eotnpueo el sabio lUy Artidoro en lengua griega, km.» 
bos se imprimieron en Toledo por Miguel Ferrer ( no por 
Luis Peres. como dice Uon Ñícofas Antonio) en fol. el 
nno el afio de i563 , el otro el do i563. El primero se finge 
escrito en arábigo por mandado del soldán Zalema , por 
un moro Uámado Xarlon , j traducido en castellano por 
nn cantÍTO de Tnnei. IHene dos dedicatorias : nna en 
nombre del cautivo al conde de Saldafia : otra en el del 
moro al Soldao. Al fin de la obra promete Xarton el libro 
afondo ; paes dice qoe el principe Lepolemo tuvo nn bijo, 
á qnien jvifstVro;» nombre Leandro .... del qual habla el 
eegundo libro desla Historia. Con efecto we publicó , 
como se ha risto^ este segando libro , dedicado ¿ Don Juan» 
Claros de Gnsman , condo de Niebla , á quien dice el antor 
anónimo ..,, los dias pasados ojreci (á Y. E. ) loi CoUo- 



PART. I, CAP. VI. 7S 

Por nombre tan santo como esie libro 
líeae , se podia perdonar sm. ignorancia ; 
nía» también se soele decir : iras la cruz 
está el diablo ^ vaya al fuego. Tomando el 
Barbero otro libro , dixo : esle es Espejo 
de caballerías (i)- Ya conozco á su mer* 

quios Matrimoniales .... detpue» de hmber togado ^á luz 
el áoomolibwo de jítnadi$. El autor de lo» CoUoquiot es 
Pedro de Laxan , que dedicados en efecto al mismo conde 
de Niebla , los imprimió en i553 , 8. Con qne lo es también 
del segnndo libro , intitulado : Zitandro el Bel .* y lo e« 
<stf mismo del lik-o ¡nimero del CabaUero de ta Cruz , 6 
ítepolem* , sa padve , qne pnUicó Lnxan dcspnes de loo 
Collofuios con el nombre del moro Xartonj del cautivo 
de Tunes -, informindonos al mismo tiempo de que la bi»- 
téria dd padre es d UBro doeeno do los qne tratan de 
los desoondientos de Amadis, 7 la de su hi|o Leandro el 
décimo tercio por consi^^niente. Con esta, noticia se puede 
üastrar )a obscuridad con que hablan de estos libros XII 
j Xin. Don Nioola» Antonio ( SibL Nov, , t. II, p. 3o4. ) 
7 Quadrio. {Hitioria de todo lapoetia .• r<A. 4. ) 

(1) Esta es la primen parte de esta obra caballeresca , 
qaa ^ridida en dos libros, escribió Diego Ortnfiez ú 
Ordoñes de Calahorra , natural de Náxera : imprimióla 
•1 afio de iSSs , fol. 7 la dedicó á Martin Cortés , hijo del 
famuso Heñían Cortés , donde no solo dice que la tra- 
dnxo del latín , sino que reprehende el recuage ( como 
él 80 explica ) de libro» de CahaUerioe por falta de rao- 
fiUdad 7 alegoría ; pero no por eso se libertó él de ser 
también censurado. Continuó esta fábula Pedro de la 
Sierra , natural de Cariñena , cabesa de su campo en el 
rcTno de Aragón , escribiendo la segunda parte,, que 
consta igualmente de otros dos libros , que publicó en Za- 
ragosa afio de i58o , fol. Y el licenciado Marcos Martines , 
natural de Aléala de Henares , sAadió Is Parte tercera 



-/ 
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ced , dixo el Cura : ahí anda el señor Rej« 
náldos de Montalvan con sus amigos y 
compañeros , mas ladrones que Caco , y los 
doce Pares , con el verdadero historiador 
Turpin , y en verdad , que estoy por con- 
denarlos, no mas que á destierro perpetuo, 
siquiera porque tienen parte de la inven- 
ción del famoso Maleo Boyardo , de donde 
también texió su tela el cristiano poeta 
Ludorico Ariosto (i) , al qual si aquí 
le hallo , y que habla en otra lengua que 
la suya , no le guardaré respeto alguno ; 
pero si habla en su idioma , le pondré so- 
bre mí cabeza. Pues yo le tengo en italiano, 
dixo el Barbero , mas no le entiendo. 

j qnarta , cada una de las qaales conMa mí mismo de otros 
dos libros , j de ellas hay en la Real Biblioteca nna edi- 
ción hecha también en Zaragoza el año de iSsS^fol. de- 
dicada i Don Rodrigo Sarmiento de Villandrando , duque 
de Hijar. En dicha Real Biblioteca, existe finalmente el 
libro primero de la parte quinta, m. ». en fol. 

(i) Natural de Rhegio , canónigo de Ferrara , autor del 
Orlando JFuñoto , cuja tela se texio con la trama del 
Orlando Jlnamorado del conde Mateo María Bojardo, 
según dixo , antes que Cerrantes , su traductor Francisco 
Garrido de Villena. Llámasele aqui : poeta crUtiano . por- 
que esto diciado se daba á los que no se ocupaban en escribir 
obras deshonestas ó sotádicas , ni impias , como Pedro Are- 
tino, Nicolao Franco. Por esto llamó al mismo Cenrantet 
erÍMtiano ingenio Don Francisco de Urbina en el epitafio 
que se lee al principio del PertÜe$. El adjetiro iferdadero 
que 50 aplica al arzobispo Turpin, es irónico. 
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Hi aiin fuera bien que vos le enlendiéra- 
des (1), respondió el Cura, y aquí le 
perdonáramos al señor Capitán (2) , que 
no le hubiera *traido 4 España , y hecho 
Castellano : que le quitó mucho de su na- 
tural valor , y lo mesmo harán todos aque- 
llos que los libros de verso quisieren volver 
en otra lengua, que por mucho cuidado 
que pongan, y habilidad que muestren, 

(1) El Cara tiene al Orlando del Ariosto por com tan 
excelente, j al Barbero por tan pobre hombre, «e^n parece, 
que no le reputa por digno de leerle en italiano. De aguí 
consta ( dice Jarvis en la nota inglesa i su traducion de 
Don Quixote ) gue Cerpante» no gattaba de la» extra— 
vagancia* del Ariosto : coya errada interpretación avisa 
á los comentadores de quan expuestos están á hacer decir á 
los autores cosas , que ni dixeron ni imaginaron ; 6 por 
mejor decir , cosas contrarias á las que imaginaron y 
dixeron. 

(3) Este capitán traductor es Don Gerónimo Ximenes 
de XJrrea , natural de Epila , no menos famoso por la espada 
que por la pluma. Antes que nuestro autor, dixo de él Don 
Diego de Mendoza , disimulado con el nombre del bachiller 
de Arcadia. ¿ Y Don Gerónimo de Urrea no ha ganado 
Jama de noble escritor , y aun, según dicn, mucho» 
dineros ( gue importa mas ) por haber traducido d Or- 
lando Furioso , y por haber dicho donde el autor deesa 
cabaglierí, decir él caballeros, y por decir donde decia 
el otro arme, armas, y donde amori, amores? pue» de 
esia arte yo me haria mas libros , gue hizo Matusalén. 
(Biblioteca Real : cst. M. cod. 323.) Véase sin embargo 
el elogio que hace de este traductor el cronista Andrés en 
el prólogo de la Verdadera honra miUiar del miamo 
Drrea. 
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jamas llegarán al punto que ellos tienen en 
su primer nacimienlo. Digo en efeto , que 
este libro y todos los que se hallaren, que 
tratan destas cosas de Francia , se ecUeh, j 
depositen en un pozo seco , hasta que con 
mas acuerdo se vea , lo que se ha de hacer 
dellos , ecetuando (o) i un Bernardo del 
Carpió (i), que anda por ahí, y i otro 
llamado Roncesi^álles ^ que estos en )1&^ 
gando á mis manos, han de estar en las 
del Ama , y dellas en las del fuego sin re- 
misión alguna. Todo lo conflrmó elBar^ 
bero, y lo tuvo por bien, y por cosa muy 
acertada , por entender que era el Cura 
tan buen cristiano, y tan amigo de la ver- 
dad que no díria otra cosa, por todas las 
del mundo. Y abriendo otro libro , ví6 que 
era Palmen n de Oliva , y junto & él es- 
taba otro , que se llamaba Palmerin de 
Jngalaterra , lo qual visto por el Licen- 
ciado , dixo : esa Oliva se haga luego rajas 
y se queme , que aun no queden della las 



(1) E] antordo este poema , escrito tm octavas, es Agns- 
tin Alonso , vecino de Salamanca , qoe le publicó con est* 
titulo : Historia fie lat HazaTta* y Hecho» del inuen- 
eibUeuuaU^roBí mordo del Carpió, etc. Toledo,por Pedro 
López de Haro, i585 4. ConsérvaM «•*« raro libro en U 
copiosa biblioteca del Sr. Gerdi. 



/ 
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cenizas (i) , y esa palma áe Ingplaterra 
86 guarde , y se conserve como á cosa 
¿nica f y se haga para ella otra caxa como 
la ^e bailó Alexandro en los despojos de 



i**i 



(i) La kisttfría de Palin«riti de Olira consta de dos ▼ol6^ 
menes en fol. El primero se intitula; Ltibro delJlamo$o 
«aualUro Pabnerin de Oliva . que por el mundo grande» 
hecho» én arma» hi%o »»n »aé^ , cuyo kijo fue»e^. To- 
ledo, i58o. Habian precedido útm edieio&es. TSl títdlo dd 
segundo es el siguiente : Libro »egundo del Emperador 

Palmorin en que se cuentan lo» hecho» de Prima^ 

león y Polendo» tu» hifo». IMedilia del'Compo ,i563. "Eí 
autor de esta crónica fabulosa es una niugiTr. Los portu- 
gueses pretenden que sea portuguesa ( Don Nicolás Anto^ 
nio : Bihl. Notf, X. ti. p. Sg^.) pero al fin del lib. 11 sr 
lee umi octava inculta , en que se alaba la yariedad de 
aventuras j la Terisimilitod «on que están escriías , según 
el dictamen del poeta anónimo, y en qne no solo «e asegura 
que las escribió una muger , sino que era natural de Angos^ 
tobrica, ó de la ciudad de Burgos. Dice asi : 

En eite etmalíado hay tnuy rico dechado 

Van eteulpida» muy rica» labores 

J}e paz , y de guerra , y de ca»to» amare» , 

Por mano de dnefia prudente labrado» : 

E» por esemplo de iodo» notado 

Que lo peri»imil peamo» enfior . 

E» de Augu»iobrica a^aetta labor 

Que en Medina »e ha agora ettampúdo. 

Llámase el héroe Palmcrin dé Oliva , porque , según se 
finge y luego que le parió su madre .^gricona , hija del Em- 
perador de Gonstantinopla , fue llevado al monte de la 
Oliva , y metido en un cestillo de mimbres fue colgado 'áv 
una palma de él , de donde le descolgó un rústico , que 
ignorando su nombre le impuso el do Palmerin de Oliva, 
ron alotion al nombre del monte j de la palma. 
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Darío, que la dipuló para guardar en ella 
las obras del Poeta Homero. Este libro , 
señor compadre , tiene autoridad por dos 
cosas , la una , porque él por si es muy 
bueno , y la otra , porque es fama que le 
compuso un discreto Rey de Portugal. To- 
das las aventuras del castillo de Mirao-uar* 
da son bonísimas, y de grande artificio, las 
razones cortesanas y claras , que guardan 
y miran el decoro del que habla , con mu- 
cha propiedad y entendimiento (1). Digo 
pues, salvo vuestro buen parecer, señor 
Maese Nicolás , que este y Amadis de 
Gaula queden libres del fuego , y todos los 

(i) E$iA historia se reimprimió en Lisboa, afio de 1786, en 
tres tomos en 4 , con este titulo : Crónica de Palmeirim 
de Ingalaterra , primeira e eegunda Parte. El editor 
intenta probar en el prólogo, no solo que la obra se escribió 
en porlngucs , sino que la escribió Francisco de Moraes , 
qne la publicó en Evora en iSSy. Sin embargo él mismo 
afiade que Mr. De Barc cita una traducción francesa hecha 
del español, é impresa el afio de i553 , por lo que pudiera 
dudarse, si se compuso originalmente en lengua portuguesa. 
Cerrantes á la verdad no reconoce por autor dclla a Fran~ 
cisco Moraes ; y en quanto á que la compusiese un rej de 
Portugal, dice con efecto Manuel Paría de Sonsa ( F.urvpa ' 
t.3, P. IV, c. 8.) que alguno» creyeron que este fuese Don 
Juan II \ pero Don Nicolás Antonio la atribuye en parte 
al infante Don Luis, padre de Don Antonio, prior de 
Ocrato. A las dos Partes 1. y II. de esta Crónica añadió 
la III. y IV. Diego Fcmandei , y la V. y VI. Baltasar Gon- 
zalos Lobato : todo en portugués. 
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demás , sin hacer mas cala y cala , perez- 
can. No , señor compadre, replicó el Bar- 
bero, que este que aqui tengo es el afa- 
mado Don Belianis. Pues ese , replicó el 
Cura , con la segunda , tercera j quarla 
parte, tienen necessidad de un poco de rui- 
barbo, para purgar la demasiada cólera 
suya , y es menester quitarles todo aquello 
del castillo de la fama , y otras imperti- 
nencias de mas importancia , para lo qual 
se les da término ultramarino (i), y como 
se enmendaren , asi se usará con ellos de 
misericordia ó de justicia , y en tanto te- 
nedlos vos , compadre , en vuestra casa , 
mas no los dexeis leer ¿ ninguno. Que 
me place , respondió el Barbero (2), y sin 



(1) llámase asi el que se concede para la prueba , pro- 
porcionado á la distancia donde se ha de hacer, a diferencia 
del de ochenta días. ( Diccionario de la Lengua.) 

(a) La historia aqui censurada se intitula : Libro pri- 
mero del valeroso e inuencible Principe don Beliania 
de Grecia , hijo del Emperador don Belanio de Grecia... 
tacado da lengua Griega , «n la qual le escriuio el eabic 
Frijón por un hijo del vCrtuoto varón Toribio Per- 
nandcM. Consta esta obra de qnatro libros 6 partea. En 
Burgos, 1579, fol.Hay «*la edición en la Real Biblioteca. 
Don Nicolás Antonio cita otra mas antigua, hecha en 
EsteUa , afio de 1664 , fol. ( Bibl. No», t. U , p. 397.) Kl 
hijo del TÍrtuoso Toribio era el licenciado Gerónimo Fer- 
naadei, abogado en Madrid, según consta de U nota. 
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querer cansarse anas en leer libros die ca- 
ballerías , mandó al Ama , que «ornase to- 
dos los grandes , y diese con ellos en el 
corral. N«o se dixo á tonta ni ¿ sorda, sino- 
á qnnen tenia mas gana -de quemallos , que 
de echar una tela por grande j delgada 
que fuera, y asiendo casi ocho de una 
▼ez, los arrojó por la ventana. Por toonar 
muchos junios, se le cayó uno ¿ los 
pies de Barbero , que le tomó gana de 
ver de quien era , y vio que decia : Üis^ 
torta del famoso caballero Tirante el 
J^/a neo. Válame Dios, dixo el Gura, dando 
una gran voz , ¡ que aquí esté Tirante el 
Blanco ! Dádmele , compadre , que hago 
cuenta, que he hallado en él un tesoro de 
contento, y una mina de pasatiempos. Aquí 
está Don Kirieleisón de Montalvan, vale- 
roso caballero, y su hermano Tomas de 
Montalvan , y el caballero Fonseca , con 
la batalla que el valiente Detriante hizo 
con el Alano., y las agudezas de la don- 
cella Placerdemivida (i), con los amores 

puesta al fin del libro A parte qnarta» y del privilegio con- 
cedido á Andrés Fernandez , hermano del antor, vecino 
de Bnrgos , de donde parece descendía esta femilia. 

(i) Era doncella de la princesa Carmesina , pretendida 
por Timte. 
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y embustes de la viuda Reposada (i) , y la 
señora Emperatriz enamorada de Hipó- 
lito su escudero. Dígoos verdad , señor 
compadre , que por su .estilo es este el 
mejor libro del mundo : aquí comen los 
caballeros, y duermen y mueren en sus 
camas, y hacen testamento antes de su 
muei;te, con otras cosas , de que todos los 
demás libros deste género carecen. Con 
todo eso os digo , que merecía el que lo 
compuso, paes no hizo tantas necedades de 
industria, que le echaran á galeras por 
• todos los dias de su vida. Llevalde k casa, 
y leelde , y veréis que es verdad quanto 
del os he dicho. Asi será , respondió el Bar- 
bero (2) : pero ¿ que haremos destos pe- 



(1) Era dncfia de la misma princesa , á qaien habia 
criado. 

(a) El antor, que merecía la pena de galeras, intituló tu. 
obra de esta manera : Tirftnie el Blanco de Roca so- 
iada.... eabalUro de lajarreiiera , que por sif alta cabal- 
leria alcanzo d éer principe y cetar del imperio de 
Grecia. Uámose Tirante , porque su padre era hijo del 
señor de la marchia de Tirania , j porque su madre «o 
llamaba Blanca , j de Roca talada , por ser sefior d* nu 
castillo roquero , fondado en nn monte de sal. ( Quadrio , 
Historia de toda la poesía, pol. IV ^p. 534. ) Escribióse el 
libro en lengua castellana , como lo supone la traducion 
Ipmosina , que hixo de ella mosen Jaanaot Martorell , j 

ir. 6 
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queños libros que quedan ? Estos , dixo ei 
Cura, no deben de ser de cabaUerias, 
sino de poesía : y abriendo uno vi<S , que era 
la Diana de Jorge de Montemajror (i) , 
y dixo: (creyendo que todos los demás eran 
del mesmo género) estos no merecen ser 
quemados como los demás , porque no ha- 
cen ni barán el daño que los de caballe- 
rías han hecho , que son libros de enten- 
dimiento (a), sin per¡uicio de tercero. ¡Ay 
señor ! dixo la Sobriaa , bien los puede 
vuestra merced mandar quemar como 4 
los demás : porque no seria mucho , que 



q«e t po' quedar imporfecU por »n mnerte , concluyó moseii 
Jnan de Galbá i ruego» de Doña Isabel de Lorig. Impri- 
mióac esta rersion en Valencia , afio de 1490. 4 , j no en 
i48o, como quieren Don Nicolás A n Ionio, j Ximeno. 
£xis^ un exemplar en la biblioteca de la Sapiencia de 
Roma según el P. Mendei. ( Tipografía Española, jiño 
de 1490 ) En Valladolid se publicó otra edición castellana 
de este rarisimo libro por Diego de Gndiél año de iSii, 
do donde le tradnxo al italiano Lelio Manfredi , j. publicó 
en Venecia Pedro do Niccolini da Sabbio aflo de i538 , 4. 
( El citado Quadrio.) 

(1) Portognet, poeta conocido, músico de la capilla 
de Carlos V, y soldado raleroso , qne perdió la vida en cl 
Piamonte año de i56i . 

(9) Asi en las primeras ediciones y en las demás; pero 
debe reputarse por yerro de imprenta , en lugar de Ubro% 
de entretenimiento. Lo primero : porque si fueran escritos 
ron erUendimiento t no arrojara Cervantes algunos do 
rllo5 al corral. Lo segnndo : porque la expresión de libro* 
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habiendo sanado mi señor tío de la enfer-* 
medad caballeresca, leyendo estos se le 
antojase de hacerse pastor ^ j andairsc por 
los bosques y prados cantando y tañendo , 
y lo que seria peor , hacerse poeta , que 
según dicen, es enfermedad incurable y pe- 
gadiza. Verdad dice esta doncella, dixo el 
Cura, yseri bien quitarle á nuestro amigo 
este tropiezo y ocasión delante. Y pues 
comenzamos por la Diana de Montemayor, 
soy de parecer que no se queme , sino 
qué se le quite lodo aquello que trata de 
]a sabia Felicia , y de la agua encan- 
tada, y casi todos los versos mayores, 
y quédesele en hora buena la prosa y la 
honra de ser primero en semejantes li- 
bros (i). Este que se sigue , dixo el Bar- 
bero , es La Diana , llamada : Segunda 



de mittttenimiento es la coninii , la co ásagrada , j usada 
por Cexrmtes y demás aatorr» que escribían con propiedad, 
para significar estos libros de invención , qtle son de los 
qne se trata aqai, como se pudiera probar c<tn ipuchas 
autoridades. 

(&) También bailaba qne cansurav en la Diana de Joif» 
de Monlemajor el canónigo de Sevilla Don Franciscí» 
Pacheco , que en la Sátira m. s. contra la mata po$na , 
dice : 

Y etpantante que el eiélo landrtt llu«vt .- 

6. 
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del Salmantino , j este otro qne tiene el 
mesmo nombre, cuyo autor es Gil Polo. 
Paes Id del Salmantino (i) , respondió el 



Que Abida» , Carolea» , y Dianas , 

Y otros monstruos la tierra estéril lleve. 

(Biblioteca Real : est. M. cod. aa3.) Esta dama vivía ann 
«n el reyno de León k principios del siglo XVII , porque 
no fne fingida como otras , que celebran los poetas. Qnando 
los Beyes Don Felipe III, y Doña Margarita volvían de 
Portugal , hicieron mansión en Valencia de Don Juan , 
y dicen le eupo por posada al margues de las Navas y 
par huéspeda aquella famosa muger^ Diana, aquella 
que tanto alaba Jorge de Montemayor en su historia y 
versos , que , aunque vieja , iodapia vive , y dicen sé 
echa de ver que en su tiempo fue muy hermosa , que es 
la mas hacendada y rica de su pueblo. Pues por ser tan 
famosa esta muger, y haberla alabado tanto en su obra 
Jorge de Montemayor , la fueron lo» Reyes H ver y toda 
su corte d su casa , como á cosa marabillosa : es muger 
tnuy entendida y muy bien hablada. Asi refiere esto 
suceso el P. Sepúlveda en los del año de i6oa. {P. II, 
cap. XI J. Biblioteca Real, cst. H. cod. 160.) El portugués 
Faria de Sonsa dice que vivía en Valderas , y qne se llamaba 
Ana. ( DeeUc. de la III. Parle del uáganipe.) Pero Sepúl- 
veda parece mas fidedigno , porque escribía en el Escorial 
lo qne iba sucediendo en sn tiempo , y se informaría de los 
cortesanos : ademas que lo confirma Lope de Vega, que 
dice : La Diana de Jorge Montemayor fue una dama , 
natural de Valencia de Don Juan Junto á León» y 
Etla su rio. (Dorotea , p. 5a.) Cervantes sin embargo la 
tiene por fingida : sin duda no llegaron á él estas noticias. 
CP. /, cap. xxr.) 

(i) Alonso Pérez , médico de Salamanca , publicó esU 
s<'gnnda Diana en Alcalá, afio de i564. 
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Cura, acompañe y acreciente el nnmeró 
de los condenados al corral , y la de Gil 
Polo (i) se guarde como éi fuera de] mesmo 
Apolo : y pase adelante, señor compadre, 
y démonos priesa , que se va haciendo 
larde. Este libro es , dixo el Bárbaro , 
abriendo oiro , Los diez libros de For- 
tuna de Amor , compuestos por Antonio 
de Lofraso , poeta Sardo. Por las órdenes 
que recebí , dixo el Cura , que desde que 
Apolo fué Apolo, y las Musas Musas, y 
los poetas poetas , tan gracioso ni tan dis* 
paralado libro como ese no se ha com* 
puesto, y que por su camino es el mejor 
y el roas único de quantos deste género 
ban salido ¿i la luz del mundo , y el que 
no le ha leido , puede hacer cuenta que no 
ha leido jamas cosa de gusto. Dádmele acá, 
compadre, que precio mas haberle hallada, 
que si me dieran una sotana de raja de 



(i) luaigne poeta ralenciaBO., que publicó cinco libro« 
de la Diana Enamorada . continuando los siete de Jorg« 
de Montemayor. Modernamente la ha reimpreso en Mtdrid, 
afio de 1778 , 8 , el limo Sr Don Francisco Cerda 7 Rico , 
del Consejo j Cámara de Indias , acompañándola con un 
prólogo instmctiyo jxon abundantes notas sobre el Canto 
del Turia , en qne manifiesta sn copiosa j notoria emdi- 
cion. Mr. Florian disiente de CenraAtes en los dogios á Gil 
Polo.(^#*f//e,p.i9.) 
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Florencia* Púsole dparte con g;ra'n<l¡simo 
gasto (i) , j el Barbero prosigaió diciendo : 
estos que se sígaen son El Pastor de 



(i) Antonio de lo Frasso ^ ó de el Frwno (no Lofra»$o, 
fomo 9» ba leído hasta abora , incorporando el articulo 
sftrdo lo con el apaUido ) nació en Llagaer , ciudad de 
Cerdefia , de familia ilustre , de la qual descendía también 
•1 ÍRrisconaalto Pedro Frasso , autor del tratado : De Regio 
Patronat» Indiarum. Fue aoldado raliente, pero poeta, 
inculto 7 mtmO' Imprimió es IB^roelona : JLo* diez Ulnrot 
de Fortuna d'Amor,.,. donde hallaran lo» honeeto» y 
mpaeiSle» amoreg del paetor I'Vesono y déla hermosa 
pattera Fortuna, etc. JEn oaea de Pedro Malo, iSyS, 8. 
con estampas. Esta norela pastoril consta de prosa y rerso, 
al modo de la Diana Enamorada de Montemajor. En la 
dedicatoria al conde de Quirra dice el aator que sus verto» 
eon ruftieos , y rudas 9U» inirenciome» .* y en uno j otro 
tiene raion. Sus rersos en «especial son notablemente con- 
ftises 7 enrovesados, 7 como no suelen constar ó por falta ó 
por aobra de silabas , ni tienen los acentos en los respecti- 
vos lugares » mas que versos parecen prosa vulgar j chaba- 
cana. BI pastor Frexapo es el mismo autor, que quiso 
narrar diefrazado la ma$ parte del di»eurso de tu pida , 
como ¿1 dice , poee Frusa en lengua aerda quiere decir 
Fretno , 7 de la italiana , de que ella es una especie de 
dialecto , adoptó el Fresano , ó Fressano , que significa el 
niamo árbol. El nombre de Fortuna es el de an pastora , 
natural también de Uagner. Intituló la novela : Fortuna 
de Amor, ya con alnaion al nombre da la pastora, 7a por 
laa varias fortunas y traba)os que padecen los que se dexan 
arraatrar de esta parion furiosa. De eate poeta vaiadí 7 de 
su gnaeioto , 6 ridiculo , y disparatado libro vuelve á 
hablar Cervantes. {Viage del Parnaso , cap. III.) Sin em- 
bargo de acr tan malo , le reimprimió Pedro de Pineda en 
liondres , dealumbrado acaso de los eqnivocot elogios que 
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Iberia (i) , Ninfas de Henares (2) , y 
Desengaños de zelos (3). Pues no bay mas 



hiso de él Cerrantes, así como se deslamfaró también el 
marques d'Argens , que dice es uno de los meiorcs libros de 
España. 

(i) Su autor Don Bernardo de la Vega , natnral de 9f«- 
drld f canónigo de Tucam^n* Imprimióse el afio de 1691 ,8. 
De él dixo taml»ea el mismo Cerrantes por boca de otro 
poeta : 

^i Uamétdo, niticofid^M • 

Fue el gran Pastor de Iberia , el gran Bernardo , 
Que de U Vega tiene el *apeUiéo, 

( Viage del Parnaso , cap. IV.) 

(9) 8n titulo entero : Primera Parte de la» Nimphas 
y Paeteres de Henaree, Dividida en sei* libro». Com- 
puesta por Bernardo Gonzale% (no Peret, , como dice 
Don Nicolás Antonio) de SopadiUa , estudiante en la 
insigne Universidad de Salamanca. En Alcalá, por Juan 
Oracian , i587, 8. En el prólogo confiesa d autor que era 
natural de las Islas Canarias , yqne, sin embargo de habi- 
tar en las orillas del Tormes , escribia délas propiedades de 
las de Henares , que nunca habia visto. Vio este rarísimo 
libro Don Juan de Yriarte. Por la censura que le da aquí 
Cerrantes , le reprehendió después cierto poeta , diciendo ; 

Fuiste envidioso, desandado y tardo , 
Y días Ninfas do Henares j Pastores 
Como d enemigas las tiraste un dardo» 

( V&age del Parnaso , atp. ly.) 

(3) El titulo de este rarísimo libro, es Desengaño de Celos, 
y no Desengaños de Zelos , como »e lee en las ediciones 
originales y en las demás. Publicóle Bartolomé Lopes de 
Knciso , natural de Tendüla, en Madrid, afio de i586, 8. 
Es una norela pastoril ea prosa 7 verso al modo de la 
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que4iacer, dixo el Cura, sino entregar- 
los al brazo seglar del Ama , y no se me 
pregunte el porque , que sería nunca aca- 
bar. Este que viene es El Pastor de F(- 
lida (i). No es ese pastor , dixo el Cura , 
sino muy discreto cortesano , guárdese 
como joya preciosa. Este grande que aquí 
.viene se inlilula, dixo el Barbero, Tesoro 
de varias Poesías (2). Como ellas no fue- 
ran tantas, dixo el Cura, fueran mas es- 



Galaica de Cerrantes , dividida en seis libros. £n el pró- 
logo alega el autor en disculpa de sus yerros «n mocedad , 
j el ser la primera obra que compuso : j al fin de ella pro- 
mete la Sfgunda Parte , gue muy presto talara a lux. 
Posee también este libro el Sr. Cerda. 

(1) Escribióle Luis Galrez de Montairo , criado de Don 
Bnriqne de BAendosa y Aragón, nieto de los Duques del 
Infantado. Imprimióle afio de i589. Lope de Vega tenia 
por verdadera á esta dama. {Dorotea, p. 53, b.) Reim- 
primió el afio de 179a, este libro Don Juan Antonio 
Mayans. 

(3) Por Don Pedro Padilla, un caballero natural de 
Linares , que siendo ya de edad, tomó el habito de Carme- 
lita Calzado en Madrid , donde murió año de iSgS. Edmundo 
Gayton en sus Notas /ocosas inglesas sobre Don Quixote, 
impresas en Londres, año de i654 (page an) gobernándose 
por el t/tulo , y sin conocimiento de la obra , dice que este 
Tesoro es el Latino, que usan los estudiantes, intitulado : 
Thesaurus Poéticas , semejante al : DelUice DelUiarum , 
y al : Flores Poetarum 3 donde los compiladores recogen 
sin elección versos buenos y malos. 
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timadas : menester es , que este libro se 
escarde y limpie de algunas baxezas , que 
entre sus grande^s tiene : guárdese , por- 
.que su autor es amigo mió, y por respeto 
de otras mas heroycas y levantadas obras 
. que ha escrito. Este es , siguió el Barbero , 
El Cancionero de López Maído nado (1). 
También el autor dése libro, replicó el 
Cura , es grande amigo mío , y sus versos 
en su boca admiran á quien los oye , y tal 
es la suavidad de la voz con que los canta^ 
que encanta. Algo largo es en las Églogas; 
pero nunca lo bueno fué mucho : guár- 
dese con los escogidos. ¿ Pero que libro es 
ese que está junto á él? La Galatea de 
Miguel de Cervantes^ dixo el Barbero. 
Muchos años ha que es grande amigo mió 
ese Cervantes , y sé que es mas versado en 
desdichas, que en versos. Su libro tiene 
algo de buena invención , propone algo , y 
no concluye nada : es menester esperar la 



(1) Consta sa Cancionero , 6 colección de varias poe- 
sías, de sonetos, décimas, sesiinas, canciones, octavas, 
liras , carias , j de dos églogas. Publicóse en Madrid por 
GniUkrmo Droj , i586, 4. Lopes Maldonado parece fne 
toledano. (V. p. i33.) Fne ano de los individuos de la 
Academia' de loe iVoe/amos celebrada en Valencia por los 
afios de 1691 , y adoptó el nombre de Sinééro. {Nota* al 
Canto del Turia por el Sr. Cerda, p. 5i5.) 
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segunda parte que promete (i) , quizá 
COQ la enmienda alcanzará del to4o la mi- 
aencordia que ahpra se le niega , j entre* 
tanto que esto se ve , tenelde recluso en 
vuestra posada, señor compadre. Que me 
place , respondió el Barbero , y aquí vienen 
tres todos juntos : La Araucana de Don 
Alonso de Ercilla', La Austriada de Juan 
Rufo^ Jurado de Córdoba, y El Monser- 
rale de Cristóbal de Virues^ poeta valen- 
ciano. Todos esos {p) tres libros , dixo el 
Cura, son los mejores que en verso heroyeo 
«n lengua castellana están escritos, j pue- 
den competir con los mas Carnosos de Italia, 
guárdense como las mas ricas prendas de 
poesía que tiene Elspaña. Cansóse el Cura 
de ver roas libros, y asi á carga cerrada 
quiso que todos los demás se quemasen ; 
pero ya tenia abierto uno el Barbero, quese- 
Uamaba : Las lágrimas de Angélica (a). 



(t) Si Cervantes cumplió e«t« promesa, no ha parecido 
hasta ahora esta Segunda Porie , que T<rfrió i prometer 
eetando ya oereaso á la muerte. ( Dedicatorio del i*«r- 
«//r« ) Mr. Florian , académico ée la Real de la Histaria , 
pubUcA en París una nnera Galatea , imitando , oempea- 
diando j coBctayendo la de Cerrantes, cuja tradncien 
castellana se ha dado ya i .luí con estampas cariosas. 

(i) £1 autor de este poema , disidido en XII cantos y 
publicado el afto de i586 , es Laús Barahona de Soto, nata» 
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Lloriralas yo , dixo el Cura , en oyendo el 
nombre , si tal libro hubiera mandado que- 
mar , porque su autor fué uno de los fa- 
mosos poetas del mundo , no solo de Es- 
paña , y fué felicísimo en la traducion de 
algunas fábulas de Ovidio. 



ral de Lacena , seldailo , poeta , j mé^ieo en Archiáona. 
Este Lilis es el pastor La 11 so , que Cerranfee introdnzo en 
sn Calatea. Don Francisco de Aldana escribió una obra de 
imnamerahU» octava* dé Angiliea y Médoro , y íraduxo 
tn v€no tutlio la* EpUtoU* de Oridic. Sate diec an 
hermano Cosme , añadiendo que etia* obras te perdieron , 
porgue la* Uepaba siempre en la» guerra*. Con que el 
elogio de Cerronlea recae aobre Baraliooa , y no sobre 
Aldana , como pretende Don Gjpe^orio Hayan* ( F'ida de 
Cercante*, nnm. ii5. ) porque. Cerrantes habla de un < 
poema de sngeto único y determinado , y qne sapone im^ 
praao » colocado entie loa ttbrof de Don Qvizote : y por 
otra parte no habla de vn traductor de la« epístolas, «iao 
de las fábulas de Oriáio. 
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CAPITULO VIL 

De la segunda salida de nuestro buen 
caballero Don Quixote de la Mancha. 

fLsTANDo en esto, comenzó á dar voces 
Don Quixole, diciendo ; aquí, aquí, va- 
lerosos caballeros , aquí es menester mos- 
trar la fuerza de vuestros valerosos bra- 
zos, qae los cortesanos llevan lo mejor del 
torneo. Por acudir á este ruido y estruendo 
no se pasó adelante con el escrutinio de 
los demás libros que quedaban , y asi se 
cree que fueron al fuego sin ser vistos 
ni oidos La Carolea (i) , y León de 



(i) La Carolea de Gerooimo Sempcre , ó Sampere , ó 
Santpere (esto es, San Pedro) es un poema en que se 
trata de las rictoriaa de Carlos V; divídese en dos partes : 
imprimióse en Valencia por Juan de Arcos, afio de i56o, 8. 
Don Nicolás Antonio ( Bihl. Kov,) calificó esta obra de 
estilo ni puro ni poético. Habla de ella también el Sr. Cerda. 
( Nota» al Can'o del Turia , p. 38o.) Joan de Ochoa de 
Lasalde publicó otra Carolea 6 Inquiridion de la vida y 
k0ehog del Emperador Carlos Vy afio de i585, fol. El 
referido Sr. Mayans se inclina á que recae sobre esU la 
sentencia del Cura , libertando de ella la de Seihperc; pero 
lo repugna la calidad de la obra , que es una historia «cria 
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España [i)^ con los hechos del Emperador, 
compuestos por don Luis de Avila (2) , 
i|ue sin duda debían de estar entre los que 
quedaban , j quizá si el Gura los viera , no 



j en proM, y «1 Gura solo se propaso censurar los libros 
de entretenimiento , j especialmente los de poesia. £1 
licenciado Juan de Ochoa , sevillano , á quien alaba Ger- 
Tantes de buen poeta ( Via ge del P amato , cap. XI. ) 
es distinto de este Ocboa de Lasalde, aunqne no lo juxga 
así el mencionado Majans; j escribió una Oramáiiea 
Catteliana , como dice Don Juan de Jaáregui en la apro- 
bación original de la del maestro Gonzalo Correas. (Biblio. 
teca Real, est, Y. cod. 969.) 

(1 ) Este poema en octaTas, que trata de los hechos Talerosos 
délos leoneses, 7 de los gloriosos mártires de aquel anti- 
guo rejno, se intitula : Primera y tegunda parte dé el 
León de España , por Pedro de la Vecilla Castellanos. 
Dirigido á la Magestad del Rey Don PheUppe nue$tro* 
Señor. Con privilegio. En Salamanca. En casa di Juan 
Femandem, i53(>, 8. Consta de XKIX cantos : la Parte 
primera contiene XVI, los demás la segunda. Una de \íí 
pocas cosas buenas que tiene esta obra es un soneto del cor- 
rector general de libros Manuel Correa. Poséela el mismo 
Sr. Cerdi. 

(9) As< dicen las ediciones originales , 7 todas las demás ; 
pero esta es una errata de imprenta , ó un descuido del 
autor , que desdice de su buen juicio. Del escrutinio de los 
libros de caballerías pasó el CUra , como se ha visto , al 
de los de poesía , y estos son los últimos poemas qae cen- 
sura ; por lo qual el de los Hechos del Emperador no 
puede ser de Don Luis de Avila por tres razones. Primera : 
porque este solo escribió un hecho no mas , que fue el dr 
la Guerra de AUmania, ó paso del Elba: Segunda : por- 
que no le escribió en verso , sino en prosa. Tercera : pnrqur 
rtta es una de las mejores historias que hay en castellano. 
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pasaran por tan rigurosa senleacia. Quando 
llegaron á Don Quixobe , ya él estaba le- 
vantado de la cama, y proseguía en sus 
TOces j en sus desatinos , dando cuchilla- 

ui por su fidelidad como por su elegancia ; j si el cara , 
ó Cercante» , que e« lo mismo , la hubiera arrojado al 
fuego en caso de dada , hubiera desacreditado su gran juirio, 
7 hecho conocido agrario al historiador. ¿ Q«ifin es pnes el 
autor de la obra censurada a^ni 7 Don Luis 2«apata por 
otras tres rasones. Primera : porque eecribió los Hechos 
del Emperador deade el aflo d« i5aa , hasta el de ]558 , 
en que murió retirado en el monasterio de Ynste. Segunda : 
porque su obra os un poema escrito en octararima , con 
el titulo de Cario Famoto , y como poema debió entrar 
en la jnrisdicion del Cura. Tercen : porque , aunque el 
mismo Zapata dice en el prtiogo de su Cetrería compuesta 
también en rerso {BibUoteea Real, e»i. L. eod. 88.) 
que consumió en escribirle trece afios , j que imitó en él la 
•Eneyda de Virgilio , con todo eso , por »i 6 por no , fue 
condenado á las llamas por yer un poema pobre de inven- 
ción ; pues tanto la Carolea referida , como este Cario 
Famoeo fueron obras poco estimadas en su tiempo , según 
aquellos Tersos de Cristóbal de Mesa : 

lío e$ licito , ni horutto, Espafia, qu9 ondee 
Con Cutio» por Sempere ó por Zapata : 
Celebren tal Monarca eseritoi grandee. 

Tan eiieril no etiáe , no estdt tdn pobre , 
Que estime» obra» barbaras por nueva». 

{Patrón de Kepaíia, fol. lig.) Con motivo de hablar el 
mismo Zapata de que los hombres suelen engañarse en sus 
esperanias, hace mención de su Cario Famo»o por esla* 
palabras : Yopenee también que en haber hecho la Hit^ 
ioria del Emperador Cario» V, Nlro. S, en verso, y 
tUrigidola á su pió y poderositimo hijo , con tantas y 
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das j reveses á todas partes, estando tan 
despierto, como si nanea hubiera dormido. 
Abrazáronse con él , j por fuerza le yol- 
vi cron al lecho, y después que hubo sose* 
gado un poco , volviéndose á hablar con 
el Cura , le díxo : por cierto , señor 
Arzobispo Turpin , que es gran mengua 
de los que nos llamamos doce ^ares, dexar 
tan sin mas ni mas llevar la vitoría deste 
torneo á los caballeros cortesanos, ha- 
hiendo nosotros los aventureros ganado el 
prez (1) en los tres días antecedentes. 
Galle vuestra mercad ^ señor compadre , 
dixo el Cura, que Dios será servido que 



tan verdaderag loas cUtlos y de nué*tro% etpaftoU», qu» 
habia keeko algo. Cottome 4oo,oao maraptdi* ( q«e p«Mn 
de mil ducadcM) la impronon, y dalla no taqué sino 
taita, y alongamiento de mi voluntad. {Miscelánea , 
Biblioteca Real , est. H. cod. 134 , fol. 904 , b.) 

(i) Dnlraas de precio , y el precio er« el premio (pie 
ganaba el caballero reoeedor en los torneos. El domingo i5 
de marzo de i0i5 , se celebró nn torneo en la plasa de la 
' huerta del doqne deLerma, en presencia de Felipe III , 
j demás persona» realea', de que dio- nna certificación Do* 
Gerónimo de Villa , rej de armas , por donde consta qnc 
corrieron lanías 18 caballeros, contra dos mantenedores, 
qne fueron Don Cristóbal de Gabiria. y el conde de Sal- 
daña , j que el piimer/yr«cío fné de 10 escudos : el segundo 
precio de i5, etc. (Biblioteca Real, est. Z. cod. 199 f. 
53i.) La huerta del duque de Lerms es ahora el jariVin 
d«>l duque de Mcdinsceli, contiguo al Prado. 
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la suerte se mude , y que lo que hoy se 
pierde , se gane mañana , y atienda vuestra 
merced á su salud por ahora , que me pa> 
rece que debe de estar demasiadamente 
cansado , si ya no es que está mal ferido. 
Ferido no , dixo Don Quixolo ; pero mo- 
lido y quebrantado no hay duda en ello, 
porque aquel bastardo de Don Roldan me 
ha molido á palos con el tronco de una 
encina, y todo de envidia, porque ve, que 
yo solo soy el opuesto de sus valentías. 
Mas no me llamaría yo Keynáldos de 
Montalvan , si en levantándome deste le- 
cho, no me lo pagare , á pesar de todos sus 
encantamentos. Y por ahora tráiganme 
de yantar , que sé que es lo que mas me 
hará al caso , y quédese lo del vengarme 
á mi cargo. Hicicronlo así , diéronle de 
comer , y quedóse otra vez dormido , y 
ellos admirados de su locura. Aquella no- 
che quemó y abrasó el Ama quantos li- 
bros habia en el corral y en toda la casa, 
y tales debieron de arder , que merecian 
guardarse en perpetuos archivos ; mas no 
lo permitió su suerte y la pereza del es- 
crutiñador [q) , y asi se cumplió el refrán 
en ellos , de que pagan á las veces justos 
por pecadores. 

Uno 
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Uno de los remedios , que ei Cara j el 
Barbero dieron por entonces para el mal 
de su amigo, fué que le murasen y tapia-* 
sen el aposento de los libros , porque 
quando se levantase no los bailase : quiká 
quitando la cansa , cesaría el ef'elo, y que 
dixesen , que un encantador se los había 
llevado , y el aposento y lodo , y asi fué 
hecho con mucha presteza. De alli á dos 
diassQ levantó Don Quixote , y lo primero 
<jue hizo, fue ir á ver sus libros, y como no 
hallaba el aposento donde le había dexado, 
andaba de una en otra parte buscándole. 
Llegaba adonde solia tener la puerta , y 
tentábala con las manos , y volvía y revol- 
vía los ojos por todo sin decir palabra ; 
pero al cabo de una buena pieza , pre- 
guntó á su Ama, que hacia que parte estaba 
el aposento de sus libros. El Ama, que ya 
estaba bien advertida de lo que habia de 
responder, le díxo : ¿que aposento, ó que 
nada busca vuestra merced? Ya no hay 
aposento, ni libros en esta casa , porque 
todo se lo llevó el mcsmo diablo. Mo era 
diablo , replicó la Sobrina, sino un encan- 
tador, que vino sobre una nube una noche 
después del dia que vuestra merced de 
aquí se partió , y apeándose de una sierpe, 

II. 7 
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en qae Tenia caballero , entró en el apo* 
sentó , jno sé lo qne {r)se hizo dentro , que 
acabo de poca pieza salió volando por el 
texado , j dexó la casa llena de bomo , y 
quando acordamos á mirar lo que dezalÑi 
becbo ,no vimos libro, ni aposento alguno; 
solo se nos acuerda muj bien, i mí j al 
Ama , que al tiempo dei partirse aquel 
mal viejo , díxo en altas voces , que por 
enemistad secreta , qne tenia al dueño de 
aquellos libros j aposento , dexaba beoho 
el daño en aquella casa , que después se 
veria. Díxo también, que* se llamaba el sa- 
bio Muñaton. Freston (1) diría, dixo Don 
Quixote. No sé, respondió el Ama, si se 
llamaba Freston ó friton, solo sé que aca- 
bó en ton su nombre. Asi es, dixo Don 
Quixote , que ese es un sabio encantador 
grande enemigo mió, que me tiene oje- 
riza, porque sabe por sus artes y letras, qne 
tengo de venir , andando los tiempos , í 
pelear en singular batalla con un caballero 
a quien él favorece , y le tengo de vencer, 
sin que él lo pueda estorbar , y por esto 
procura bacerme todos los sinsabores que 

(1) Acaso en el original de Cerrante» ae leería Fritton, 
como se dice en el libro de Beliani< eatrito por ei tabio 
Prí$t0n. 



PART. I , CAP. VII. 99 

puede : y mandóle yo, que mal podrá ¿1 
contradecir ni evitar lo que por el cielo 
está ordenado. Quien duda de eso , dixo 
la Sobrina. ¿ Pero (juien le mete ¿ vuestra 
merced, señor tio, en esas pendencias ? ¿ IN o 
será mejor, estarse pacifico en su casa, y 
no irse por el mundo á buscar pan de tras- 
trigo , sin considerar que mucbos van por 
lana , y vuelven tresquilados ? ¡ O Sobrina 
mia ! respondió Don Quixote , y quan mal 
q[ue estás en la cuenta. Primero que á mi 
me tr,esquilen, tendré peladas y quitadas 
las barbas á quantos imaginaren tocarme 
en la punta de un solo cabello. No qui- 
sieron las dos replicarle mas , porque vie- 
ron que se le encendía la cólera. Es pues 
el caso , que él estuvo quince días en casa 
muy sosegado , sin dar muestras de querer 
segundar sus primeros devaneos, en los 
quales días pasó graciosísimos cuentos con 
sus dos compadres el Cura y el Barbero, 
sobre cpie él decia , que la cosa de que 
mas necesidad tenia el mundo, era de 
caballeros andantes, y de que en él ^ 
resucitase la caballería andante^a.El CnrfL 
algunas veces le contradecía , y otras con- 
cedía , porque sí no guardaba este arti- 
ficio j no había poder averiguarle con él. 
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En este tiempo solicitó Don Qaixote 4 
un labrador vecino suyo , hombre de bien ; 
^sí es que este titulo se puede dar al que 
es pobre) pero de muy poca sal en la mo- 
llera. En resolución , tanto le dixo , tanto 
le persuadió j prometió, que el pobre 
Tilla no se determinó de salir con él y 
servirle de escudero. Decíale entre otras 
cosas Don Quixote , que se dispusiese á ir 
con él de buena gana , porque tal vez le 
podia suceder aventura , que, ganase en 
quítame allá esas pajas alguna ínsula , y le 
dexase á él por Gobernador della. Con 
estas promesas y otras tales, Sancho Panza 
( que asi se llamaba el labrador ] dexó 
su muger y hijos , y asentó por escudero 
de su vecino. Dio luego Don Quixote 
orden en buscar dineros : y vendiendo una 
cosa y empeñando otra , y malbaratán- 
dolas todas , llegó una razonable cantidad. 
Acomódese asimesmo de una rodela que 
pidió prestada á un su amigo , y perlre- 
chandosu rota celada lo mejor que pudo, 
avisó á su escudero Sancho del día y la 
hora que pensaba ponerse en camino, para 
que él se acomodase de lo que viese, que 
mas le era menester. Sobre todo le en- 
cargó que llevase alforjas^ £1 dixo, que sí 



'■!?'' 
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llevaría , j que ansimesmo pensal>a llevar 
"Un asno, que tenia muy bueno, porque él 
no estaba duec^o á andar mucho á pie. 
En lo del asno reparó un poco Don . 
Quixole , imaginando si se le acordaba , 
si alsiin caballero andante habia tcaido es- 
cudero caballero asnalmente ; pero nunca 
le vino alguno á la memoria : mas con 
todo esto determinó que lo llevase , con 
presupuesto de acomodarle de mas honrada 
caballería , en habiendo ocasión para ello , 
quitándoTé el caballo al primer descortés 
caballero que topase. . Proveyóse dé cami- 
sas y de las demás cosas que él pudo, con- 
forme ál consejo que el ventero le habia 
dado. Todo lo qual hecho y cumplido , sin 
despedirse Panza de sus hijos y mnger , ni 
Don Quixote de su Ama y Sobrina, uña 
noche se salieron del Lugar sin que per- 
sona los viese , en la qual caminaron lanto , 
que al amanecer se luviéron por sagiiros 
de que no los hallarian , aunque los bus- 
casen: Iba Sancho Panza sobre su jumento 
como un Patriarca i con sus alforjas y sti 
bota , y con mucho deseo de verse ya 
Gobernador de la ínsula', que su amo le 
habia prometido. Acertó Don Quixole i 
tomarla mesma derro la y camino, que el que 
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él babia ¿nles tomado en su primer vía «^e, 
(pie fué por el Campo de Montiel , por 
el qual caminaba con menos pesadumbre 
que la vez pasada , porque por ser la bora 
de la mañana , j ber irles a soslayo , los 
rajos del sol no les fatigaban. Dixo en 
ésto Sancho Panza i su amo : mire vues- 
tra merced , señor caballero andante, que 
no sé le olvide lo que de la ínsula me tiene 
prometido , que yo la sabré gobernar por 
grande que sea. A lo qual respondió Don 
Quixote : has de saber , amigo Sancho 
Panza , que fué costumbre muy usada de 
los caballeros andantes antiguos , hacer 
Gobernadores á sus escuderos de las ínsulas 
ó Reynos que ganaban^ y yo tengo deter- 
minado, de que por mí no falte tan agra- 
decida usanza ; antes pienso aventajarme 
en ella, porque ellos algunas veces, y 

Juizá las mas , esperaban á que sus escu- 
eros fuesen viejos, y ya después de hartos 
de servir y de llevar malos dias y peores 
noches,les daban algún título de Conde, 6 
por lo menos de Marques de algún Valle 
6 Provincia de poco mas 4 menos. Pero sí 
tu vives y yo vivo , bien podría ser , que 
ánles de seis dias ganase yo tal Reyno, que 
tuviese otros á él adherentes^ que vinie- 
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sen de molde para coronarte por Rey de 
nao dellos. Y no lo ten^ á mncho , que 
cosas j casos acontecen á los tales caba- 
lleros , por modos tan nunca vistos ni pen- 
sados , que con facilidad te podría dar aun 
mas de lo que te prometo. Desa manera , 
respondió Sancho Panza , si yo fuese Rey 
por algún milagro de los que vuestra mer- 
ced dice , por lo menos Juana Gutiérrez 
mi oislo (i) vendría á ser Reyna, y mis 
hijos Infante^. ¿ Pues quien lo duda? res- 
pondió Don Quixote. Yo lo dudo , replicó 
Sancho Panza , porque tengo para mi, que 
aunque lloviese Dios Reynos sobre la tierra, 
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de 
Mari Gutiérrez. Sepa , señor , que uo vale 
dos maravedis para Reyna , Condesa le 
caerá mejor , y aun Dios y ayuda. Enco- 
miéndalo tú á Dios , Sancho , respondió 



(i) Palabra snaUntiTada, compuesta del verVo oir j del 
artículo lo , la qual rapóse por al marido 6 la magOT a«- 
aente. En eate miamo aentido U xué «1 miamo Carr^paies 
(P.n, cap. III.) Y un romance al sentimiento de una 
Tiada qnc UoralM la faha de su mal logrado , dice : 

jáeuerdate de $u oislo , 
Mirando la pohrt casa , etc. 

(Biblioteca Real, Pamago Español , est. BL cod. 4^ 
P- »99- ) 
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Don Quixote, que el le (s) dará lo qne mas 
le convenga ; pero no apoques tu &nimo 
lanío , que te vengas á con ten lar con me- 
nos que con ser Adelantado. N o haré , señor 
mío, respondió Sancho, j mas teniendo 
tan principal amo en vuestra merced , que 
me sabrá dar todo aquello que me esté 
bien , y yo pueda llevar. 



CAPITULO VIII. 

Del buen suceso , que el valeroso Don 

Quixote tuvo en la espantable y jamas 

imaginada aventura de Ins molinos de 

viento, con otros sucesos dignos de 

felice recordación. 

H K esto descubrieron treinta 6 quarenta 
molinos de viento que hay en aquel Cam- 
po, y asi como Don Quixote los vio. , dixo 
á su escudero : la ventura va guiando núes* 
tras cosas mejor de lo que acertáramos á 
desear. Porque ves allí , amigo Sancho 
Panza , donde se descubren treinta 6 po- 
cos mas desaforados gigantes ^ con quien 
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pienso hacer batalla , y quitarles á todos 
las vidas, con cuyos despojos comenzare- 
mos ¿ enriquecer : que es la es buena guer- 
ra, y es gran servicio de Dios quitar tan 
mala simiente de sobre la faz de la tierra. 
¿ Que gigantes? dixo Sancho Panza. Aque- 
llos que allí ves, respondió su amo, de los 
brazos largos , que los suelen tener algu- 
nos de casi dos leguas. Mire vuestra mer- 
ced, respondió Sancho , que aquellos que 
allí se parecen no son gigantes , sino mo- 
linos de viento , y lo que en ellos parecen 
brazos , son las aspas , que volteadas del 
viento hacen andar la piedra del molino. 
Bien parece, respondió Don Quixote, que 
no estás cursado en esto de las aventuras : 
ellos son gigantes , y si tienes miedo , quí- 
tate de ahí , y ponte en oración en el es- 
pacio que yo voy á entrar con ellos en 
fiera y desigual batalla. Y diciendo esto , 
dio de espuelas ¿ su caballo Rocinante , 
sin atender é las voces que su escudero 
Sancho, le daba , advirtiéndole que sin 
duda alguna eran molinos de viento , y no 
gigantes aquellos que iba 4 acometer. 
Pero él iba tan puesto en que eran gigan- 
tes , que ni oia las voces de su escudero 
Sancho , ni echaba de ver, aunque estaba 
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j^a bien cerca , lo qne eran ; ¿ntes iba dicien^ 
do en roces altas : non fuyádes, cobardes 
y TÜes criaturas , que un solo caballero es 
el que os acomete. Levantóse en esto un 
poco de Tiento, j las grandes aspas co- 
menzaron á moverse , lo qual visto por 
Don Quixote , dixo : pues aunque mováis 
mas brazos que los del gigante Briareo , 
me lo habéis de pagar. Y en diciendo esto , 
y encomendándose de todo corazón á su 
señora Dulcinea , pidiéndole que en tal 
trance le socorriese, bien cubierto de su 
rodela, con la lanza en el ristre (i), arre- 
metió á todo el galope de Rocinante, y 
envistió con el primero molino que esta- 
ba delante, y dándole una lanzada en el 
aspa, la volvió el viento con tanta furia , 
que hizo la lanza pedazos, llevándose tras 
si al caballo y al caballero , que fué ro- 
dando muy mal trecho por el campo. Acu- 
dió Sanclu) Panza á socorrerle á todo el 
correr de su asno , y quando llegó , haDó 
qne no se podía menear : tal fué el golpe 
que dio con el Rocinante. ¡ Yálame Dios! 



(i) £r« va hieno qne se introdncia en él peto á la parte 
derecha » donde encaxaba á. cabo de la oíanija de la lansa 
para afirmar en él. 



\« 
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dixo Sancho : ¿ no le dixe yo 4 vuestra 
merced, que nuraée bien lo qne hacia, que 
no eran sino molinos de viento , y no lo 
podía ignorar sino quien llevaae otros ta- 
les en la cabeza? Calla, amigo Sancho, 
respondió Don Qnixete, que las cosas de 
la guerra , mas que otras están sujetas a 
continua mudanza : quanto mas , que yo 
pienso, y es as( verdad, que aquel sabio 
Freston , que me robó el aposento y los li- 
bros, ha vuelto estos gigantes en molinos, 
por quitarme k gloria de su vencimiento : 
tal es la enemistad que me tiene ; mas al cabo 
al cabo han de poder poco sus malas artes 
contra la bondad de mi espada. Dios lo 
haga como puede, respondió Sancho Pan- 
za, y ayudándole á levantar , tornó á subir 
sobre Rocinante , que medio despaldado 
estaba, y hablando en )a pasada aventura y 
siguieron el camino del puerto Lapice : 
porque alU decía Don Qoixote, que no era 
posible déxar de hallarse muchas y diver- 
sas aventtiras , por ser lugar muy pasagero ; 
sino que iba muy pesaroso por haberle 
faltado la lanza, y diciéndoselo á su es- 
cudero, le dixo : yo me acuerdo haber 
leído , que un caballero Español , llamado 
Diego Pérez de Vargas, habiéndosele en 
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una batalla roto la espada, desgaj¿ de una 
encina un pesado ramo 6 tronco, j con 
él hizo tales cosas aquel día, y niacliac¿ 
tantos Moros , que le quedó por sobre- 
nombre Machuca , j asi el como sus des- 
cendientes se llamaron desde aquel día 
en adelante Vargas y Machuca (i). Het« 
dicho esto , porque de la primera encina 6 
roble que se me depare , pienso desgajar 
otro tronco , tal j tan bueno como aquel , 
que me imagino j pienso hacer con él 
tales hazañas , que tú le tengas por bien 
afortunado de haber merecido venir á ver- 
las, y á ser testigo de cosas que apenas 
podrán ser creidas. A la mano de Dios, 
dixo Sancho , yo lo creo todo asi , como 
vuestra merced lo dice ; pero enderécese 
un poco , que parece que va de medio 
lado, y debe de ser molimiento de la 
caida. Asi es la verdad, respondió Don 
Quixote, y si no me quejo del dolor, e$ 
porque no es dado ¿ los caballeros andan- 
tes quejarse de herida alguna , aunque se 



(t) Sncedio este c««o en la conquista de Xerex qnando 
se ganó de los moros : sobre qne se escribieron taiíos 
romances. 
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le salgan las tripas por ella (i)l Si eso es 
asi , no tengo yo que replicar, respondió 
Sancho; pero sabe Dios si yo me holgara, 
que vuestra merced se quejara qnando 
algana cosa le doliera. De mi sé decir, 
que me he de qnejar del mas pequeño do* 
lor qujB tenga , si ya no se entiende tam- 
bién con los escuderos de los caballeros 
andantes eso del no quejarse. No se dexó 
de reir Don Quixote de la simplicidad de 
su escudero , y asi le declaró , que podía 
muy bien quejarse , como y quando quisie- 
se, sin gana ó con ella, que hasta enton- 
ces no habia leido cosa en contrario en la 
orden de caballería. Dixole Sancho , que 
mirase , que era hora de comer. Respon- 
dióle su amo , que por entonces no le hacia 
menester, que comiese él quando se le an- 
tojase. Con esta licencia se acomodó San- 
cho lo mejor que pudo sobre su jumento, 
y sacando de las alforjas lo que en eUas 
habia puesto , iba caminando y comiendo 
detras de su amo , muy d e espacio , y de quan- 
do en quando empinaba la bota con tanto 
gusto , que le pudiera envidiar el mas re- 
■■ ■' I ' I I ■ ■■■III i 11 1 

(1) Regla noTia .* que ningún caballero se ffuefe de 
alguna herida que tenga. (Margops. Tetero : f. 5o.) 



lio DONQUIXOTE, 

galado bodegonero de Milaga. Y en tanto 
que él iha de aquella manera menudeando 
tragos 9 no se le acordaba de ninguna pro* 
mesa que su amo le bubiese hecho , ni te* 
nia por ningún trabajo, sino por mucho 
descanso , andar buscando las aventuras 
por peligrosas que fuesen. En resolución , 
aquella nochela pasaron entre unos árboles, 
j del uno dellos desgajó Don Quixole un 
ramo seco , que casi le podía servir de lan* 
za, j puso en él el hierro que quitó de 
la que se le habia quebrado. Toda aquella 
noche no durmió Don Quixote, pensando 
en su señora Dulcinea , por acomodarse k 
lo que liabia leido en sus libros, quando 
los caballeros pasaban sin dormir muchas 
noches en las florestas y despoblados, en* 
tretenidos con las memorias de sus seño- 
ras. No la pasó asi Sancho Panza , que co- 
mo tenia el estómago lleno , y no de agua 
de chicoria , de un sueño se la llevó toda , 
y no fueran parte para despertare , si su 
amo no le llamara, los rayos del sol que 
le daban en el rostro, ni el canto de las 
aves , que muchas y muy regocijadamente 
la venida del nuevo día saludaban. Al le- 
vantarse dio un tiento 4 la bota, y hallóla 
algo mas flaca que la noche antes, y afli- 
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giósele el corazón , por parecerle que no 
llevaban camino de remediar tan presto su 
falta. No quiso desayunarse Don Quixote, 
porque como está dicho, dio en susten- 
tarse de sabrosas memorias. Tomaron k su 
comenzado camino del puerto Lapice , j 
á obra de las tres del día le descubrieron. 
Aquí, dizo en viéndole Don Quixote, po- 
demos , hermano Sancho Panza, meterlas 
manos hasta los codos en esto que llaman 
aventuras. Mas advierte , que aunque me 
veas en los mayores peligros del mundo, 
no has de poner mano k tu espada para 
defenderme , si ya no vieres , que los que 
me ofenden es canalla y gente baxa , que 
en tal caso bien puedes ayudarme; pero 
si fueren caballeros, en ninguna manera 
te es Ucito ni concedido por las leyes de 
caballería que me ayudes , hasta que seas 
armado caballero. Por cierto, señor, res- 
pondió Sancho, que vuestra merced sea 
muy bien obedecido en esto, y mas que 
yo de mió me soy pacifico y enemigo de 
meterme en ruidos ni pendencias : bien es 
verdad , que en lo que tocare i defender 
mi persona , no tendré mucha cuenta con 
esas leyes , pues las divinas y humanas 
permiten, que cada uno se defienda de quien 
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quisiere agpraviarle. No digo yo menos , 
respon<Uó Don Quijote ; pero en esto de 
ajudarme contra caballeros , lias de tener 
í raya tus naturales ímpetus. Digo que asi 
lo haré, respondió Sancho, y qne guarda- 
ré ese preceto tan bien como el dia del do- 
mingo. Estando en estas razones, asomaron 
por el camino dos frayles de la orden de San 
Benito , caballeros sobre dos dromedarios : 
que no eran mas pequeñas dos muías en 
que yenian. Traían sus antojos de camino 
y sus quitasoles. Detras dellos venia un 
coche con quatro 6 cinco de á caballo que 
le acompañaban , y dos mozos de muías a 
pie. Venia en el coche , como después se 
supo , una señora Yizcaina , que iba á Se ^ 
villa donde estaba su marido , que pasaba 
¿las Indias con un muy honroso cargo. 
No yenian los frayles con ella , aunque 
iban el mesmo camino : mas apenas los 
divisó Don Quixote, quando dixo 4 su 
escudero : ó yo me engaño , ó esta ha 
de ser la mas famosa aventui^a que se ha 
visto , porque aquellos bultos negros que 
aUí parecen , deben de ser , y son sin du- 
da algunos encantadores, que llevan hur- 
tada alguna Princesa en aquel coche, y es 
menester deshacer este tuerto á todo mt 

poderío. 



N 






PART. I, CAP. VIH. Il5 

poderío. Peor será esto ^e los molinos de 
viento, dixo Sancho : mire, señor, que 
aquellos son frayles de San Benito , y el 
coche debe de ser de alguna gente pasa- 
gera. Mire que digo , que mire bien lo que 
hace^ no sea el diablo que le engañe. Ya 
te he dicho, Sancho , respondió Don Qui- 
zóte, que sabes poco de achaque de aven- 
turas : lo que yo digo es verdad , y ahora 
lo verás : y diciendo esto se adelantó , y 
se puso en la mitad del camino por ¡don- 
de los frayles venian , y en llegando tan 
cerca , que á él le pareció que le podian 
oir lo que dixese , en alta voz dixo : gente 
endiablada y descomunal , dexad luego al 
punto las altas Princesas , que en ese co- 
che Uevais forzadas; si no , aparejaos á re- 
cebir presta muerte por justo castigo de 
vuestras malas obras. Detuvieron los fray- 
les las riendas , y quedaron admirados , asi 
de la figura de Don Quixote , como de sus 
razones , á las quales respondieron : señor 
caballero , nosotros no somos endiablados 
ni descomunales, sino dos religiosos de 
San Benito , que vamos nuestro camino, y 
no sabemos , si en este coche viei^en ó no 
ningunas forzadas Princesas. Para conmi- 
go no hay palabras blandas, que ya yo 
II. 8 
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oscohóíco, femeatida' canalla, dixo Don 
<^ixole : y sin espei-ar mas íespuesta , picó 
i Bo^ihante, j la lanza bara arrcmeiió 
Contra el primero frayle , con tanta ftiria 
y áémiedo , qne si el frayle no íe dexara 
caer de la muía, él le hiciera vertir al 
suelo mal de su grado, y aun mal ferido, 
si no cayera muerto. El seg-nndo religioso , 
que viiS del modo que trataban 4 sü cotíi- 
pafiero , puso piernas al castillo de su buena 
muía , y comenzó á correr por aquella 
campaña mas ligero qué el mesmo viento. 
Sancho Panza, que vio en el suelo al 
frayle , apeándose Ikeramenie de su asno, 
arremetió á él; y le qómenzó ¿ quitar 
los íábitos. Llegaron en esto dos mozos 
áns Itis fhiyles, y preguntáronle , que por- 
que le íesñudal)a;;;Respondióles Sancho, 
;qu¿ ;aqtíeIlo le tocaba á él legítimamente, 
€omo despojos de la batalla , que su selaor 
Don Quixote había ganado. Loa mozos , 
qV©, VO.sábian de burlas, ni entendían 
aquello, de despojos ni bai''íllas, viendo 
que ya' Doh Quixofe estaba desviado de 
allí , hablando con las que en el coche 
venían^ arremetieron con Sancho, y die- 
ron con él en el suelo , y sin dexarle pelo 
en las barbas le molieron i coces , y le 
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dexároii tendido en el suelo, sin aliento ni 
sentido : j sin detenerse un punto , tornó ¿ 
sidur el frayle todo temeroso y acobarda- 
do y sin color en el rostro : j «pando se 
vio á caballo, picó tras su compañero, qve 
an buen espacio de alli le estaba aguar- 
dando, y esperando en que paraba a<}ud 
sobresalto : y sin querer aguardar el fin de 
todo aquei comenzado suceso, siguieron su 
camino , haciéndose mas cruces que si lle^ 
▼aran al diablo i las espaldas. Don Quizóte 
estaba , como se ha dicho , hablando con la 
señora del coche , diciéndole : la Tuestra 
fermosura , señora mia , puede facer de 
su persona lo que mas le yiniere en talante, 
porque ya la soberbia de vuestros roba- 
dores yace por el suelo , derribada por-este 
mi fuerte brazo. Y porque no penéis por 
saber el nombre de vuestro libertador» 
sabed, que yo me llamo Don Quixpté de 
la Mancha , caballero andante y aven- 
turero (/), y cautivo de la sin par y her- 
mosa Doña Dulcinea del Toboso. Y en pago 
del beneficio que de mi habéis recebido, 
no quiero otra cosa^sino que volváis al To- 
boso , y que de mi parle os presentéis ante 
esta señora , y le digáis lo que por vuestra 
libertad he fecho. Todo esto que Don Qui- 

8. 
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xote decía , escuchaba nn escudero de los 
que el coche acompañaban , que era Yiz- 
caíno : el qual Tiendo , que no queria 
dexar pasar el coche adelante, sino que 
decía , que luego había de dar la vuelta al 
Toboso, se fue para Don Quixote, y asién- 
dole de la lanza , le dixo en mala lengua 
castellana , y peor TÍzcdina desta manera : 
anda , cabaUero , que mal andes. Por el 
Dios que crióme , que si no dexas coche^ 
asi te matas como estás ahí Vizcaíno. 
Entendióle muy bien Don Quixote, y con 
mucho sosiego le respondió : si fueras ca- 
ballero, como no lo eres, ya yo hubiera 
castigado tu sandez y atrcyirniento , cau* 
tiya criatura. A lo qual replicó el Vizcaí- 
no : ¿ yo no cabaUero? juro k Dios tan 
mientes como christiano. Si lanza arro- 
jas, y espada sacas, el agua quan presto 
verás, que al gato llevas (i) : Vizcaino 



(i) Uicese esto refrán del que rence á otro porfiando ó 
vifleado. Está tomado del jacgo en que atados dos á naa 
sogm , cada uno de sncabo, forusjean cerca do algún pantaúo 
para mayor diversión , y el que echa al otro en él, rcncé. 
De otro modo jugaban también este juego los griegos y 
romanos , de quienes vino á España segnn dice Rodrigo 
Caro en sus : Dia» GenialcM ó Lt$diero$. ( Dialogo V, 
$. I. ) Corarrubias lo da otro origen en su Tesoro en la 
palabra Gatear, 
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por tierra , hidalgo por mar , Udalgo 
por el diablo , j mientes , que mira si 
otra dices cosa. Ahora lo yerédes, dixo 
Agrages (1), respondió Don Quixote : 7 
arrojando la lanza en el suelo , sacó su 
espada , j embrazó su rodela , y arremetió 
al Yizcaino, con determinación de quitarle 
la vida. El Vizcaíno , que asi le vio venir, 
aunque quisiera apearse de la muía , que 
por ser de las malas de alquiler no había 
que fiar en ella , no pudo hacer otra cosa 
sino sacar su espada. Pero avínole bien que 
se halló junto al coche, de donde pudo 
tomar una almohada, que le sirvió de es- 
cudo , y luego fueron el uno para el otro, 
como si fueran dos mortales enemigos. La 
demás gente quisiera ponerlos en paz; mas 
no pudo , porque decia el Yizcaino en sus 
mal travadai razones , que Á no le Jeza- 
ban acabar su batalla , que ci mesmo ha- 
bia de matar i su ama , y á toda la gente , 
que se lo estorbase. La señora del coche, 
admirada j temerosa de lo que veia , hizo 
al cochero , que se desviase de allí algún 



(1) Expresión que suele usar Agrages , hijo del r^ Lan- 
gnines, grande amigo de Amadis, en cnja historia se 
introduce con freqtieacia. 
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poco, y deade lejos se. paso á mirar la ri- 
gurosa contienda : en el discnrso de la qoal 
dio el Vizcaíno una gran cuchillada i Don 
Qaixote encima de un hombro por enci- 
ma de la rodela , que á dársela sin defensa , 
le abriera hasta la cintura. Don Quixoie, 
que sintió la pesadumbre de aquel desa* 
forado golpe , dio una gran voz dícien* 
do : ó señora de mi alma Dulcinea , flor de 
la fermosura ^ socorred á este 'vuestro ca* 
ballero , que por satisfacer á la Tuestra 
mucha bondad , en este riguroso trance se 
halla. El decir esto, y el apretar la espa- 
da, y el cubrirse bien de su rodela, y el 
arremeter al Vizcaino, todo fué en un tiem- 
po , lleyando determinación de aventurarr* 
lo todo ¿ la de un solo golpe. £1 Vizcaíno, 
que asi le vio venir contra él, bien enten- 
dió por su denuedo su corage , y determi- 
nó de hacer lo mesmo que Don Quixpte : 
y asi le aguardó bien cubierto de su al- 
mohada , sin poder rodear la muía á una 
ai í otra parte , que ya de puro cansada , 
y no hecha i semejantes niñerías , no po- 
día dar un paso. Venia pues , como se ha 
dicho, Don Quixote, contra el cauto Viz- 
caino , con la espada en alto , con determi- 
nación de abrirle por medio, y elVizcai- 
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no le aguardaba aosimesmo , levantada la 
espada y aforrado con sa almohada, y to- 
dos los circunstantes estaban temerosos y 
colgados de lo que había de suceder de 
aquellos tamaños golpes , con que se ame- 
nazaban , y la señora del coche , y las de- 
mas criadas suyas estaban haciendo mil 
votos y ofrecimientos á todas las Imáge- 
nes y casas de devoción de España , por- 
que Dios librase á su escudero y á ellas de 
aquel tan grande peligro , en que se halla- 
ban. Pero está el daño de todo esto, que en 
este punto y término dexa pendiente el 
autor desta historia esta batalla , discul- 
pándose, que no halló mas escrito destas 
hazañas de Don Quísote de las que dexa 
referidas. Bien es verdad, que el segundo 
autor desta obra no quiso creer , que tan 
curiosa historia estuviese entregada á ks 
leyes del olvido , ni que hubiesen sido tan 
poco curiosos los ingenios de la Mancha, 
que no tuviesen en sus archivos ó en su0 
escritorios algunos papeles que deste fa- 
moso caballero tratasen : y asi con esta 
imaginación , no se desesperó de hallar el 
fin desta apacible historia, el qual, sién- 
dole el cielo favorable, le halló del modo 
que se contará en la segunda parte (t^)» 
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CAPITULO IX. 

Donde se concluye y da fin á la estu- 
penda batalla, qu¡e el gallardo Viz- 
caíno y el valiente Mánchelo tu- 
vieron. 

l3xxÁuos en la primera parle desta his- 
toria al valeroso Vizcaíno y al famoso Don 
Quizóte con las espadas alias y desnudas, 
en guisa de descargar dos furibundos fen* 
dientes (i) , tales c[ue si en lleno se acer> 
taban , por lo menos se dividirían y fende- 
rian de arriba abaxo-, y abrirían como una 
granada : y que en aquel punto tan du- 
doso paró y quedó destroncada tan sabro- 
sa historia , sin que nos diese noticia su 
autor donde se podría hallar lo que della 
faltaba. Causóme esto mucha pesadumbre, 
porque el gusto de haber leído tan poco, 
se volvía en disgusto de pensar el mal ca- 
mino , que se ofrecí.a para hallar lo mu- 
cho, que á mi parecer fallaba de tan sa- 

(i) El sastanÜYO de estos dos adjetivos es goJpt* : len- 
gtiage usado en los libros de caballerías. Asi se lee ca 
Amadis : fmdioie fasta la oreja. 
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brofio caento. Parecióme cosa imposible y 
fuera de toda buena costumbre, que i tan 
buen caballero le hubiese faltado algún sa- 
bio , que tomara i cargo el escribir sus 
nunca vistas hazañas : cosa que no faltó á 
ninguno de los caballeros andantes de los 
que dicen las gentes que van á sus aven- 
turas : porque cada uno dellos tenia uno 6 
dos sabios como de molde , que no sola- 
mente escribían sus hechos , sino que pin- 
taban sus mas mínimos pensamientos j ni- 
ñerías, por mas escondidas que fuesen (i) . 
Y no habia de ser tan desdichado tan buen 
caballero, que le faltase i él lo que sobró 
á Platir y á otros semejantes. Y asi no 
podia inclinarme á creer, que tan gallarda 
historia hubiese quedado manca j estro- 
peada , y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo deyorador y consumidor de 
todas las cosas , el qnal , ó la tenia oculta 
ó consumida. Por otra parte me parecia, 
que pues entre sus libros se habian halla- 
do tan modernos , como Desengaños de 



(i) Así el sabio Alqaife escribió la crónica de Añadís 
ele Grecia : el sabio Friston la historia de Don Belianis ; y 
los sabios Artemidoro j Lirgandeo la del caballero del 
Febo : cumplieiido todos con el oficio de puntuales invesll- 
^«dores de las menndencias caballerescas. 
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zelos y y "Ninfas y Pastores de llenares, 
que también su historia debia de ser mo* 
derna, y que ya que no estuviese escrita* 
estaría en la memoria de la genle de su 
aldea , y de las 4 ella circunvecinas. Esta 
imaginación me tuáia confuso y deseoso de 
saber real y verdad eramenle toda la vida y 
milagros de nueslro famoso Español Don 
Quixole de la Mancha, luz y espejo de la 
caballería Manchega, y el primero que en 
nuestra edad, y en estos tan calamitosos 
tiempos se puso al trabajo y exercicío de 
las andantes armas , y al de desfacer agra- 
vios, socorrer viudas, amparar doncellas, 
de aquellas que andaban con sus azotes y 
palafrenes, y con toda su virginidad á cues- 
tas, de monte en monte y de valle en valle : 
que si no era que algún follón , 6 algún 
villano de acha y capellina , ó algún des- 
comunal gigante las Ibrzaba , doncella 
hubo en los pasados tiempos , que al cabo 
de ochenta años, que en todos ellos no durr 
mió un dia debaxo de tejado, se fué tan 
entera 4 la sepultura como la madre que 
la habia parido. Digo pues , que por estos 
y otros muchos respetos, es digno nuestro 
gallardo Quixole de continoas'y nlerao- 
rables alabanzas^ y aun á mi no se me 
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deben negar por el trabajo j diligencia 
que puse en buscar el íin desta agradable 
historia; aunque bien sé, que si el cielo, 
el caso y la fortuna no me ayudaran , el 
mundo quedara i'alto y sin el pasalien^po 
y gusto , que bien casi dos horas podrá 
tener el que con atención la leyere. Basó 
pues el hallarla en esta manera. 

Estando yo un dia en el Alcana (i) de 
Toledo , llegó un muchacho á vender unos 
cartapacios y papeles viejos á un sedero : 
y como soy aficionado á leer, aunque sean 
los papeles rotos de las calles, llevado des- 
ta mi natural inclinación , tgmé un carta- 
pacio de los que el muchacho vendia , 
yile con caracteres, que conocí ser arábi- 
gos : y puesto que aunque los conocia, no 
los sabia leer , anduve mirando , si parecia 
por allí algún Morisco aljamiado (2) que 



(1) Calla habítala de mercaderea de ai^ y maroeria. 

(a) Los árabes , al modo de los griegos j romaaos , llama- 
ron bárbaras á casi todas las demás naciones , j bárbara au 
lengua , ó sa aliamia , y al inoro ó morisco , qae sabia 
alguna dellas, aljamiado. En el poema del Cid ( Sanche* : 
Pae»ia$ CasUUana* anferiores al siglo xr, t. T. p. 33i.) 
se habla de nn moro qne descnbrio á Aben Galbon , rey 
de Molina , la conjnradon qne oyó tramar contra Al á los 
yernos del Cid, y se le llama latinado, porque entendía 
el latín bárbaro qne iba degenerando en el romance castel- 
lano , qne se hablaba en el siglo XI. El mismo Cerrantas 
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los leyese , j no faé muy dificultoso halkr 
intérprete semejante , pues aunque le bus- 
cara de otra mejor y mas antigua lengua 
le hallara (i). En fíu, la suerte me deparó 
uno , que díciéndole mi deseo , y ponién- 
dole el libro en las manos , le abrió por 
medio , y leyendo un poco en él , se co- 
menzó í reír. Pregúntele, que de que se 
reia : y respondióme , que de una cosa que 
tenia aquel libro escrita en el margen por 
anotación. Dixele , que me ladixese, y él 
sin dexar la risa, dixo : está, como he di- 
cho, aquí en el mirgen escrito esto : cj- 
ta Dulcinea del Toboso tantas veces en 
esta histeria referida , dicen , que tui^o la 
mejor mano para salar puercos, que otra 
muger de toda la Mancha. Quando yo 
oí decir Dulcinea del Toboso , quedé ató- 
nito y suspenso , porque luego se me re- 
presentó, que aquellos cartapacios conte- 
nian la historia de Don Quixote. Con esta 



llama á Agí Morato mas ladino quo sa hija Zorajda, 
porque entendJa mcjoi que ella la lengua castellana : de 
modo que lo míame es aliamiado , que latinado ¿ ladino .• 
esto es , moro que sabe mas lenguas que la auja natira. 

(i) Parece que Cerrantes se prometía también encontrar 
algua judio , si se le orreciera buscar intérprete del Uebreo, 
que es lengua mas antigua que la arábiga. . 
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imaginación le di priesa que leyese el prin- 
cipio, y haciendolp asi, volviendo de im- 
proviso el arábigo en castellano , dixo qae 
decía : Historia de Don Quixote de la 
Mancha , escrita por Cide Hamete Ben- 
engeli , historiador Arábigo. Mucha dis- 
creción fué menester para disimular el 
contento que recebi , quando llegó á mis 
oidos el título del libro , y salteándosele 
al sedero , compré al muchacho todos los 
papeles y cartapacios por medio real : que 
si él tuviera discreción , y supiera lo que 
yo los deseaba , bien se pudiera prome- 
ter y llevar mas de seis reales de la com- 
pra. Apárteme luego con el Morisco por el 
claustro de la Iglesia mayor, y roguéle me 
volviese aquellos cartapacios, todos los que 
trataban de Don Quixole, en lengua cas- 
tellana, sin quitarles ni añadirles nada, 
ofreciéndole la paga que él quisiese. Con- 
tentóse con dos arrobas de pasas y dos fa- 
negas de trigo , y prometió de traducirlos 
bien y fielmente y con mucha brevedad. 
Pero yo por facilitar mas el negocio , , y 
por no dexar de la mano tan buen hallaz* 
go, le truxe á mi casa, donde en poco 
mas de mes y medio la traduxo toda del 
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mesmo modo qae acpií se refiere (i).fiB- 
taba en el primero cartapacio pintada muy 
al natural la batalla de Don Quixote con 
el Vizcaíno, puestos en la mesma postara 



(i) Sin embargo del artificio , con fae larenta aquí Oar- 
Tantea que el autor de la historia de Don Qaixote ea Cide 
Hamete Ben Engeli , de cuyo original árabe la tradnxo en 
aneitxtt iengna otro moro aljamiado , apenas se baUarl 
qnien no entienda que el único autor , aaí del original como 
de la Iradncion , es el mismo Mignel de Cerrantes » que 
parece quiso imitar en esto al licenciado PeSro de Lnxan 
en aa : Caballero de la Cruz , que como jra se dizo ( p. 73 , 
not. a. ) finge que el moro Xarton escribió los hechos de 
aquel caballero cristiano , 7 que un cantiro de Tunes los 
traduko en castellano. Pero lo que merece particular 
atención ee el arte , con que Cerrantes sapo arabtcar su 
nombre /ocultándole en el de Cide Hamete Ben Engeli , ne 
tanto en elVide , que quiere decir seJ^or, ni en el Hamete, 
({ue es nombre commun entre los moros ; sino en el Ben 
Engeli • pues , aunque dice que na sabia leer los carácter^ 
arábigos, se dexa bien entender que en cinco años do 
cautiverio y trato con los argelinos aprendió muchas pala- 
bras de su algarabía , como se manifiesta de las que snelb 
sembrar en el contexto de esta Historia , y en el de otra» 
obras suyas. Ben Engeli quiere pues decir Mjo del ciervo, 
6 cerval, ó eervaniefto : todo con alaslon al ap'eüido de 
Cerpantet. En la pronunciación se deafignHi algún lanto' 
esta voz, que deberia escribirse Btn Igg^U» Atendido su 
origen Jggel, ó JSJ/ el ñgniñca. el ciervo : Iggeli, cota 
dAeiervo, cerval, ó cerpanteho : asi como áe gebal, que 
significa tnontt, ne áice gvbíUi , ójahali , eo*» de monte, 
el montesino , ó el montaran. Este descubrimiento y esta 
erudición se deben á Don Josef Conde, individuo déla Bcal 
Biblioteca , y augeto de conocida pericia en las Icngtias 
orientales. 
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^ne la historia cuenta^ levantadas las es* 
padas, el tino cubierto de su rodela, el 
otro de la almohada , y la muh* del Yiz^ 
caino tan al vivo, qne estaba mostrando 
ser de alquiler & tiro de ballesta. Tenia á 
los pies escrito el Yizcaino un titulo que 
decía : Don Sancho de Azpeytia^ que sin 
duda debia de ser su nombre , y á los pies 
de Rocinante estaba otro que decia : Don 
Quixote, Estaba Rocinante maravillosa* 
mente pintado, tan largo j tendido, tan 
atenuado y flaco, con tanto espinazo, tan 
etico confirmado, que mostraba bien al 
descubierto, con quanta advertencia y pro- 
piedad se le había puesto el nombre de 
Rocinante. Junto 4 el estaba Sancho Pan- 
za , que tehiá del cabestro k su asno, á los 
pies del qual estaba otro rétulo que decia : 
Sancho Zancas , y debia de ser que te- 
nia, i lo que mostrábala pintura, la bar- 
riga grande , el talle corto , y las zancas 
largas : y por esto se le debió de poner 
nombre de Panza y de Zancas : que con 
estos dos sobrenombres le llama algunas 
Teces la historia (1). Otras algunas me- 



(i) En ningatia ocasión «la embargo , sino «n esta , da í^ 
Instoria i Sancho el sobrenombre de Zancas. 
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comtitf abora la rabia que entró en el co- 
razoa de nuestro Mancbego, yiéndose pa- 
rar de aquella manera ! No se diga roas ^ 
aino que fué de laanera , que se alzó de 
nuevo en los estribos , y apretando mas la 
espada en las dos manos, con tal furia 
descargó sobre el Vizcaíno , acertándole 
de Heno sobre el almobada y sobre la ca- 
beza, que sin ser parte tan buena defensa, 
como si cayera sobre él una montaña , 
comenzó á ecbar sangre por las nances, y 
por la boca , y por los oidos , y á dar mués- 
teas de caer de la muía abaxo^ de donde 
cayera sin duda, si no se abrazara con el 
cuello ; pero con todo eso sacó los pies de 
los estribos, y luego soltó los brazos, y la 
muía espantada del terrible golpe dio á 
correr por el campo ^ y i pocos corcobos 
dio con 9U dueño en tierra. Estábaselo con 
mncbo sosiego mirando Don Quixote , y 
como lo vio caer , saltó de su caballo , y 
con mucha ligereza se llegó á él, y po- 
niéndole la punta de la espada en los ojos 
le dixo que se rindiese , si no que le cor^ 
laria la cabraa. Estaba el Vizcaíno tan tui^ 
bado , que no podía responder palabra , y 
él lo pasara mal , según estaba ciego Don 
Quixote , si las aeñoras del coche , que 
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hasta cnlónces con gran desmayo liabian 
mirado la pendencia, no fueran adonde 
estaba, y le pidieran con mucho encare- 
cimiento , les hiciese tan gran merced y 
favor de perdonar la vida á aquel su escu- 
dero. A lo qual Don Quixote respondió 
con mucho entono y gravedad : por cierto, 
fermosas señoras, yo soy muy contento de 
hacer lo que me pedís ; mas ha de ser con 
una condición y concierto , y es , que este 
caballero me ha de prometer de ir al La- 
gar delToboao, y presentarse de mi parte 
ante la sin par Doña Dulcinea , para que 
ella haga del lo que mas fuere de su yo- 
luntad. Las temerosas y desconsoladas se-- 
ñoras, sin entraren cuenta de lo que Don 
Quixote pedia , y sin preguntar quien Dul- 
cinea fuese, le prometieron , que el escur- 
dero haría todo aquello que de su partft le 
fuese mandado. Pues en fe de esa palabra, 
yo no le haré mas daño, puesto que me 
lo tenia bien merecido. 
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CAPITULO X. 

De los graciosos razonamientos , que pa- 
saron entre Don Quixote y Sancho 
Panza su escudero ^). 

jL A en este tiempo se había levantado 
Sancho Panza algo maltratado de los mo- 
zos de los frayles, y había estado atento 
á la batalla de su señor Don Quixote , y 
rogaba á Dios en su corazón, fuese servido 
de darle vitoria, y que en ella ganase al- 
guna ínsula de donde le luciese Goberna- 
dor, como se lo había prometido. Viendo 
pues ya acabada la pendencia , y que su 
amo volvía á subir sobre Rocinante, lle- 
gó á tenerle el estribo, y antes que subiese, 
se hincó de rodiUas delante del , y asién- 
dole de la mano , se la besó y le dixo : sea 
vuestra merced servido, señor Don Qui- 
zóte mío , de darme el gfobierno de la In- 
sula que en esta rigurosa pendencia se ha 
ganado, que por grande que sea, yo me 
siento con fuerzas de saberla gobernar tal 
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y tan bien como otro qne haya goberna- 
do ínsulas en el mnndo. A lo qnal respon- 
dió Don Quísote : advertid , hermano San- 
cho , que esla aventura, y las á esta seme- 
jantes , no son aventuras de; ínsulas , sino 
de encrucijadas, en las quales no se gana 
otra cosa , que sacar rota la cabeza , 6 una 
oreja menos. Tened paciencia , que aven- 
turas se ofrecerán , donde no solamente os 
pueda hacer Gobernador, sino mas adelan- 
te. Agradecióselo mucho Sancho, y besán- 
dole otra vez la mano y la falda de la 
loriga, le ayudó á subir sobre Rocinante, 
y él subió sobre su asno , y comenzó i se^- 
guir á su señor, que 4 paso tirado, sin 
despedirse ni hablar mas con las del co- 
che , se entró por un bosque, que alli junto 
estaba. Seguíale Sancho á todo el trote de 
su jumento; pero caminaba tanto Roci- 
nante, que viéndose quedar atrás, le fué 
forzoso dar voces á su amo , que se aguar- 
dase. Hizolo asi Don Quixote, teniendo las 
riendas á Rocinante , hasta que llegase su 
cansado escudero , el qual en llegando le 
dixo : paréceme, señor, que seria acerta- 
do irnos á retraer ¿ alguna Iglesia : que 
según quedó mal trecho aquel con quien 
os combatístes, no será mucho, que den 



' t 
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BOticÚL del caso á la Santa Hermanclad , j 
nos prendan : y á f e que si lo hacen, que 
primero que salgamos de la cárcel, que 
nos ha de sudar el bopo. Calla , dixo Don 
Quixote : ¿ j donde has visto tú ó leído 
jamas, que caballero andante baya sido 
puesto ante la justicia, por mas homicidios 
que hubiese cometido? Yo no sé nada de 
omecillos, respondió Sancho, ni en mi 
vida le caté á ninguno : solo sé, que la Santa 
Hermandad tiene que ver con los que pe- 
lean en el campo , y en esotro no me en- 
tremeto. Pues no tengas pena, amigo , res- 
pondió Don Quixote, que yo te sacaré de 
las manos de los Caldeos , quanto mas de 
la Hermandad. Pero dime por tu vida : 
¿ has tú visto mas valeroso caballero que 
yo en todo lo descubierto de la tierra? 
¿Has leído en historias otro, que tenga ni 
haya tenido mas brío en acometer, mas 
aliento en el perseverar, mas del reza en 
cl herír , ni mas mafia en el derribar? La 
verdad sea, respondió Sancho, que yo no 
he leido ninguna historia ¡amas, porque 
ni sé leer, ni escribir; mas lo que osaré 
apostar es, que mas atrevido amo que vues* 
tra merced , yo no le he servido en lodos 
los dias de mi vida, y quiera Dios que 
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estos atrevimientos no se pagaen <|oDde 
tengo dicho. Lo que le ruego á vuestra* 
merced es , que se cure , qne le va muelia 
sangre de esa oreja , que aqut traigo kila», 
y un poco de ungüento bknco en las al- 
forjas. Todo eso fnera bien excusado , res- 
pondió Don Quixote , ^ 4 mi se me acor- 
dara de hacer una redoma del bálsamo ele 
Fierabrás (i) , que con sola una gota se 
ahorraran tiempo y medicinas. ¿Que redo- 
ma , y que bálsamo es ese? dixo Sancho 
Panza. Es un Jbálsamo, respondió Don 
Quixote, de quien tengo la receta en la 
memoria, con el qual no heij que tener 
tem<Mr 4 la muerte , ni hay pensar morir de 
ferida alguna. Y asi , quando yo le haga y 
te le dé, no tienes mas que hacer, sino que 
quando yieres que en alguna batalla me 



(i) O/Urd bftu ^ e»to tB:elde lotfutrte» érazot. Fue 
«A gibante , rej de Alirx jindfni » Ujo del almirante Ba]«a , 
conqniatadov de Roma y de Jenualen, j pagano, ^ aar^ 
raceno , grande enemigo de Oliveros , ¿/d quica recibía 
mortales heridas , d» las qualos quedaba al panto sano , 
bebiendo del bálsamo que Uaia en dos peqae&os barrile» , 
qne por fuerxa de armas había ganadp en Jernsalen , rajo 
hilsamo se finge era pavtc del de Josef Abarimatea ; per» 
habiendo logrado Oliñreros sumergir m un candaloae ri* 
loa barriles, venció 4 Ficrab^aa , que repiucndo daspoes el 
bautismo y mazio conTerkido , como refiere Nicolás de 
Piamonte. {Hiitoria de Cari» Magno r cap. TJU. y Üfí-) 
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han partido por medio del cuerpo , como 
machas veces suele acontecer, bonita- 
mente la parle del cuerpo que hubiere caído 
en el suelo, j con mucha sotileza, antes 
que la sangre se jele , la pondrás sobre la 
otra mitad que quedare en la silla , ad* 
▼irtiendo de encaxallo igualmente j al 
justo. Luego me darás á beber sulos dos 
tragos del bálsamo que he dicho , y verás-- 
me quedar mas sano que una manzana. Si 
eso hay,, dixo Panza, yo renuncio desde 
aquí el gobierno de la prometida ínsula , y 
no quiero otra cosa en pago de mis mu- 
chos y buenos servicios , sino que vuestra 
merced me dé la receta de ese extremado 
licor , que para mi tengo , que valdrá la 
onza adonde quiera mas de á dos reales , y 
no he menester yo mas para pasar esta vi- 
da honrada y descansadamente. Pero es de 
saber ahora , si tiene mucha costa el hace- 
Ue. Con menos de tres reales se pueden 
hacer tres azumbres , respondió Don Quí- 
xole. Pecador de mi, replicó Sancho, ¿ pues 
á que aguarda vuestra merced á hacerle, 
y á enseñármele? Calla, amigo, respon- 
dió Don Quixote , que mayores secretos 
pienso enseñarte, y mayores mercedes ha- 
certe : y por ahora curémonos, que la 
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oreja me duele mas de lo que yo quisiera. ' 
Sacó Sancho de las alforjas hilas y ung-'nen- 
to ; mas quando Don Quixote llegó á ver 
rota su celada, pensó perder el juicio, y 
puesta la mano en la espada , y alzando 
los ojos al cielo dixo : yo hago juramento 
al Criador de todas las cosas , y ¿ los san- 
tos quatro Evangelios , donde mas laro^a- 
mente están escritos, de hacerla vida que 
hizo el grande JVIarques de Mantua , quan- 
do juró de vengar la muerte de su sobrino 
Yaldovinos : que fué de no comer pan á 
manteles, ni con su muger folgar,y otras 
cosas, que aunque dellas no me acuer- 
do (i) , las doy aquí por expresadas , hasta 



(i) Con efecto no se acordalM Don Quizóte, ó afertó no 
acordarse , de las condiciones del joramento del TÍejo 
marques de Mantua. Por si algnno deseare leerle por 
extenso , se pondrá aqni segnn se lee en los romances que 
de este viejo marques se imprimieron en Alcalá : 1608. 

Juro etc. 

De nunca pffjiar mis earuu , 
Ni la* mia barba» cortare. 
Ve no vertir otra» ropa» , 
m renovar mi calzare , 
Y de no entnfr en poblado, ' 
Ni la» arma» me quitare 
Sino fuere par una hora 
Para mi cuerpo limpiare : 
De no comer en mantele», 
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tomar entera venganza del qne tal desa- 
guisado me fizo. Ojendo esto Sanebo^ le 
dixo : advierta Tuestra merced, señor Don 
Quixote, que si el caballero cumplió lo 
que se le dexó ordenado, de irse ¿ presentar 
ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya 
habrá cumplido con lo que debía, j no 
merece otra pena , si no comete nuevo 
delito. Has hablado y apuntado muy bien, 
respondió Don Quizóte : y asi anulo el 
juramento , en quanto lo que toca á tomar 
del nueva venganza ; pero hágole , y con- 
firmóle de nuevo , de hacer la vida que he 
dicho, hasta tanto que quite por fuerza 
otra celada tal y tan buena como esta 
á algún caballero. Y no pienses , Sancho , 
que así ¿ hamo de pajas hago esto : que 
bien tengo ¿ quien imitar en ello, que esto 
mesmo pasó al pie de la letra sobre el yel* 
mo de Mambrino, que tan caro le costó á 
Sacripante. Que dé al diablo vuestra mer- 
ced tales juramentos , señor mió , replicó 
Sancho, que son muy en daño déla salud, 
y muy en perjuicio de la conciencia. Si no 



JV» 4 mi meta me aeentore 
Hatta malar é Cariólo 
Porjtutieia , ó peleare , 
O morir en la demanda- 
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dígame ahora : si acaso en mochos días no 
copamos hombre armado con celada ¿ me 
hemos de hacer ? ¿ Hase de cumplir el ju- 
ramento á despecho de laníos inconvenien- 
tes, é incomodidades^ como será el dormir 
vestido , j el no dormir en poblado , j otras 
mil penitencias , <]uft con tenia el juramen- 
to de aquel loco viejo del Marques de Man- 
tua , que vuestra merced quiere revalidar 
ahora? Mire i'uestra merced bien , que por 
todos estos caminos no andan hombres ar* 
mados , sino arrieros y carreteros, que no 
solo no traen celadas ; pero quizá ño las 
han oido nombrar en lodos los dias de su 
vida. Engañaste en eso , dixo Don Quixo- 
te , porque no habremos estado dos horas 
por estas encrucijadas, quando veamos mas' 
armados que los que vinieron sobre Al bra- 
ca (i) á la conquista de Angélica la Bella. 
Alto pues, sea asi, dixo Sancho, y á Dios 
prazga, que nos suceda bien, y que se llrgne 
ya el tiempo de ganar esa ínsula , que tan 
cara me cuesta , y muérame yo luego. Ya 
te he dicho, banclio, que no le dé eso 
cuidado alguno, que quando fallare ínsula, 



(i) Vino, sripn Ludovico Artosto, el rey Marsilio con 
los 3^ rejes siu tribaUríos, coa toda «u g^ntc armada. 
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aU.está el Reyno de Dinamarca, 6 el de 
Sobradisa(i), que te vendrán como anillo 
al dedo , y mas qne por ser en tierra firme 
te debes mas alegrar. 

Pero dexemos esto para su tiempo , y 
mira si traes algo en esas alforjas que co- 
mamos , porque vamos luego en busca de 
'algún castillo , donde alojemos esta noche, 
y bagamos el bálsamo que te be dicho,, 
porque yo te voto á Dios que me va do- 
liendo mucho la oreja. Aquí trayo mna ce- 
bolla y un poco de queso , y no sé quan- 
tos mendrugos de jpan , dixo Sancho ; pero 
no son manjares , que pertenecen a tan va- 
liente caballero como vuestra merced. 
Que mal lo entiendes , respondió Don 
Quixote : hágole saber , Sancho , que es 
honra de los caballeros andantes no comer 
en un mes, y ya que coman , sea de aquello 
que hallaren mas á mano : y esto se te hiciera 
cierto, si hubieras leido tantas historias 
como yo , que aunque han sido muchas^ en 



(i) Rejnos cabaüerAscos situados en el mapa únagi- 
nario de' la cr^ici de Amadis de Gaula. De la donceUa 
J^inamarea , gran confidente de la seftora Oriana , y del 
reyno de Sobradisa, qne por nna parte «onfinaba con el de 
Seroloys , y por otra con el mar , «e hace írcqüente men- 
ción especialmente en los cap. si , y 4í. 
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(odas ellas no he hallado hecha relación 
de que los caballeros andantes coitiiesen , 
si no era acaso , y en algunos suntuosos 
banquetes que les hacían , y los demás días 
se los pasaban en flores. Y aunque se dexa 
entender , que no podían pasar sin comer , 
y sin hacer todos los otros menesteres na- 
turales, porque en efeto eran hombres co- 
mo nosotros, hase de entender también,- 
que andando lo mas del tiempo de sm vi- 
da por las florestas y despoblados y sin 
cocinero , que su mas ordinaria comida se- 
ria de viandas rústicas , tales como las que 
tú ahora me ofreces. Asi qae , Sancho ami- 
go , no te congoje lo que á mi me da gus- 
to , ni quieras tú hacer mundo nuevo , ni 
sacar la caballería andante de sus quicios. 
Perdóneme vuestra merced, dixo Sancho, 
que como yo no sé leer ni escribir , como 
otra vez he dicho , no sé ni he caido en 
las reglas de la profesión caballeresca : y 
de aquí adelante yo proveeré las alforjas 
de todo género de fruta seca para vuestra 
merced que es caballero , y para mí las 
proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 
volátiles (i) y de mas sustancia. No digo 

(i) Perdices , polla* etc. Entro cosas volátiles j de su»- 
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JO, Sancho, replicó Don Qaix<ile, que 
sea forzoso ¿los caballeros andantes no 
comer otra cosa sino las frutas (^ue dices; 
aino que su mas ordinario sustento dcbia 
de ser dellas, j de alg;unas yerbas , que ha- 
llaban por los campos, que ellos conocían , 
y yo también conozco. Virtud es, respon- 
dió Sancho , conocer esas yerbas que , se- 
gún yo me voy imaginando , algún día será 
menester usar de ese conocimiento. Y sa- 
cando en esto lo que dixo que traía, co- 
mieron los dos en buena paz y compa-* 
ña. Pero deseosos de buscar adonde alojar 
aquella noche , acabaron con mucha bre« 
▼edad su pobre, y seca comida. Subieron 
luego a caballo , y diéronse priesa por lle- 
gar 4 poblado antes que anocheci«se; pero 
faltóles el sol y la esperanza de alcanzar 
lo que deseaban junto 4 unas chozas da 
unos cabreros , y asi determinaron de pa- 
sarla allí : que quanto fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar ¿ poblado , fué de 
contento para su amo , dormirla al cielo 
descubierto , por pareoerle , que cada yes 

tan'cw eocoentn Uon Joan Bowle una coníradictio in 

t^rmini» como él se explica {^notaciones áDon Quixote: 
p.43.) pero esto nace de no distin^nir los dos sentidoa del 
adjetiyo fTo/offtA 
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que esto le smcedia, era hacer on acto po** 
aesivo que facilitaba la prueba de su ca- 
ballería. 



CAPÍTULO XI. 

De lo que le sucedió á Don Quizóte con 
unos cabreros, 

L vi recogido de los cabreros con baen 
¿nimo , y habiendo Saucho , lo mejor que 
pudo , acomodado 4 Rocinante y á su ju* 
menio, se fué tras el olor que despcdian 
de si ciertos tasados de cabra , que hirvien* 
do al fuego en un caldero estaban : y aun- 
que él quisiera en aquel mesmo punto ver, 
si estaban en sazón de tradadarlos del cal- 
dero al estomago, lo dex¿ de hacer, por- 
que los cabreros los quitaron del fuego , y 
tendiendo por el suelo unas pieles de ove- 
jas Y aderezaron con mucha priesa su rústi- 
ca mesa , y conTÍdáron ¿ los dos con mues- 
tras de muy buena voluntad , con lo que 
tenían. Sentáronse á la redonda de ks pie- 
les seis dellos , que eran los que en la «a- 
iada había, habiendo primero con grose- 



N 
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ras ceremonias rogado á Don Quixote, que 
se sentase sobre un dornajo, que vuelto del 
revés le pusieron. Senlóse Don Quixote, y 
quedábase Sancho en pie para servirle la 
copa , que era hecha de cuerno. Viéndole 
en pie su amo , le dixo : porque veas , San- 
cho , el bien que en sí encierra la andante 
caballería , y quan á pique están los que 
en qualquiera ministerio della se exercí- 
tan, de venir brevemente á ser honrados 
y estimados del mundo , quiero que aquí á 
mi lado , y en compañía desta buena gente 
te sientes , y que seas una mesma cosa con- 
migo, que soy tu amo y natural señor, que 
comas en mi plato y bebas por donde yo 
bebiere : porque de la caballería andante 
se puede decir lo mesmo, que del amor se 
dice , que todas las cosas iguala. ¡ Gran mer- 
ced ! cÜxo Sancho ; pero sé def;ir á vuestra 
merced, que como yo tuviese bien de co- 
mer , tan bien y mejor me lo comería en 
pie y á mis solas , como sentado á par de 
un Emperador. Y aun sí va á decir ver- 
dad, mucho mejor me sabe lo que como' 
en mi rincón sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla , que los galli- 
pavos de otras mesas , donde me sea for- 
zoso mascar despacio , beber poco , lim- 
piarme 
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piarme ¿menudo , no estornudar ni loser , 
si me viene gana , ni hacer otras cosas que 
la soledad y la libertad traen consigo. Asi 
que , señor mió , estas honras que vuestra 
merced quiere darme , por ser ministro y 
adliereote de la caballería andante, como 
lo soy siendo escudero de vuestra mer- 
ced, conviértalas en otras cosas que me 
sean de mas cómodo y provecho : que es- 
tas , aunque las doy por bien recehidas, las 
renuncio para desde aquí al lin del mundo* 
Con todo eso te Las de sentar, porque 
a quien se humilla, Dios le ensalza : y a- 
siéndole por el brazo , le forzó ¿ que jun- 
to ¿ él se sentase. No entendían los cabre- 
ros aquella gerigonza de escuderos y de 
caballeros andantes , y no hacia n otra co- 
sa que comer y callar , y mirar ¿ sus hués- 
pedes , que con mucho donayre , y gana 
embaulaban tasajo como el puño. Aca- 
bado el servicio de carne , tendieron sobre 
las zaleas gran cantidad de bellotas ave- 
llanadas, y juntamente pusieron un medio 
queso mas duro que si fuera hecho de 
argamasa. No estaba en esto ocioso el cuer- 
no , porque andaba á la redonda tan ¿me- 
nudo f^a lleno , ya vacio como arcaduz de 
noria , que con facilidad vació un zaque, 
ir. 10. 
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de dos que estaban de manifiesto, des- 
pués que Don Quixote hubo bien satis- 
fecho su estomago , tomó un puño de be- 
llotas en la mano , y mirándolas atenta- 
mente, soltó la vozá semejantes razones: 
dichosa edad y siglos dichosos , aque- 
llos á quien los antigiios pusieron nombre 
de dorados ^\ y no porque en ellos el oro , 
que en esta nuestra edad de hierro tanto 
se estima , se alcanzase en aquella ventu- 
rosa sin fatiga alguna*, sino porque enton- 
ces los que en ella yivian ^ ignoraban estas 
dos palabras de tuyo y mío. Eran en aque-' 
Ha santa edad todas las cosas comunes: 
á nadie le era necesario , para alcanzar su 
ordinario sustento, tomar otro trabajo , que 
alzar la mano y alcanzarle de las robus- 
tas encinas , que liberalmente les estaban 
convidando con su dulce y sazonado fru- 
to. Las claras fuentes y corrientes rios , en 
magnifica abundancia , sabrosas y transpa- 
rentes aguas les ofrecían. En las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los árboles 
formabaí] su república las solicitas y dis- 
cretas abejas , ofreciendo 4 qualquiera ma- 
no sin interés alguno la fértil cosecha de 
su dulcísimo trabajo. Los valientes alcor- 
noques despedían de sí , sin otro artificio 
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íjiie el de su cortesía , sus anchas j livianas 
cortezas, con que se comenzaron á cu- 
brir las casas sobre rústicas estacas sus- 
tentadas, no mas que para defensa de las 
inclemencias del cielo. Todo era paz en- 
tonces, todo amistad , todo concordia : aun 
no se habia atrevido la pesada reja del 
corvo arado á abrir ni visitar las entrañas 
piadosas de nuestra primera madre : que 
ella sin ser forzada ofrecía por todas las 
partes de su fértil y espacioso seno lo que 
pudiese hartar , sustentar y deleytar á los 
hijos que entonces la poseian. Entonces sí, 
que andaban las simples y hermosas za- 
galejas de valle en valle, y de otero en ote- 
ro en trenza y en cabello, sin mas vesti- 
dos de aquellos que eran menester para 
cubrir honestamente lo que la honestidad 
quiere, y ha querido siempre que se cubra, 
y no eran sus adornos de los que ahora se 
usan, 4 quien la púrpura de Tiro, y la por 
tantos ioaodos martirizada seda encarecen- ; 
sino de algunas hojas de verdes lampazos 
y yedra entre lexidas , con lo que quizá 
iban tan pomposas y compuestas , como 
van ahora nuestras cortesanas con las ra- 
ras y peregrinas invenciones que la cu- 
riosidad ociosa 'les ha mostrado. Entonces 



10. 
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se decoraban los concetos amorosos del 
alma simple y sencillamente , del mesmo 
modo j manara que ella los concebía , sin 
buscar artificioso rodeo de palabras para 
encarecerlos. No babia la fraude , el enga* 
ño ni la malicia mezcládose con la ver-* 
dad y llaneza. La justicia se estaba en sus 
propios términos, sin que le osasen turbar 
ni ofender los del favor y los del interese , 
que tanto abora la menoscaban , turban y 
persiguen. La ley del encaxe (i) aun no 
se babia sentado en el entendimiento del 
juez, porque entonces no babia que juz- 
gar ni quien fuese juzgado. Las doncellas, 
y la boneslidad andaban, como tengo di* 
cho , por donde quiera , solas y señoras (2), 
sin temor que la agena desenvoltura y las- 
civo intento las menoscabasen , y su per- 



(1) La sentencia del jnes roluntaria y capridiosa , dei.- 
entendiéndose de laa lejec^ 

(a) Sin dada que esta es una* erra la de imprenta conocida, 
9ne ae ba repetido en todas las fdiciones ; debiendo decir 
ieítera» en lugar de sefioras. St fiero 6 ieñera quiere decir 
iolo , 6 sola : son voces antiqnadas, que rienen del adjetivo 
latino tinguli : j dr. aquí sendot^ aenot, sennos, neítrroéj 
tefterag. Solo teñtro se decía ]ior lo coinaa antignaniente* 
En el poema de Alf^xandro se dice : Fios' en elcampofa^" 
eoM solo senn ero. (Porsias Caslellanas anteriores al siglo 
Xy, publicadas por Don Tomas Sánchez : copl. \^5q.) El 
mismo Cervantes , hablando de nuestra señora de la Cabeía 
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dicion nacía de sa gusto y propia yolon- 
tad« Y ahora en estos nuestros detestables 
siglos,' no está segura ninguna, aunque la 
oculte j cierre otro nuevo laberinto como 
el de Creta : porque alH por los resquicios 
ó por el ayre , con el zelo de la maldita so- 
licitud se les entra la amohosa pestilencia , 
y les hace dar con todo su recogimiento 
al traste. Rara ciíya seguridad, andando 
mas los tiempos, y creciendo mas la ma<* 
licia, se instituya la ¿rden délos caballeros 
andantes , para defender las doncellas , 
amparar las viudas , y socorrer ¿ los huér- 
fanos y i los menesterosos ( i ). Desta 
6rden soy yo, heimanos cabreros, i quien 
i^pradezco el agasajo y buen acogimiento 
que hacéis á mi y 4 mi escudero : que 
aunque por ley natural están todos los 

de Andnaar, dic« : tomó el nombré tü la ptüa ^ qu» 
antiguamente te llamó el cabezo por estar en mitad á$ 
un llana , libre y áesemharazado , solo j sefiero de otro» 
manteé nipefia* qua la rodeen. (P«nilc5 : lih. 3, r. 6.) 

(i) Cmí todo* los íp«tikato« de \%% ¿rdenr* de cabaUcríii 
•e propusieron , é hicieron jnrar á sus profesores , esU 
deflhifea d6 los de«ralidos. ¿ Prometéis ( se preguntaba al qae 
rscibU U 4rd«B de Blalts) de favorecer y tener partirular 
cuidado de la* viuda» , de lo» pupilo» , de lo» huerfttna»i 
y de toda» latpenonaa ofiixid*i»y angustiada» ? Prometo 
de. hacerlo (rrtpondia ^ norieio) con la ayuda de Dio». 
( Margvt» : Tuoro Militar de Cabolleria : í. éi , b.) 
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que viven obligados á favorecer ¿ los caba- 
lleros andantes, todavía por saber que 
sin saber vosotros esta obligación me acó* 
gistes y regalástes , es razón que con la vo- 
luntad á mi posible os agradezca la vuestra. 
Toda esta larga arenga ( que se pudie- 
ra muy bien excusar) dixo nuestro caba- 
llero , porque las bellotas que le dieron, le 
truxérou á la memoria la edad dorada , j 
antojóscle hacer aquel inútil razonamiento 
á los cabreros , que sin respondelle pala- 
bra, embobados j suspensos le estuvieron 
escuchando. Sancho asimesmo callaba, y 
comia bellotas , y visitaba muy k menudo 
el segundo zaque, que, porque se enfriase 
el vino , le tenían colgado de un alcorno- 
que. Mas tardó en hablar Don Quixote , 
que en acabarse la cena , al ñn de la qual, 
uno de los cabreros dixo : para que con 
mas veras pueda vuestra merced decir, 
señor caballero andante, que le agasajamos 
con pronta y buena voluntad , queremos 
darle solaz y contento con hacer que cante 
un compañero nuestro , que no tardará 
mucho en estar aquí, el qual es un zagal 
entendido y muy enamorado, y que so- 
bre todo sabe leer y escrebir, y es músico 
de un rabel , que no hay mas que desear. 
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Apenas había el cabrero acabado de decir 
esto, qaando llegó á sus oídos el son del 
rabel , y ^e alli á poco llegó el qne le ta- 
ñía , que era un mozo de hasta veinte j 
dos años , de muy buena gracia. Preguntá- 
ronle sus compañeros , si habia cenado , y 
respondió que si. El que habia hecho los 
ofrecimientos le dixo : de esa manera , An- 
tonio , bien podrás hacemos placer de can- 
tar un poco , porque vea este señor hués- 
ped que tenemos , que también por los 
montes y selvas hay quien sepa de músi- 
ca. Hémosle dicho tus buenas habilidades , 
y deseamos que las muestres, y nos saques 
verdaderos : y asi te ruego por tu vida, que 
te sientes y cantes el romance de tus amo- 
res, que te compuso el Benefíciado tu tio, 
que en el pueblo ha parecido muy bien. 
Que me place , respondió el mozo , y sin 
hacerse mas de rogar, se sentó en el tronco 
de uBa desmocha4a encina, y templando su 
rabel , de alli á poco con muy buena gracia 
comenzó á cai^tar, diciendo desta manera : 

ANTONIO. 

Yo té , OUUa y que me adoras » 
Puesto que no me lo has dicho 
Ni aan con los ojos siquiera , 
Mvdas lenguas de amoríos. 
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Porqnt »é , qne eres sabida. 
En que me quieres rae Afirmo: 
Que nttnc« ftt6 desdichado 
Amor que fné conocido. 

Biéti es retdad qne tal m, 
Olalla , me has dado indicio , 
Qae tienes de bronce el alma , 
T el blanco pecho de risco. 

Mas /alU entre tus reproches 
T honestísimos desiríos , 
Tal vez la esperanza maestra 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al seünelo 
Mi fe. que nnnca ha podido. 
Ni menf^nar , por no llamado , 
Ni crecer , por escogido. 

Si el amor es corlesia , 
De la qne tienes colijo , 
Qne el fin de mis esperanzas 
Ha de ser qual imagino* 

T si son servicios parte, 
. De hacer nn pecho benigno. 
Algunos de los qne he hecho ^ 

Fortalecen mi partido. 

Poiqne , si has mirado en ello , 
Mas de una ves habrás \isto, 
Qne m« be vestido en lo& lánet 
I/> qne me honraba el domingo. 

Como el amor y la gala 
Andan nn mesmo camino , 
J£b lodo tiempo A tas ojof 
Qnise mostrarme polido. 

Dexo el baylar por ta mi«m , 
Ni las músicas te pinto, 
Qne haa escuchado A deshoras, 
Y al canto del galio pruno (i). 

(i) A media noche rjsrimo, contracción ^primero. 
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JXü cuento lái «labanzaa , 
Qne de tu belleza he dicho , 
Que, annqne rerdaderM , hacen 
Ser 70 de algnnaa nalqaisto. 

TereM dd lieirocal , 
<Yo alabándote , me dixo : 
Tal piensa , que adora nn Aogttl , 
Y TÍene é adorar á nn simio. 

Merced á loa mnchoadixei 
T é los cabellos postizos, 
T á hipócritas hermosuras, 
Qae «ngafiao al amor mismo. 

Desmentila, j enojóse, 
Volyió por ella su primo : 
Desafióme , j ja sahea 
Lo que yo hictf, 7 ¿1 biao. 

No te quiero jo á montón. 
Ni te pretendo j te sirvo 
Por lodo barraba nia, 
Qne mas baeno es mi designio. 

Cojnndas tiene la Iglesia , 
Qne son lacadas de sirgo (1) : 
Pon tu coeUo en la gamella («) , 
Verás como ñongo ol mió. 

Donde no, desde aqai juro 
Por el santo m«s bendito. 
De no salir dratas sierras 
Sino para capocbino. 

Con eslo di6 el cabrero fin á su canto, 
jaanque Doo Quíxole, le rogó que algo 
mas cantase, no lo consintió- Sancho Pan* 
Ea , porque estaba mas para dormir , que 

(1) Seda : de rtrieum, 

{1) La collera ó parte del yogo , con qne los labradores 
uncen 6 casan para el arado las malas ó los bneyes. 
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para oír canciones. Y asi dixo & su amo : 
Lien puede vuestra merced acomodarse 
desde luego adonde lia de posar esta noche: 
que el trabajo que estos buenos hombres 
tienen todo el día no permite , que pasen 
las noches cantando. Ya te entiendo , San- 
cho, le respondió Don Quixote : que bien 
se me trasluce , que las visitas del zaque pi- 
den mas recompensa de sueño que de mú- 
sica. A todos nos sabe bien , bendito sea ' 
Dios, respondió Sancho. No lo niego , re- 
plicó Don Quixote. Pero acomódate tú 
^onde quisieres : que los de mi profesión 
mejor parecen velando que durmiendo. 
Pero con todo eslo (2) seria bien , Sancho^ 
que me vuelvas k curar esta oreja , que me 
va doliendo mas de lo que es menester. 
Hizo Sancho lo que se le mandaba: y viendo 
uno de los cabreros la herida, le dixo que 
no tuviese pena , que él pondria remedio 
con qi^e fácilmente se sanase : y Lomando 
algunas hojas de romero , de mucho que 
por allí habia , las mascó y las mezcló con 
un poco de sal , y aplicándoselas á la ore- 
ja , se la vendó muy bien , asegurándole 
que no habia menester otra medicina , j 
asi fué la verdad. 



PART. I, CAP. XII. i55 



CAPITULO XII. 

« 

De lo que contó un cabrero á los que 
estaban con Don Quixote, 

JJiSTANDo en esto , U^gó otro mozo de los 
que les traían del aldea el bastimento , y 
dixo : ¿sabéis lo que pasa en el Lugar, com- 
pañeros? Como lo podemos saber, respon- 
dió uno dellos. Pues sabed , prosiguió el 
mozo , que murió osla mañana aquel fa- 
moso pastor estudiante llamado G risos- 
tomo , y se murmura, que ba muerto de 
amores de aquella endiablada moza de Mar- 
cela, la bija de Guillermo el rico , aquella 
que se anda en bábilo de pastora por esos 
andurriales. Por Marcela dirás , dixo uno. 
Por esa digo , respondió el cabrero : y es 
lo bueno, que mandó en su testamento que 
le enterrasen. en el campo, como si fuera 
Moro , y que sea al pie de la peña donde 
eslá la fuente del alcornoque , porque, se- 
gún es fama, (y él dicen que lo dixo] aquel 
lugar es adonde él la vio la vez primera. 
Y también mandó otras cosas tales , que 
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los Abades del pueblo dicen, qne no se han 
de cumplir , ni es bien que se cumplan , 
porque parecen de gentiles. Á todo lo qual 
responde aquel gran su amigo Ambrosio 
el estudiante, que también se. vistió de 
pastor con él, que se ha de cumplir todo, 
sin íallar nada , como lo dexó mandado 
Grisóstomo , y sobre esto anda el pueblo 
alborotado. Mas , á lo que se dice, en fin 
se hará lo que Ambrosio y lodos los pas- 
tores «US amigos quieren , y mañana le vie- 
nen á en I errar con gran pompa adonde 
tengo dicho. Y tengo para mí que ha de 
ser cosa muy de ver, á lo menos yo no de- 
xaré de ir k verla , si supiese no volver 
mañana al Lugar. Todos haremos lo mes- 
mo , respondieron los cabreros , y echare- 
mos suertes á quien ha de quedar á guar- 
dar las cabras de todos. Bien dices, Pedro , 
dixo uno de ellos , aunque no será menes- 
ter uéar de esa diligencia , que yo me que- 
daré por todos : y no lo atribuyas á virtud j 
y á poca curiosidad niia , sino á que no 
me dejca andar el gasrancho que el otro 
dia me pasó este pie. Con todo eso te lo 
agradecemos , respondió Pedro. Y Don 
Quí xote rogó á Pedro le dixese, que muerto 
era a<][uel , y que pastora aquella. A lo qual 
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Pedro respondió^ que lo que sabia era, que 
el muerto era un hijodalg^o rico, vecino ^e 
un Lugar que estaba en aquellas sierras , 
el qual había sido estudiante muchos años 
en salamanca , al cabo de los quales había 
vuelto á su Lugar con opinión de muy sa- 
bio j muy leído. Principalmente decian, 
que sabia la ciencia de las estrellas , y de 
lo que pasan allá en el cielo el sol y' la 
luna , porque puntualmente nos decia el 
cris del sol y de la luna. Eclipse se llama, 
anngo , que no cris , el c3curecerse esos dos 
luminares mayores, dixo Don Qutxote» 
Mas Pedro no reparando en niñerías, pro- 
siguió su cuento, diciendo : asimesmoade- 
vinaba , quando había de ser el año abun- 
dante ó estil. Esléril queréis decir, amigo, 
dixe Don Quixote. Estéril ó eslil , respon- 
dió Pedro., todo se. sale alii. Y digo, que 
con esto que decia, se hicieron su padi^e y 
tus amigos que le daban crédito muy ri- 
cos , «porque hacían lo que él les aconsejaba, 
diciéndoles : sembrad este año cebada, 
BO trigo , en este podéis sembrar garban- 
zos , y no cebada , el que viene será de 
guilla (1) de aceyte , los tres siguientes no 



(1) Vos árabe , qne «igaifict propianwnta ahundaneia 
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se cogerá gota. Esa ciencia se llama As" 
trología, Jixo Don Quixote. No sé yo co- 
mo se llama, replicó Pedro; mas sé qae 
todp eslo sabía , y aun mas. Finalmente no 
pasaron muchos meses después que vino 
de Salamanca , quando un día remaneció 
vestido de pastor con su ganado (i)(A)y 
pellico , habiéndose quitado los hábitos lar- 
gos, que como escolar traía , y juntamente 
se vistió con él de pastor otro su grande 
amigo llamado Ambrosio , que habia sido 
su compañero en los estudios. Olvidábase- 
me de decir como Grisóslomo el difunto, 
fué grande hombre de componer coplas , 
tanto que él hacia los villancicos para la 
noche del Nacimiento del Señor , y los 
autos para el día de Dios, que los rp presen - 

.^aban los mozos de nuestro pueblo, y to- 
dos decían que eran por el cabo. Quando 
los del Lugar vieron tan de improviso ves- 
udos de pastores á los dos escolares , que- 

, dáron admirados , y no podian adivinar 
la. causa que les habia movido á hacer 



^defrutogy Perdura». Habla de ella con extensión Covar- 
rubias. ( Tesoro.) 

(i) La edición de Londres corri^io con su cayado, y 
con raxon , segan parece , por ser el ca jado xnas propio 
del trage de pa&tor ^uc el ganado. • 
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aquella tan extraña mudanza. Ya en este 
tiempo era muerto el padre de nuestro 
Grísóstomo , y él quedó heredado en mu- 
cha cantidad de hacienda, ansí en mue- 
bles como en raices , y en no pequeña can- 
tidad de ganado mayor y menor , y en 
gran cantidad de djneros : de lodo lo qual 
quedó el mozo señor desoluto : y en ver- 
dad que lodo lo merecía, que era muy 
buen compañero y caritativo y amigo de 
los buenos, y tenia. una cara como una 
bendición. Después sevino 4 enl€nder, que 
el haberse mudado de trage, no había sí- 
do por otra cosa , que por andarse por es- 
tos despoblados empos de aquella pastora 
Marcela que nuestro zagal nombró de- 
náfltes , de la qual se habia enamorado el 
pobre difunto de Grisóstomo. Y qniéroos 
decir ahora, porque es bien qae lo sepáis , 
quien es esta rapaza, quizá y aun sin qui- 
zá no habréis oído semejante cosa en todos 
los días de vuestra vida, aunque viváis 
mas años que sarna. Decid Sárra , replicó 
• Dqn Quixote, no pudiendo sufrir el trocar 
de los vocablos del cabrero. Harto vive la 
sarna, respondió Pedro : y si es, señor, 
que me habéis de andar zaherieiido á ca- 
da paso los vocablos, no acabaremos en 
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un año. Perdonad amig^o, dixo Don Qni. 
xote , que por haber tanti^ diferencia de 
sarna á Sarra , os lo dixe ; pero tos res- 
pondjsles muy bien, porqne vive mas sar- 
na que Sarra : y proseo^uid vuestra histo- 
ria y que no os replicaré mas' en nada. 
Digo pues, señor mió de mi alma, dixo el 
cabrero , que en nuestra aldea hubo un 
labrador, aun mas rico que el padre deGri- 
só.stomo , el qual se llamaba Guillermo, j 
al qual dio Dios , amen de las mn<^as j 
grandes riquezas, una hija de cuyo par- 
to murió su madre , que luc la mas hon- 
rada muger que hubo en todos estos con- 
tomos. Ño parece sino que ahora la veo 
con aquella cara , que del un cabo tenia 
el sol y del otro la, luna, y sobre todo ha- 
cendosa y amiga de los pobres, por lo que 
creo que debe de eslar su ánima á la hora 
de hora gozando de Dios on el otro mundo. 
De pesar de la ninerle de tan buena mu- 
ger murió su marido Guillermo , deomndo 
4 su hija Marcela muchacha y rica en po- 
der de.un tio su vo Sacerdote, v Beneficia- 
do en nuestro Luchar. Creció la niña con 
tanta belleza, que nos hacia acordar de la 
de su madre, (|ue la tuvo muy grande, y 
con lodo esto se juzgaba, que le babia de 

pasar 
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pasar la de la hija : 7 asi fué, que quando 
llegó á edad de catorce á quince años, na- 
die la miraba , qae no bendecía 4 Dios, que 
tan hermosa la habia criado , y los mas 
quedaban enamorados y perdidos por ella. 
Guardábala su lio con mucho recato y con 
macho encerramiento ; pero con todo esto, 
la fama de su mucha hermosura se ex ten* 
dio de manera , que asi por ella como por 
sus muchas riquezas , no solamente de los 
de nuestro pueblo , sino de los de muchas 
leguas 4 la redonda, y de los mejores dellos, 
era rogado , solicitado é importunado su tio 
se la diese por muger. Mas él , que 4 las 
derechas esbuenchristíano,aunquequisiera 
casarla luego, asi como la vía (b) de edad, 
no quiso hacerlo sin su consentimiento , sin 
tener ojo 4 la ganancia y grangeria , que 
le ofrecia el tener la hacienda de la moza , 
dilatando su casamiento. Y 4 fe que se 
dixo esto en mas de un corrillo en el pue- 
blo en alabanza del buen Sacerdote. Que 
quiero que sepa , señor andante y que en 
estos Lugares cortos de todo se trata , y de 
todo se murmura : y tened para vos , co- 
mo yo tengo para mi , que debía de ser 
demasiadamente bueno el clérigo, que 
obliga 4 sus feligreses 4 que digan bien del, 
II. 11 
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especialmente en las aldeas. Asi es la ver- 
dad, dixo Don Qaixote , y proseguid ade- 
lante, que el cuento es muy bueno , y vos, 
buen Pedro, le contais con buena gra- 
cia. La del Señor no me falte , que es la 
que hace al caso, lí en lo demás sabréis , 
que aunque el tio proponía á la sobrina, 
y le decia las calidades de cada uno en 
parlicular de los muchos que por muger 
la pedían , rogá mióle que se casase, y esco- 
giese á su guslo, jamas ella respondió otra 
cosa , sino que por entonces no quería 
casarse, y que por ser tan muchacha no se 
sentía hábil para poder llevar la carga del 
matrimonio. Con estas que daba al pare- 
cer justas excusas , dexaba el tio de im- 
portunarla, y esperaba á que entrase algo 
mas en edad , y ella supiese escoger com- 
pañía á su guslo. Porque decia él , y 
decía muy bien , que no habían de dar los 
padres á sus hijos estado contra su volun- 
tad. Pero hételo aquí , quando no me 
cato , que remanece un día la melindrosa 
Marcela hecha pastora : y sin ser parte su 
tio ni todos los del pueblo que se lo des- 
aconsejaban, di ó en i I se al campo con las 
demás zagalas del Lugar , y dio en guar- 
dar su mesmo ganado, Y asi como ella 
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salió en público , j su hermosura se vio al 
descubierto, no os sabré buenamente decir, 
«inantos ricos mancebos , hidalgos y la- 
bradores , han tomado el trage de Grisós- 
tomo , y la andan requebrando por esos 
campos. Uno de los quales, como ya está 
dicho, fué nuestro difunto^ del qual de- 
cian, que la dexaba de querer, y la adora- 
ba. Y no se piense que porque Marcela se 
puso en aquella libertad y Tida tan suel- 
ta, y de tan poco 6 de ningún recogimien*' 
to , que por eso ha dado indicio ni por se- 
mejas, que venga en menoscabo de su ho- 
nestidad y recato ; antes es tanta y tal Ja 
vigilancia, con que mira ppr su honra, que 
de quantos la sirven y solicitan , ninguno 
se ha alabado, ni con verdad se podrá ala- 
bar, que le haya dado alguna pequeña es- 
peranza de alcanzar su deseo. Que puesto 
que no huye , ni se esquiva de la compa- 
ñía y conversación de los pastores , y los 
trata cortes y amigablemente , en llegan- 
do á descubrirle su intención qualquiera 
dellos , aunque sea tan justa y santa como 
la del matrimonio , los arroja de si como 
con un trabuco. Y con esta manera de con- 
dición hace mas daño en esta tierra^ que 
si por ella entrara la pestilencia, porque 

1 1. 
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SU afabilidad j faeriuosura atrae los cora- 
zones de los que la tratan , á servirla y á 
amarla; pero su desden j desengaño los 
conduce á términos de desesperarse , y así 
no saben que decirle , sino llamarla á voces 
cruel y desagradecida , con otros títu- 
los á este semejantes , que bien la calidad 
de su condición manifiestan : y si aquí es- 
tnviésedes, señor, algún dia, ver&ades re- 
sonar estas sierras y estos valles con los 
lamentos de los desengañados que la si- 
guen. No está muy lejos de aqui un sitio, 
donde hay casi dos docenas de altas ha- 
yas , y no hay ninguna que en su lisa cor- 
teza no tenga grabado y escrito el nom- 
bre de Marcela , y encima de alguna una 
corona grabada en el mesmo árbol, como 
si mas claramente dixera su amante , que 
Marcela la lleva y la merece de toda la 
hermosura humana. Aqui suspira un pas- 
tor , alli se queja olro , acullá se oyen amo- 
rosas canciones, acá desesperadas endechas. 
Qual hay que pasa todas las horas de la 
noche sentado al pie de alguna encina 6 
peñasco , y flJlí sin plegar los llorosos ojos 
embevecido y transportado en sus pensa- 
mientos le halló el sol á la mañana : y 
qual hay que sin dar vado ni tregua á sus 
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suspiros , en mitad del ardor de la mas en- 
fadosa siesta del verano , tendido sobre la 
ardiente arena , envia sus quejas al piado- 
so cielo : y dcste y de aqael , y de aque- 
llos y destos , libre y desenfadadamente 
triunfa la bermosa Marcela. Y lodos Jos 
que la conocemos estamos esperando en 
que ba de parar su altivez, y quien ba de 
ser el dicboso, que ba de venir á domeñar 
condición tan terrible , y gozar de una ber- 
mosura tan extremada. Por ser todo lo que 
be contado tan averiguada verdad , me 
doy á entender , que también lo es la que 
nuestro zagal dixo que se decia de la cau- 
sa de la muerte de Grisóstomo. Y asi os 
aconsejo, señor , que no dexeis de baila- 
ros mañana á su entierro , que será muy 
de ver, porque Grisóstomo tiene mucbos 
amigos , y no está deste lugar á aquel don- 
de manda enterrarse media legua. En cui- 
dado me lo tengo, dixo Don Quixote, y 
agradézcoos el gusto que me babeis dado 
con la narración de tan sabroso cuento. O I 
replicó el cabrero , aun no sé yo la mitad 
de lo^ casos sucedidos á los amantes de 
Marcela ; mas podria ser que mañana to- 
pásemos en cl camino algun pastor que 
nos los dixese. Y por abora bien será que 
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OS vais á dormir debaxo de techado , por- 
que el sereno os podría dañar la herida , 
puesto que es lal la medicina que se os ha 
puesto , que no hay que temer de contra- 
rio (c) acídente. Sancho Panza que ya 
daba al diablo el tanto hablar del cabrero, 
solicitó por su parte, que su amo se entrase 
á dormir en la choza de Pedro. Hizolo así, 
y todo lo mas de la noche se le pasó en 
memorias de su señora Dulcinea , á imita* 
cion de los amantes de Marcela. Sancho 
Panza se acomodó entre Rocinante y su 
jumento , y durmió , no como enamorado 
desfavorecido , sino como hombre molido 
¿ coces. 



CAPITULO XIII. 

Donde se dajin al cuento de la pas- 
tora Marcela con otros sucesos, 

iVlAs apenas comenzó á descubrirse ei 
dia por los balcones del oriente, quando 
• los cinco de los seis cabreros se levanta- 
ron, y fueron á despertar á Don Quixole, 
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y á decille, si estaba todavía con propósi- 
to de ir á ver el famoso entierro de Gri- 
sóstomo , y que ellos le harían compañía. 
Don Qaixote, que otra cosa no deseaba ^ 
se levantó , y mandó á Sancbo , que ensi- 
llase y enalbardase al momento , lo qual 
él hizo con mucha diligencia, y con la 
mesma se pusieron luego todos en cami- 
no. Y no hubieron andado un quarto de 
legua, quando al cruzar de una senda, 
vieron venir hacia ellos hasta seis pastores 
vestidos con pellicos ne^^ros , y coronadas 
las cabezas con guirnaldas de ciprés y de 
amarga adelfa. Traia cada uno un grueso 
bastón de acebo en la mano : veoiun con 
ellos asimesmo dos gentil eshomb res de á 
caballo , muy bien aderezados de cami- 
no , con otros tres mozos de á pie que los 
acompañaban. £u llegándose á juntar, se 
saludaron cortesmente , y preguntándose 
los unos á los otros donde iban , supieron 
que todos se encaminaban al lugar del en- 
tierro , y asi comenzaron á caminar todos 
juntos. Uno de los de á caballo , Iiííblaodo 
con su compañero le dixo : |larécemc, se- 
ñor Vivaldo , que habernos de dar por bien 
empleada la tardanza que hiciéremos en 
ver este famoso entierro , que no podrá 
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dexar de ser famoso , seg^un estos pastores 
nos han contado extrañezas , asi del muer- 
to pastor , como de la pastora homicida. 
Asi me lo parece ¿ mi , respondió Yival- 
do , y no digo yo hacer tardanza de un dia; 
pero de quatro la hiciera á trueco de Terle. 
Preg^untóles Don Quixote , cpie era lo que 
habían oido de Marcela y de Grisóstomo. 
£1 caminante dixo , que aquella madruga- 
da habían encontrado con aquellos pasto- 
res , y que por haberles visto en aquel tan 
triste trage , le^ habían preguntado la oca- 
sión, por que iban de aquella manera: que 
uno dellos se lo contó, contando la estra- 
ñeza y hermosura de una pastora llamada 
Marcela , y los amores de muchos que la 
requestaban , con la muerte de aquel Gri- 
sóstomo i cuyo entierro iban. Finalmente 
el contó todo lo que Pedro 4 Don Quixote 
había contado. 

Cesó esta plática, y comenzóse otra, 
preguntando el que se llamaba Vivaldo á 
Don Quixote , ¿ que era la ocasión que le 
movía á andar armado de aquella mane- 
ra por tierra tan pacifica? A lo qual res- 
pondió Don Quíxole : la profesión de mi 
exercicio no consiente ni permite, que yo 
ande de otra manera : el buen paso , el 
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regalo y el reposo allá se inventó para los 
Llandos cortesanos ; mas el trabajo, la in- 
quietud j las armas solo se inventaron é 
hicieron para aquellos, que el mundo lla- 
ma caballeros andantes, de los quales yo, 
aunque indigno , soy el menor de todos. 
Apenas le oyeron esto , .quando todos le 
tuvieron pot loco, y por averiguarlo mas, 
y ver que género de locura era el suyo , le 
tomóá preguntar Vivaldo,que¿quequerfa, 
decir caballeros andantes? ¿ No han vues- 
tras mercedes leido , respondió Don Qui- 
xote, los anales é historias de Ingalaterra, 
donde se tratan las lamosas fazañas del 
Rey Arturo , que continuamente (1) en 
nuestro romance castellano llamamos el 
Rey Artus, de quien es tradición antigua 
y común en todo aquel Reyno de la Gran 
Bretaña , que este Rey no murió; sino que 
por arte de encantamento se convirtió en 
cuervo , y que andando los tiempos ha de 
volver á reynar , y á cobrar su Reyno y 
cetro : á cuya causa no se probará , que 



(1) As< en las ediciones primeras j en las demás ; pero 
Cerrantes «caso escribiria comunmente , no solo por ser 
expresión mas comnn , sino mas Terdadera , pnes al rej 
Arturo no estamos llamando Ártns eontinuamenie en 
castellano. 
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desde aquel tiempo á este haya ningún In- 
gles muerlo cuervo alguno? (i) Pues en 
tiempo dcstebuen Rey l'ué instituida aque- 
lla famosa orden de caliallena de los ca- 
balleros de la Tabla Redonda (2) , 7 pa- 



(1) De Mtc encanto del rey Arttis, y de su vuelta al 
rejno se habla especialmente en el cap. gg , de Csplandian , 
donde se dice que su horma na la maga Morgayna le tenia 
encantado , y que había de volver á rejnar sin falta en la 
Gran Bretafia Sobre el sepulcro de esle rey, dice Don 
Diego do Vera (si vs justo que so le crea esto) que se leia 
cate verso : 

Hic jactt Arturu* , Rex guondam , Rexque fuiurut. 
Esto es : 
Aquí yace Arlus , que fue Rey , y ha de volver á serlo. 

(Epitome de los Imperios, liiblioteca Real : est. F. cod. 
i5 , f. a3í , h.) Julián d»*l Tastillo líisforia de los Reyes 
Godos : p. 363.) aünde la vulgaridad de que Felipe II 
qnando se casó con Doña Marín , heredera de aquel reyno, 
juró que «V el Rty /Irtufí viniese t n algún iif.mpo , le 
dtxaria W remo. Howle ( ^nntacione^ á Don Quizóte : 
p. 48.) hace mención de iipa ley de Hoelio el Bueno, Rej 
de Gales , promulgada el año de 99H , que prohibe matar 
cuervos en hrrcJad agcna. De e.sta prohibición , nu*/.clada 
con la fábula de la conversión del n'y Arlas en cuervo , 
pudo orii^inarsc en el pueblo ingles el tt-mor de matar 
cuervos por no herir de muerte a su ley en alguno de 
ellos. C«T\ antes contie»a que no sahia de dondf tomó 
prinripio esta Juhiila tan creída , como mal imaginada. 
(Fersiles : lif». 1 , p. lij.) 

(a) Los libros de caballeriasque tratan do esta Mesa , ti 
órdeu Militar, cuya institución se atribuyoal rey Artus ,80n 
los primeros que se escribieron , y el origen de todos , como 
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siron sin fallar un punto los amores , que 
allí se cuentan de Don Lanzarote del 
Lago con la Reyna Ginebra , siendo media- 
nera dellos y sabidora aquella tan honrada 
dueña Quintañona, de donde nació aquel 
tan sabido romance , y tan decantado en 
nuestra España de : 

Nnnca fuera, caballero 
De damas tan bien servido. 
Como fuera I^anzarotc , 
Quaodo do Bretaña Tino (1) , 

con aquel progreso tan dulce , y tan suave 
de sus amorosos y fuertes fechos. Pues 



lo indica también en este capítulo el mismo Cerrantes. Kra 
condición que habian de ser s4, los caballeros que se sen- 
tasen en ella , y á quienes se hacían antos las pruebas de 
nobles y do famosos en las armas. Lran admitidos naturales 
y extranjeros : por eso se sentaron en ella Orlando j otroa 
Pares do Francia. El referido Vera dice que : decian se 
contertfaba y motiraba etia mesa en Ilunscriste guando 
Felipe II f casó en Londrrs con la Reyna Doña Maña , 
y que estaba partida en aS tablas ó divisiones , graba- 
das de blanco y verde , que en el centro se juntaban en 
ounta , y se iban ensanchando en la circunfi-rencia , y 
en cada división estaba escrito el nombrt, del caballero, 
y el del Rey. Pero el mismo antor no creo lo mismo que 
cuenta. 

(1) Que dueñas cuidaban del. 
Doncellas de su rocino : 
Esa dueña Quintañona, 
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desde entonces, de mano en mano fué aquella 
orden de caballería extendiéndose j dila- 
tándose por muchas y diversas partas del 
mundo : y en ella fueron famosos y cono- 
cidos por sus fechos el valiente Amadis de 
Gaula con todos sus hijos y nietos hasta 
la quinta generación , y el valeroso Felix- 
marte de Hircania , y el nunca como se 
debe alabado Tirante el Blanco : y casi 
que en nuestros dias vimos y comunica- 
mos y oímos al invencible y valeroso ca- 
ballero Don Belianis de Grecia. Esto pues, 
señores, es ser caballero andante , y la que 
he dicho , es la orden de su caballería , en 
la qual , como otra vez he dicho , yo aun- 
que pecador, he hecho profesión, y lo mes- 
mo que profesaron los caballeros referi- 
dos , profeso yo : y así me voy por estas 
soledades y despoblados buscando las aven- 
turas, con ánimo deliberado de ofrecer mi 
brazo y mi persona á la mas peligrosa , que 
la suerte me depare , en ayuda de los fla- 
cos y menesterosos. Por estas razones que 



Esa le eseaneiaha el vino : 
IjO linda reyna Ginebra etc. 

( Hallase este romance entero en el f. aia , del Cancionero^ 
Anret» i555 , i6 , V , P. H , cap. XXIII . y XXXI.) 
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dixo, acaMron de enterarse los caminantes, 
^ae era Don Quixote falto de juicio , j 
del género de locura que lo señoreaba, de 
lo qual recibieron la mesma admiración , 
que recebian todos aquellos que de nuevo 
yenian en conocimiento della. Y Vival- 
do (1), que era persona muy discreta y 
de alegre condición, por pasar sin pesa- 
dumbre el poco camino , que decian , que 
les faltaba k llegar 4 la sierra del entierro, 
quiso darle ocasión á que pasase mas 
adelante con sus disparates. Y asi le dixo : 
paréceme, señor caballero andante , que 
vuestra merced ba profesado una de las 
mas estrechas profesiones que hay en la 
tierra , y tengo para mí , que aun la de los 
frayles Cartuxos no es tan estrecha. Tan 
estrecha bien podia ser , respondió nues- 
tro Don Quixote; pero tan necesaria en el 
mundo , no estoy en dos dedos de ponerlo 
en duda. Porque si va á decir verdad , no 
hace menos el soldado que pone en exe- 
cucion lo que su Capitán le manda , que el 
mesmo Capitán que se lo ordena. Quiero 



(1) En el Canto de Caliope , que eitá en la GalaUa, 
celebra Cerrantes á Adán d« Biraldo , poeta de florido 
ingenio, (p. 983-) 
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decir , que los religiosos , con toda paz y 
sosiego piden al cielo el bien de la lieira ; 
pero los soldados j caballeros ponemos en 
execucion lo que ellos piden , defendién- 
dola con el valor de nuestros brazos y fi- 
los de nuestras espadas : no debaxo de 
cubierta, sino al cielo abierto, puestos por 
blanco de los insufribles rayos del sol en el 
yerano , j de los erizados velos del invier- 
no. A$( que somos ministros de Dios en la 
tierra, y brazos por quien se execula en 
ella su justicia. Y como las cosas de la 
guerra, y las á ellas tocantes y concernien^ 
tes , no se pueden poner en execucion sino 
sudando , afanando ( d ) y trabajando , 
sigúese , que aquellos que la profe- 
san, tienen sin duda mayor trabajo , que 
aquellos que en sosegada paz y reposo 
eslán rogando á Dios , favorezca á los que 
poco pueden. No quiero yo decir, ni me 
pasa por pensamiento , que es tan buen 
estado el de caballero andante como el del 
encerrado religioso ; solo quiero inferir 
por lo que yo padezco, que sin duda es mas 
trabajoso y mas aporreado y mas ham- 
briento y sediento, miserable, roto y 
piojoso, porque no hay duda, sino que los 
caballeros andantes pasados pasaron mu- 
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clia mala ventura en el discurso de su 
vida. Y si algunos subieron i ser Empera- 
dores (1) por el valor de su brazo , á fe 
que les costó buen por que de su san grey 
de su sudor : j que si á los que á tal 
grado subiéron,les faltaran encantadores y 
sabios que los ayudaran , que ellos queda- 
ran bien defraudados de sus deseos, y bien 
engañados de sus esperanzas. De ese pa- 
recer estoy yo , replicó el caminante. 
Pero una cosa entre otras muchas me 
parece muy mal de los caballeros andantes, 
y es, que quando se ven en ocasión de aco- 
meter una grande y peligrosa aventura, 
en que se ve maníticsto peligro de perder 
la vida , nunca en aquel instante de aco- 
metella se acuerdan de encomendarse á 
Dios (2) , como cada christiano está obli- 



(1) Sabiéron con efecto á serlo muchos. Don Reinaldos 
llegó á ser Emperador de Trapisonda , y rcnuoció su 
imperio en Esplandiau , con quien casó i su Mja : Bernardo 
del Carpió casado con Olimpia , es hecho Rej de Irlanda : 
muerto el Emperador de Constantinopla , es aliado por 
Emperador Palmerin de Oliva : Tirante el Blanco alcanzó 
por sn valor á ser Cesar del imperio do Grecia etc. 

(9) Menos el infante Don Rosorin , que : santiguándote 
y encomendándose 4 Dios de todo corazón , y llamando 
d su señora Florimena , el caballo de las espuelas 
hiere etc. {Espejo de CabaUerias .• P. II , cap. 97.) Pero : 
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gado á hacer en peligros semejanles; 
¿ntes se eticomieDdan á sus damas con tanta 
gana y devoción , x:ofno si ellas fueran su 
Dios : cosa que me parece , que huele algo 
á gentilidad. Señor, respondió Üon Qui- 
xote , eso no puede ser menos en ninguna 
manera , y caeria en mal caso el caballero 
andante que olra cosa hiciese : que ya eslá 
en uso y costumbre en la caballería an- 
dantesca, que el caballero andante, que al 
acometer algún gran fecho de armas tu- 
viese su señora delante, vuelva i ella los 
ojos blanda y amorosamente, como que le 
pide con ellos le favorezca y ampare en 
el dudoso trance que acomete : y aun si 
nadie le oye, eslá obligado L decir algu- 
nas palabras entre dientes , en que de todo 
corazón se le encomiende , y desto tene- 
mos inumcrables exemplos en las histo- 
rias. Y no se ha de entender por esto, que 
han de dexar de encomendarse á Dios , que 
tiempo y lugar les queda para hacerlo en 
el discurso de la obra. Con todo eso , re- 
plicó el caminante , me queda un escrú- 

Tirante el Blanco no invocaba ningún santo , tino el 
nombre de Carmetina , / preguntado porqué no invocaba 
juntamente el de otro ianio, retpondia gue : el que á 
muchos sirve , no sirve á ninguno, (lib. 111 , cap. a8.) 

pulo , 
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pulo , y es, que miichas veces he leído, qne 
se traban palabras entre dos andantes ca- 
balleros , y de una en otra se les viene á 
encender la cólera , y á volver los caba- 
Uos , y ¿ tomar una buena pieza del cam- 
po , y luego sin mas ni mas , á todo el cor- 
rer dellos se vuelven á encontrar, y en 
mitad de la corrida se encomiendan á sus 
damas , y lo que suele suceder del encuen- 
tro es , que el uno cae por las ancas del 
caballo pasado con la lanza del contrario 
de parte á parle, -y al otro le aviene tam- 
bién , que á no tenerse á las crines del 
suyo, no pudiera.dexar de venir al suelo : 
y no sé yo, como el muerto tuvo lugar, para 
encomendarse ¿ Dios en el discurso desta 
tan acelerada obra. IVréjor fuera , que las 
palabras que en la carrera gastó , enco- 
mendándose á su dama , las gastara en lo 
que debia y estaba obligado como chrls- 
tiano : quanto mas que yo tengo para mi, 
que no todos los caballeros andantes tie- 
nen damas á quien encomendarse , porque 
no todos son enamorados. Eso no puede 
ser, respondió DonQnixote. Digo que no 
puede ser, que haya caballero andante sin 
dama , porque tan propio y tan natural 
les es ¿ los tales ser enamorados , como al 
II. 12 
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cielo tener estrellas , y ¿ buen seguro, que 
no se haya visto historia , donde se halle 
caballero andante sin amores, y por el 
mesmo caso qae estuviese sin ellos , no 
seria tenido por legitimo caballero ; sino 
por bastardo , y que entró en la fortaleza de 
la cabaUeria dicha , no pdr la puerta , sino 
por las bardas como salteador y ladrón. 
Con todo eso , dixo el caminante , me pa- 
rece , si mal no me acuerdo , haber leido 
que Don Galaor, hermano del valeroso 
Amadis de Gaula, nunca tuvo dama seña- 
lada (1) ¿L quien pudiese encomendarse , 
y conjodo esto no fué tenido en menos , 
y fué un muy valiente y famoso caballero. 
Alo qual respondió nuestro Don Quíxote: 
señor, una golondrina sola no hace vera* 
no : quanto mas, que yo sé, que de secreto 
estaba ese caballero muy bien enamo- 
rado : fuera que aquello de querer k todas 






(1) Plaqueábale con efecto á Biyaldo la memoña , porqne 
Galaor no aolo la tuvo señalada , sino elegida por nano do 
■Q mismo hermano Amadis de Ganla , que presentándole á 
Briolanja , le dixo : señor hermano , etta Aermoaa reyna 
os encomiendo y que ya otra vez viste y la conocéis. Don 
Galaor la tomó consigo sin ningún escrúpulo , como 
aquel que no te e$panUiba , ni íurbaba de vwr mugeres. 
( Amadis : lib.^, cap. isi.) 
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bien , quantás bien le parecian , epa condi- 
ción natural á quien no podia ir á la 
mano. Pero en resolución averiguado esti 
muy bien , que él tenia una sola á quien 
¿1 habia becho señora de su voluntad , ¿ 
la qual se encomendaba muy 4 menudo y 
muy secretamente, porque se preció de 
secreto caballero (1). Luego si es de esen- 
cia que todo caballero andante baya de ser 
enamorado , dixo el caminante , bien se 
puede creer , que vuestra merced, lo es , 
pues es de la profesión : y si es que vuestra 
merced no se precia de ser tan secreto 
como Don Galaor , con las veras que puedo 
le suplico en nombre de toda esta compa- 
ñia y en el mió, nos diga el nombre, pa- 
tria , calidad y hermosura de su dama : 
que ella se tendría por dichosa, de que todo 
. el mundo sepa , que es querida y servida 
de un tal caballero como vuestra merced 
parece. Aquí dio un' gran suspiro Don 



(1) Esta señora de DonGalaor se llamaba Aldeba , como 
50 dice en el cap. 90, do j4madí» por estas palabras : 
Grindaimja tenia una hermana y muy hermana doneeUay 
§ii« Aldeba habia nombre , que en cata del duque 
Britlaya te habia criado.^.. Esta Aldeba fue la amiga 
de Don Galaor , aquella por quim él recibió mucho* 
tnojot del enano que ya o/síes decir. 

' 12. 
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Qnixote , y dixo : yo no podré afirmar, sí 
la dulce mi enemiga gusta ¿ no de que el 
mundo sepa , que yo la sirvo ; solo sé 
decir , respondiendo á lo que con tanto 
comedimiento se me pide , que su nombre 
es Dulcinea , su patria el Toboso un Lu- 
gar de la Mancha , su calidad por Jo menos 
ha de ser de Princesa , pues es Reyna y 
señora mia , su hermosura sobrehumana , 
pues en ella se vienen á hacer verdaderos 
todos los imposibles y quiméricos atribu- 
tos de belleza que los poetas dan k sus 
damas : que sus cabellos son oro , su frente 
campos Elíseos , sus cejas arcos del cielo , 
sus ojos soles , sus mexillas rosas , sus la- 
bios corales , perlas sus dientes , alabastro 
su cuello , mármol su pecho , marfil sus 
manos , su blancura nieve , y las partes 
que á la vista humana encubrió la hones- 
tidad son tales, según yo pienso y entiendo, 
qiie sola la discreta consideración puede 
encarecerlas , y no compararlas. El li- 
nage, prosapia y alcurnia querríamos sa- 
ber, replicó Vivaldo. A lo qual respondió 
Don Quixote : no es de los antiguos Cur- 
cios. Gayos, y Cipiones Romanos, ni de 
los modernos Colonas, y Ursinos , ni de los 
Moneadas , y Requesenes de Cataluña , ni 
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menos de los Rebellas , y Villanovas de Va- 
lencia, y Palafoxes, Nuzas, Rocabertis, 
Corellas, Lunas, Alagoncs, Urreas, Foces, 
y Gnrreas de Aragón *. Cerdas, Manriques, 
Mendozas, y Guzmanes de Castilla : Alen- 
cas tros , Pallas, y Méneses de Portugal; 
pero es, de los del Toboso de la Mancha, 
linage aunque moderno , tal que puede 
dar generoso principio á las mas ilustres 
familias de los venideros siglos. Y no se me 
replique en esto, si no fuere con las con- 
diciones que puso Cerbino al pie del tro- 
feo de las armas de Orlando , que dccia : 
Nadie las mueva, que estar no pueda 
con Roldan á prueba ( i ). Aunque el 
mío es de los Cachopines de Laredo , 



(i) Noticioso Roldan de la comanicacion de Angélica 
con Medoro , enloqneco y arrota las armas , las quales 
halla Corvino esparcidas por ranas partes : recógelas , 
cuélgalas de nn pino, y para impedir que nadie se las 
TÍstiese pénelas esta inscripción : 

Armadura d' Orlando Paladino .• 
Como »i diga : alguno no la$ mueva 
Que estar no pueda con Roldan aprueba. 

Asi en la tradncion del Ariosto por Urrea ; ó como 
dice el original : 

Nettun la muova , 

Que éiar non poua con Roldan á proba. 

(C. a4. oct. 57.) 
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respondió el caminante , no le osare yo 
poner con el del Toboso de la Mancha : 
pnesto que para decir verdad , seme- 
jante apellido hasta ahora no ha llegado k 
mis oidos. Como eso no habrá llegado , re- 
plicó Don Quixote. Con gran atención iban 
escuchando todos los demás la plática de 
los dos , y aun hasta los mesmos cabreros 
y pastores conocieron la demasiada falta 
de juicio de nuestro Don Quixote. Solo 
Sancho Panza pensaba , que qüanto su 
amo decía era verdad , sabiendo él , quien 
era, y habiéndole conocido desde su na- 
cimiento : y en lo que dudaba algo , era 
en creer aquello de la linda Dulcinea del 
Toboso , porque nunca tal nombre ni 
tal Princesa habia llegado jamas á su noti- 
cia, aunque vivia tan cerca del Toboso. 
En estas pláticas iban, quando vieron 
que por la quiebra que dos alias monta- 
ñas hacian , baxaban hasta veinte pasto- 
res, todos con pellicos de negra lana ves- 
tidos , y coronados con guirnaldas , que á 
lo que después pareció eran, qual de texo, 
y qual de ciprés. Entre seis dellos traían 
unas andas cubiertas de mucha diversidad 
de flores y de ramos. Lo qiial visto por 
uno de los cabreros, diyo : aquellos, que 
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allí vienen, son los que traen el cuerpo de 
Grisóslomo , y el pie de aquella montaña 
es el lugar , donde él mandó que le enter- 
rasen. Por esto se dieron priesa á llegar , j 
fué ¿ tiempo que ya los que yenian ha-> 
Lian puesto Wandas en el suelo, y qua- 
tro delloscon agudos píeos estaban caban- 
do la sepultura ¿ un lado de una dura pe- 
ña (i). Recibiéronse los unos y los otros 
cortesmente, y luego Don Quixote y los 
que con él yenian se puüiéron k mirar las 
andas , y en ellas yiéron cubierto de flores 



(i) Como este pastor nraere desesperado, dispone Cer- 
rantes se le eotierre en el campo , sin ceremonia» algunas 
eclesiásticas, á diferencia del entierro qne describe del 
pastor Aloliso (lib. VI , de la G^laUa) baxo cojo nombre 
entendió á Don Diego de Mendosa, como se reconoce por 
las señas qne dan de él Tirsi , Damon , F.licio y Lauso , 
insinnando qne había sido embaxador de Felipe II, en 
Venecia ; que siendo gobernador de Sena , se habia 
rebelado la ciudad eon graxlde turbación de Italia j Ss*" 
pafia; y qne viyio después retirado en Granada, su patria , 
comunicando con las Musas. Supone pues que se «nterró 
en el valle de los Cipreses, y describe sus exequias con 
mararillosa puntualidad. Introduce al venerable anciano 
Telesio Testído con ornamentos sagrados : hace que ardan 
«1 rededor de la sepultura muchas hachas , ó pequeñas 
hogueras , como el dice : quema Telesio oloroso incienso : 
rodea tres Teces el túmulo : entona oraciones por el alma 
del difunto , y al fin dé cada oración responden los cir- 
cunstantes amen. Concluidas estas ceremonias , ó exequias» 
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un cuerpo muerto, y Testido como paslor, 
de edad al parecer de treinta años : y aun- 
que muerto , mostraba , que vivo liabia sido 
de rostro hermoso y de disposición ga- 
llarda. Al rededor del tenia en las mesmas 
andas algunos libros , y muchos papeles 
abiertos y cerrados : y así los que esto mi- 
raban como los que abrían la sepultura , y 
todos los demás que allí habia, guarda- 
ban un maravilloso silencio , hasta que 
uno de los que al muerto truxéron, dixo á 
otro : mira bien , Ambrosio , si es este el 
lagar que Grisóstomo- dixo , ya que quie- 
res , que tan puntualmente se cumpla lo' 
que dexó mandado en su testamento. Este 
es, respondió Ambrosio : que muchas veces 
en él me contó mi desdichado amigo la his- 
toria de su desventura. AUi me dixo él, 
que vio la vez primera á aquella enemiga 
mortal del linage humano , y allí fué lam- 
bien , donde la primera vez te declaró su 
pensamiento tan honesto como enamo- 

pronuncia Telesio un sermón de honras , en que alaba las 
virtudes de Meliso , la integridad de su vida , la agudexa 
de su ingenio , la entereza de su ánimo , la graciosa grave- 
dad de su plática, y sobre todo la solicitud en observar y 
cumplir con la Religión : acaso aludió con esto al zelo que 
mostró Dou Diego Hurtado de Mendoza por sn defensa 
quando asistió de emllaxador en el concilio de Trento. 
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rado , y allí fué la última vez, donde Mar- 
cela le acabó de desengañar j desdeñar , de 
snertc que puso fin á la tragedia de su 
miserable vida : j aquí , en memoria de 
tantas desdichas, quiso él, que le deposi- 
tasen en las entrañas del eterno olvido. Y 
volviéndose á Don Qu¡xote,y á los cami- 
nantes ^ prosiguió diciendo : ese cuerpo, se- 
ñores, que con piadosos ojos estáis miran- 
do, fué depositario de una alma en quien 
el cielo puso infinita parte de sus rique- 
zas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo , que 
fué único en el ingenio, solo en la corte- 
sía, extremo en la gentileza, fénix en la 
amistad, magnífico sin tasa, grave sin pre- 
sunción , alegre sin baxeza, j finalmente 
primero en lodo lo que es ser bueno, y sin 
secundo en lodo lo que fué ser desdicha- 
do. Quiso bien, fué aborrecido : adoró, fué 
desdeñado : rogó á una fiera, importunó ¿ 
un mármol , corrió tras el viento, dio vo- 
ces á la soledad, sirvió á la ingratitud, 
de quien alcanzó por premio, ser despojo 
de la muerte en la mitad de la carrera de 
su vida, á la qual dio fin una pastora, á 
quien él procuraba eternizar, para que vi- 
viera en la memoria de las gentes, qual 
lo pudieran mostrar bien esos papeles que 
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estáis mirando , sí él no me habiera man- 
dado , que los entregara al fuego , en ha- 
biendo entregado sn cuerpo ¿ la tierra. De 
mayor rigor y crueldad usaréis vos con 
ellos, dixoVívaldo^ que su mesmo due- 
ño , pues no es justo ni acertado que se 
cumpla la voluntad de quien lo que orde- 
na , va fuera de todo razonable discurso : y 
no le tuviera bueno Augusto César, si con- 
sintiera, que se pusiera en execucion lo que 
el divino Síantuano dexóen su testamento 
mandado. Asi que , señor Ambrosio , ya 
que deis el cuerpo de vuestro amigo ¿ la' 
tierra , no queráis dar sus escritos al ol- 
vido : qué si él ordenó como agraviado , 
no es bien , que vos cumpláis como indis- 
creto ; antes haced , dando la vida á estos 
papeles , que la tenga siempre la cruel- 
dad de Marcela , para que sirva de exem- 
plo en los tiempos que están por venir á 
los vivientes , para que se aparten y huyan 
de caer, en semejantes despeñaderos ; que 
ya sé yo^ y los que aquí venimos la Ws- 
toria deste vuestro enamorado y desespe- 
rado amigo , y sabemos la amistad vues- 
tra y la ocasión de su muerte , y ^o que 
.dexó mandado al acabar de la vida : de la 
qual lamentable historia se puede sacaf , 
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quanta baya sido la crueldad de Marcela , 
el amor de Grisóslomo , la fe de la amis- 
tad vuestra, con el paradero que tienen 
los €[ue á rienda suelta corren por la sen- 
da , que el desvariado amor delante de los 
ojos les pone. Anoche supimos la muecte 
de Gris6stoitto , y que en este lug^ar había 
de ser enterrado, y así de curiosidad y de 
lástima dexámos nuestro derecho viagc , y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo 
que tanto nos habia lastimado en oilio , y 
en pago desta lástima , y del deseo que en 
nosotros nació de remedialla, si pudiéra- 
mos , te rogamos , ó discreto Ambrosio , 
alo menos yo te lo suplico de mi parte , que 
dexando de abrasar estos papeles, me de- 
xes llevar algunos dellos. Y sin aguardar , 
que el pastor respondiese , alargó la mano 
y tomó alg^unos de los que mas cerca es- 
taban. Viendo lo qual Ambrosio , dixo : 
por cortesía consentiré que os quedéis, 
señor , con los que ya habéis tomado; pero 
pensar, que dexaré de quemarlos que que- 
dan, es pensamiento vano. Yivaldo , que 
deseaba ver lo que los papeles decían, abrió 
luego el uno dellos , y vio que tenia por 
título : Canción Desesperada, Oyólo Am- 
brosio y dixo : ese es el último papel que 
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escribió el desdichado , j porque Teais, 
señor, en el término que le tenian sus 
desventuras, leclde deniodo queseáis oido, 
que bien os dará lug^ar á ello el que se tar- 
dare en abrir la sepultura. Eso haré yo de 
muy buena gana, dixo Vivaldo : y como 
todos los circunstantes tenian el mesmo 
deseo , se le pusieron á la redonda , y él 
leyendo en voz clara, vio que así decía. 



CAPITULO XIV. 

Donde se ponen los versos desesperados 
del difunto pastor , con otros no espe- 
rados sucesos, 

CANClOír DE GRISÓSTOHO (l). 



a qne quieres, cmel » qne se publique 
De lengua en lengua , y de una en otra gente , 
Del áspero rigor tuyo la faeraa , 

Haré qne el meuno infierno comuniqde 

(i) El artiBcio de esta canción admirable y singular 
consiste en componerse cada estancia de 16 versos , todos 
endecAsilabos , qne, rimando entre sí de un modo nuevo, 
el penúltimo consuena con el hemistiquio del último. 
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Al tríate pecbo mío nn «on iloliente. 
Con qne el nso comnn de mi voz taerza. 

Y al par db xni deseo, qne «e.etfuerxa 
A decir mi dolor y tus hazafias. 
De la espantable roz irá el acento» 
Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las miseras entra fias. 

lüfcncha pnes , y presta atento oído , 
No al concertado son, siuo al tuido, 
Qne de lo hondo de mi amargo pecho, 
Llevado de nn forzoso desvarío , 
Por gusto mío sale y tu despecho. 

El ragir Jel león , del lubo fiero 
£1 temeroso anllido, el silbo horrendo 
De esramosa serpiente , el espantable 

Baladro (1) de algnn monstmo, el agorero 



Nótase en ella algnna expresión humilde , y algnn rerso 
desmayado ; pero paede sin embargo competir con la mejor 
de nuestros mejores poetas. La misma nniforinidad do 
Tcrsificacion , sin alternar los versos cortos , manifiesta 
con mas viveza la pasión de este pastor furioso , que para 
escarmiento do los que se rinden á la tirania del amor 
profano se mató desesperado, consintiendo en privarse del 
cielo para siempre , según se insinna en loa dos versos 
últimos de la estancia sexta , que dicen asi : 

Ofreceré d lo$ viento» cuerpo j alma , 
Sin lauro ó palma de futuro» biene»' 

Puede reputarse Cervantes por inventor de este género 
de canciones : iflo menos esta es difiiercnte de las que compuso 
el Petrarca , que fue el primero que las escribió, ni la trae 
Rengifo , ni se halla otra semejante entre las de Boscan , 
Lope de Vega, Esteban Rodríguez, Paria de Sonsa, ni 
Berna Idez. 

(i) Esto es, el rugido, los ladridos y ahuUidos de los 
endriagos, vestiglos y otros monstxnos, de quienc» sf 
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Grasnar de la corneja (i)» y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable : 

Del ja.reucido toro (9) el implacable 
Bramido , j de la viuda tortolille 
El sentible armllar , el triste canto 
Del enviudado bnho , ron el llanto 
De toda la infernal negra qu^drUla , 

Salgan con la doliente ánima faera , 
Mezclados en nn son de tal manera , 
Qne se confundan los sentidos todos. 
Pues la pena cruel qne en mi se halla , 
Para con talla pide nuevos modos. 

Do tanta confusión , no las arenas 
Del padre Tajo oiriin los tristes ecos, 
Ni del famoso Bélts las olivas : 

Qne allí se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos , 
Con muerta lengua y con palabras vivas : 

O ya en cacuros valles , A en esquivas 
Playas desnudas de contrato humano, 
O adonde el sol jamas mostró «u lumbre, 
O entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta el Ubre llano (3) (k) : 



oyeron en el castillo espantosos baladras. ( Espejo da 
Caballerías. P. /. eap. 19.) 

(1) Alusión al vers. 18 , de la eglog. I. do Virgilio : 

iS«r/»« ainistra cava proedixit ab Hice cornis. 

Esto es : 
Muchas veces lo pronosticó la agorera cohie/a desde la 

hendida encina. 

(a) En la pelea , en que disputa con otros el predominio 
sobre las vacas. 

(3) Véase la variante c. La noticia de qne en las orillas del 
"Silo se crian sabandijas venenosas la adoptó al parecer 
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Qae puesto , qne en los páramos desiertos 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suenen con tn rigor tan sin segando » 
Por prÍTÍJcgio de mis cortos hados, 
Serán llevados por el ancho mnndo. 

Mata nn desden , atierra la paciencia 
O rerdadera ó falsa una sospecha : 
Matan los xelos con rigor mas inerte : 

Desconcierta la rida larga ausencia ■ 
Contra nn temor de olrido no aprorecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 

En todo hay cierta ineritable muerte ; 
Mas JO ¡ milagro nunca risto ! rivo 
Zeloso, ausente, desdefiado, y cierto 
De las sospechas , que me tienen muerto* 
Y en el olvido en quien mi fuego aviro , 

Y entre Untos tormentos , nunca alcania 
Mi rista á rer en sombra á la esperanza : 
No (p) yo desesperado la procuro; 
Antes por extremarme en mi querella , 
Estar sin ella eternamente juro. 

¿ Puédese por rentura en un instante 
Esperar y temer , ó es bien hacello , 
Siendo las causas del temor mas ciertas? 

¿Tengo, si el duro lelo está delante. 
De cerrar estos ojos , si he de vello 
Por mil heridas en el alma abierlas? 

¿ Quien no abrirá de par en par las puertas 



Cerrantes del lib.II. de Lncano; y del IX. la propiedad del 
adjetivo llano, por corréroste rio por las llanuras de Egipto: 
Non minar hic Hilo , s» non ptx plana iacentis 
.£gypti Libicu» Nilu* stagnarei arenas .* • 
No es menor este que el Nilo (dice el traductor de 
liucano Martin Laso de Oropesa) si el Nilo no se ettendiese 
por los Uanos de Egipto, y no hiciese sus estanques por 
las secas arenas de la LÁbia, 
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A la flesconSanxB , qnando mira 
Descubierto el desden , y las sospechas , 
, O amarga conversión ! verdades huchas, 

Y la limpia verdad ruelta en mentira? 
jO en el Rejrno de amor fieros, tiranos 

Zdos ! ponedme nn hierro en estas manos : 
Dame , desden , una torcida soga. 
¡ Mas ay de mí ! que con cruel vitoría 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga. 

Yo muero en fin, y porque nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida , 
Pertinaz estaré en mi fantasía. 

Diré , que va acertado el que Lien quiere , 

Y que rs mas libre el alma mas rendida 
A la de amor antiguk tiranía : 

Diré , que la enemiga siempre mia , 
Hermosa el alma i» romo el cuerpo tiene, 

Y que su olvido de mi culpa nace, 

Y que , en fe de los males que nos hnce , 
Amor su imperio en justa paz mantiene. 

Y con esta opinión y un duro lazo , 
Acelerando el miserable plazo , 
A que me hnn conducido sus desdenes , 
Ofreceré á los vicutos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. 

Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razón , que me fuerza, ¿ que la haga 
A la cansada vida que aborrezco: 

Puts ya VC6, que le da notorias muestras 
Esta del corazón profunda lla^^a , 
De como alrgrc á tu rigor me ofrezco: 

Si por dicha conoces , que merezco , 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe , no lo hagas : 
Que no quiero que en nada satisfagas, 
Al darte de mi alma los despojos. 

Antes con risa en la ocasión funesta 
Descubre, que el fin mió fué tu fiesta. 

Mas 
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Has gran «implexa es arisarte dealo, 
Pncs sé , que está tu gloria conocida 
En qne mi vida llegue al fin tan presto. 

Venga, qne es tiempo ya , del hondo abismo 
Tántalo con su sed, Sisifo venga 
CJon el peso terrible de su canto , 

Ticio traiga su bu jtre , y ansimesmo 
Con su rueda Rgion no se detenga , 
Ni las hermanas que trabajan tanto (1). 

Y todos juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho , y en voz baxa 
( Si ya á un desesperado son debidas ) 
Canten obsequias tristes , doloridas 

Al cuerpo , á quien se niegue aun la mortaja. 

Y el portero infernal de los tres rostros (a). 
Con otras mil quimeras y mil monstruos (o) 
Lleven el doloroso contrapunto : 

Que otra pompa mejor no me parece. 
Que la merece un amador difunto. 

Canción desesperada , n<r te quejes , 
Quando mi triste compañía dejes; 
Antes, pues que la causa do naciste (3) , 
Con mi desdicha aumenta su ventara. 
Aun en la sepultura no estés triste. 

Bien les pareció á los <juc escachado 

(i) Las 5o hijas de Danao, casadas con otros tantos 
primos hermanos, que la noche de las bodas, por instigación 
de su padre, mataron á sus maridos, menos Hypermenestra^ 
que perdonó la vida del suyo. Por cuyo delito fueron 
sentenciadas en el infierno á sacar agua con much« fatiga 
de la laguna Estigia con cantaros horadados , la qual vol- 
viendo á caer en ella , trabajan en vano. 

(a) El Cancerbero , perro de tres gargantas , que guar- 
daba las puertas del infierno según fingieron los poetas. 

(3) Esto es , la misma Marcela , que convierte en pro- 
pia felicidad la muerte del desesperado Grisóstomo. 
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habían la cnncion de Gris^stomo , puesto 
<|iie el que la leyó dixo , que no le parecía 
que conformaba con la relación , que él 
Iiabia oído del recato y bondad de Marcela, 
porque en ella se quejaba Grisóstoiho de 
zelos, sospechas j de ausencia, todo en 
perjuicio del buen crédito j buena fama 
de Marcela, A lo qual respondió Ambrosio, 
como aquel que sabia bien los mas escon- 
didos pensamientos de su amigo : para que-, 
señor, os satisfagáis desa duda, es bien 
que sepáis, que quando este desdichado es- 
cribió esta canción estaba ausente de Mar- 
cela , de quien se había ausentado por su 
voluntad , por ver'si usaba con él la au- 
sencia de sus ordinarios fueros : j como al 
enamorado ausente no hay cosa que no le 
fatigue , ni temor que no le dé alcance, asi 
le faticfaban á Grisóstomo los zelos imasri- 
Dados y las sospechas temidas como sí 
fueran verdaderas. Y con eslo queda en su 
punto la verdad , que la fama pregona de 
la bondad de Marcela : la qual fuera de ser 
cruel y un poco arrogante y un mucho 
desdeñosa , la mesma envidia ni debe ni 
puede ponerle falla alguna. Así es la ver- 
dad, respondió Vivaldo , y queriendo leer 
otro papel de los que había reservado del 
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fuego, lo estorbó Una maravillosa visión , 
(que tal parecía ella) ^ue improvisamente 
«e les ofreció i los ojos, j fué, que por cima 
de la peña donde se cavaba la sepultura, 
pareció la pastora Marpela tan hermosa, 
que pasaba i su fama su hermosura. Los 
que liasta enlóiices no la habían visto , la 
miraban con admiración y silencio , j los 
que ya estaban acostumbrados á verla , no 
quedaron menos suspensos , que los que 
nunca la habian visto. Mas apenas la hubo 
visto Ambrosio , quando con muestras de 
¿nimo indioiíado le dixo : i vienes á ver 
por ventura, ó fiero basilisco destas mon- 
tañas , si con tu presencia vierten sangre 
• las heridas deste miserable , á quien tu 
crueldad quitó la vida, ó vienes á ufanarte 
en las crueles hazañas de tu condición , ó 
4 ver desde esa altura , como otro despia- 
dado (h) Ñero el incendio de su abrasada 
Roma , ó á pisar arrogante este desdichado 
cadáver, como la ingrata hija al de su 
padre Tarquino (1) ? Dinos presto á lo 



(i) Debe decir : Sertno Tulio , qne fue padre de T11IÍ4 , 
y no Tarqainoy que fa« maridt». ( TU. Liv. Kb. I. c«p. 
46.) Este mas parece descaído del aalor» qne jpm de la 
imprenta , ocasionado acaso de la falta de libros que teadria 
OR h CMTceL 

i3. 
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qae vienes , ó qUe es aquello de que mas 
gustas, que, por saber yo , que los pensa- 
mientos de Grisóslomo jamas dexáron de 
obedecerle en vida, liaré que aun él muer- 
to , te obedezcan los de todos aquellos que 
se llamaron sus amigos. No vengo , ó Am- 
brosio, á nüiguna cosa de las que has di- 
cho, respondió Marcela , sino á volver por 
mi mesma, j á dar á entender, quan fuera 
de razón van todos aquellos, que de sus pe- 
nas j de la muerte de Grisóslomo me cul- 
pan : y asi ruego ¿ todos los que aqui es- 
tais , me estéis atentos , que no será menes- 
ter mucho tiempo , ni gastar muchas pa- 
labras, para persuadir uña verdad á los dis- 
cretos. 

Hizome el cielo , según vosotros decís , 
hermosa, y de tal manera^ que sin ser po- 
derosos á otra cosa, á que me améis os 
mueve mi hermosura , y por el amor que 
me mostráis, decis y aun queréis, que esté 
yo obligada á amaros. Yo conozco con el 
natural entendimiento que Dios me ha da- 
do , que todo lo hermoso es amable; mas 
no alcanzo , que por razón de ser amado , 
esté obligado lo que es amado por hermo- 
so 4 amar á quien le ama : y mas, que 
podría acontecer, que el amador de lo her- 
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moso fuese feo , y siendo lo feo digno de 
ser aborrecido, cae muy mal el decir , 
quiérote por hermosa , hasme de amar , 
aunque sea feo. Pero puesto caso , que cor- 
ran igualmente las hermosuras , no por eso 
han de correr iguales los deseos : que no 
todas hermosuras enamoran , que algunas 
alegran la vista y no rinden la voluntad : 
que si todas las Jbellezas enamorasen y rin- 
diesen, seria un andarlas voluntades con- 
fusas y descaminadas sin saber en qual 
habian de parar, porque siendo infinitos 
los sugelos hermosos , infinitos habian de 
ser los deseos : y según yo he oído decir, 
el verdadero amor no se divide , y ha de 
ser voluntario y no forzoso. Siendo esto 
asi, como yo creo que lo es , ¿ porque que- 
réis , que rinda mi voluntad por fuerza , 
obligada no mas de que decís, que me que- 
réis bien? Si no, decidme , ¿si como el cie- 
lo me hizo hermosa me hiciera fea , fuera 
jasto, queme quejara de vosotros, porque 
no me amábades ? Quanto mas , que habéis 
de considerar , que yo nó escogí la hermo- 
sura que tengo , que lal qual es , el cielo 
me la dio de gracia sin yo pedilla ni es- 
cogella : y asi como la vlvora no merece 
ser culpada por la ponzoña que tiene ^ 
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puesto que con eUa mata., por habérsela 
dado naturaleza, tampoco yo merezco ser 
reprehendida por ser hermosa , que la her* 
mosura en la muger honesta es como el 
fuego apartado , 6 como la espada aguda, 
que ni él quema , ni ella corta á quien & 
ellos no se acerca. La honra y las virtudes 
son adornos del alma, sin las quales el 
cuerpo, aunque lo sea, no dehe de parecer 
hermoso. Pues si la honestitad es una de 
las virtudes, que al cuerpo y alma mas 
adornan y hermosean , ¿ porque la ha de 
perder la que es amada por hermosa, por 
corresponder k la intención de aquel que 
por solo su gasto con todas sus fuerzas é 
industrias procura la pierda ? Yo nací li- 
bre , y para poder vivir libre, escogí la so- 
ledad de los campos. Los árboles destas 
montañas son mi compaina, las claras aguas 
destos arroyos mis espejos , con los árbo- 
les y con las aguas comunico mis pensa- 
mientos y hermosura. Fucj;o soy apartado, 
y espada puesta lejos. A los que he ena- 
morado con la vista , he desengañado con 
palabras. Y si los deseos se sustentan 
con esperanzas, no Iiabicndo yo dado al- 
guna á Grisóstomo ni á otro alguno, el 
fin (i) de ninguno dellos , bien se puede 
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decir, que antes le tnató su porfía que mi 
crueldad. Y sí se me hace cargo , que eran 
honestos sus pensamientos, j que por esto 
estaba obligada á corresponder 4 ellos , di- 
go, que quando en ese mesmo lugar, donde 
ahora se cava su sepultura , me descubrió 
la bondad de su intención , le dixe yo, que 
la mia era vivir en perpetua soledad , y de 
que sola la tierra gozase el fruto de mi re- 
cogimiento j los despojos de mi hermosu- 
ra. Y si él con todo este desengaño quiso 
porfiar contra la esperanza, y navegar con- 
tra el viento, ¿que mucho que se anegase 
en la mitad del golfo de su desatino? Si 
yo le entretuviera , fuera falsa : si le con- 
tentara , hiciera contra mi mejor intención 
y prosupuesto. Porfió desengañado , deses- 
peró sin ser aborrecido : mirad ahora, si 
será razón , que de su pena se me dé á mi 
la culpa. Quéjese el engañado , desespérese 
aquel á quien le faltaron las prometidas 
esperanzas, confiese el que yo llamare, 
ufánese el que yo admitiere ; pero no me 
llame cruel, ni homicida aquel á qtiien yo 
no prometo, engaño, llamo, ni admito. £1 
cielo aan hasta ahora no ha queriJo , que 
yo ame por destino , y el pensar que ten- 
go de amar por eleciotí es excusado. Este 
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general desengaño sirva á cada uno de los 
que me solicitan de su particular prove- 
cho , j entiéndase de aquí adelante, que si 
alguno por mí muere , no muere de zcloso 
ni desdichado , porque quien á nadie quie- 
re , á ninguno debe dar zelos : que los des- 
engaños no se han de tomar en cuenta de 
desdenes. El que me llama ñera j basilis- 
co , déxemc como cosa perjudicial y mala : 
el que me llama ingrata , no me sirva , 
el que desconocida , no me conozca , quien 
cruel , no me siga : que esta fiera , este ba- 
silisco, esta ingrata, esta cruel, y esta 
desconocida, ni los buscará, servirá, cono- 
cerá , ni seguirá en ninguna manera. Que 
si á Grisóstomo mató su impaciencia y ar- 
rojado deseo , ¿porque se ha de culpar mi 
honesto proceder y recato? Si yo conservo 
mi limpieza con la compañía de los árbo- 
les, ¿porque ha de querer que la pierda el 
?ue quiere que la tenga con los hombres? 
!^o, como sabéis, tengo riquezas propias, 
y no codicio lasagenas : tengo libre con- 
dición , y no gusto de sujetarme ; ni quie- 
ro, ni aborrezco á nadie : no engaño á es- 
te , ni solicito aquel , ni burlo con uno , ni 
me entretengo con el otro. La conversación 
honesta de las zagalas destas aldeas , y el 
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cuidado de mis cabras me entretiene : tie- 
nen mis deseos por término estas monta- 
ñas, y SI de aqui salen , es á contemplar 
la hermosura del cielo, pasos con qiie 
camina el alma á su morada primera. Y 
en diciendo esto , sin querer oir res- 
puesta alguna, volvió las espaldas, y se 
entró por lo mas cerrado de un monte que 
allí cerca estaba, dejcando admirados tanto 
de su discreción como de su hermosura 
á todos los que allí estaban. Y algunos die- 
ron muestras (de aquellos que de la pode- 
rosa flecha de los rayos de sus bellos ojos 
estaban heridos ) de quererla seguir , sin 
aprovecharse del manifiesto desengaño 
que habian oido. Lo qual visto por Don 
Quixote , pareciéndole que allí venia bien 
usar de su caballería , socorriendo á las 
doncellas menesterosas, puesta la mano en 
el puño de su espada en altas é intelegi- 
bles voces dixo : ninguna persona , de qual- 
quiera estado y condición que sea , se atre- 
va á seguir á la hermosa Marcela , sopeña 
de caer en la furiosa indis:nacion mía. Ella 
ha mostrado con claras y suficientes razo- 
nes la poca ó ninguna culpa que ha teni- 
do en la muerte de Grisóslomo , y qnan 
agena vive de condescender con los deseos 
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de ningnno de sus amantes : á cuja causa 
es justo , que en lugar de ser seguida y per- 
seguida , sea honrada j estimada de lodos 
los buenos del mundo , pues muestra que 
en él ella es sola la que con tan honesta 
intención vive, ü ya que fuese por las 
amenazas de Don Qnixole, 6 porque Am- 
brosio It's díxoque concluyesen con lo que 
¿ su buen amí»:o debían, ninq^uno de los 
pastores se movió ni apartó de allí, hasta 
que acabada la sepultura^ y abrasados los 
papeles de Grisóstomo, pusieron su cuer- 
po en ella , no sin muchas lágrimas de los 
circunstantes. Cerraron la sepultura con 
una gruesa peña entanio que se acababa 
una losa que, según Ambrosio dixo, pen- 
saba mandar hacer con un epitalio, que 
había de decir desia manera : 

Yace aqaí de un amador 
£1 iDMern rué po h' lado. 
Que fué pastor de ganado , 
Perdido por desaoxir. 

Muró á maiius del rigor 
Do lina exqnira hernioM ingrata. 
Con qaien 9a itnporio dilata 
La tiranía de amor. 

Luego esparcieron por cima de la «e- 
pullura muchas flores y ramos, y dando 
todos el pésame á su amigo Ambrosio se 
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despidieron del. Lo mesmo hicieron Yi- 
valdo y su compañero, j Don Quixote se 
despidió de sus huéspedes y de los cami- 
nantes , los quales le rogaron se iriniese 
con ellos á Sevilla^ por ser lugar lan aco- 
modado á hallar aventuras , que en cada 
caUe y tras cada esquina se ofrecen mas 
que en otro alguno. Don Quixote les agra- 
deció el aviso, y el ánimo que mostraban 
de hacerle merced, y dixo que por enton- 
ces no queria ni debia ir á Sevilla, hasta 
que hubiese despojado todas aquellas sier- 
ras de ladrones malandrines, de quien era 
fama que todas estaban llenas. Viendo su 
buena determinación , no quisieron los ca- 
minantes importunarle mas, sino tornán- 
dose á despedir de nuevo, le dexáron , y 
prosiguieron su camino, en el qual no les 
faltó de que tratar, asi de la historia de 
Marcela y Grisóstomo, como de las locu- 
ras de DonQuixole, el qual determinó de 
ir á buscar á la pastora Marcela, y ofre- 
cerle todo lo que él podía en su servicio. 
Mas no le avino como él pensaba , según 
se cuenta en el discurso desta verdadera 
historia, dando aquí fin la secunda par- 
te (k). 
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CAPITULO XV. 

Donde se cuenta la desgraciada aven- 
tura que se topó Don Quixote en to- 
par con unos desalmados Vangüeses, 

v^uENTA el sabio Cíde Hamete Benen- 
geli , qae así como Don Quixole se despi- 
dió de sus huéspedes y de todos los que 
se hallaron ai enl ierro del pastor Grisós- 
tomo , él y su escudero se entraron por el 
mesmo bosque donde vieron que se habia 
entrado la pastora Marcela , y habiendo 
andado mas de dos horas por él buscán- 
dola por todas partes, sin poder hallarla, 
vinieron á parar á un prado lleno de fresca 
yerba , junto del qual corria un arroyo 
apacible y fresco , tanto que convidó y 
forzó á pasar allí las horas de la siesta, 
que ri(r u rosamente comenzaba ya ¿ en- 
trar. Apeáronse Don Quixote y Sancho, y 
dexando al jumento y á Rocinante á sus 
anchuras pacer de la mucha yerba que allí 
habia, dieron saco á las alforjas, y sin 
ceremonia alguna en buena paz y compa- 
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ñia amo j mozo comieron lo <jne en ellas 
hallaron. No se había curado Sancho de 
echar sueltas á Rocinante , seguro de que 
le conpcia por tan manso y tan poco ri- 
zoso , que todas las yeguas de la dehesa 
de Córdoba no le hicieran tomar mal 
siniestro. Ordenó pues la suerte y el dia- 
blo , que no todas veces duerme , que an- 
daban por aquel valle paciendo una ma- 
nada de hacas Galicianas de unos arrieros 
Yangüeses , de los qnales es costumbre ses- 
tear con su recua en lugares y sitios de 
yerba y agu4 , y aquel donde acertó 4 
hallarse Don Quixote era muy á propósito 
de los Yangüeses. Sucedió pues que ¿ Ro- 
cinante le vino en deseo de refocilarse con 
las señoras facas , y saliendo, así como las 
olió, de su natural paso y costumbre , sin 
pedir licencia á su dueño , tomó un trotillo 
algo picadillo , y se fué á comunicar su 
necesidad con ellas ; mas ellas , que á lo 
que pareció , debian de tener mas gana de 
pacer que de al , recibiéronle con las her- 
raduras y con los dientes , de tal manera 
que á poco espacio se le rompieron las cin- 
chas, y quedó sin silla en pelota. Pero lo 
que él debió mas de sentir fué, que viendo 
los arrieros la fuerza que á sus yeguas se 
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les bacía, acudieron con estacas, j ftanlos 
palos le diéroa^ ^ue le derribároaiúal* 
parado eo .el asuelo. Ya en ésto Don Qói- 
3cote y Sancho, qnela pabza de Rocinante 
habían visto ^ llegaban hijadciinfib, y dixo 
Don Quixííle í Sancho. ; á Jo <júe yo reo, 
amigo Sancho , éstos no* son caballeros, 
sino gente soez j de baxa ralea. Digolo^ 
porque bien me puedes ayudar ¿ tomar la 
debida venganza del agravio que delante 
de nuestros ojos se le ha hecho á Roci- 
nante. ¿ Que diablos de venganza hemos 
de tomar, respondió Sancho, si estos son 
mas de veinte , v nosotros no más -dedos. 
y aun quizá nosotros, sino uno y medio? 
Yo valgo por ciento, replicó Don Qnixo- 
tc^ :y :s¡n .haqen mas discursos echó mano 
á st^ espada y arremetió .á los. Yangüeses , 
y' lo mesmo hizo Sancho, Panza incitado 
y movido del. exe ni pío de $uanio : y i las 
primeras dio Don Quixote nna cuchillada 
¿ uno que le abrió un sayo de cuero de 
que venia vestido, con. gran parte de la 
espalda. Los Yangüeses , que se vieron 
maltratar de aquellos dos hombres solos, 
siendo ellos tantos, acudieron á sns esta- 
cas, y cogiendo á los dos en medio co- 
meuzáron á menudear sobre ellos con 
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grande aliinco y Tehemencia. Verdad es 
que al segundo toqae dieron con Sancho 
en el suelo, y lo mesmo le avino á Don 
Qaixote , sin que le valiese su destreza y 
buen ánimo, y quiso su ventura, que viniese 
a caer á los pies de Rocinante que aun 
no se había levantado : dónele se echa de 
ver la furia con que machacan estacas 
puestas en manos rústicas y enojadas. 
Viendo pues los Yangüeses el mal recado 
que habían hecho , con la mayor presteza 
que pudieron, cargaron su recua y siguie- 
ron su camino , d exando á los dos aven- 
tureros de mala traza y de peor talante. £1 
primero que se resintió i'ué Sancho Panza, 
y hallándose junto á su señor con voz en- 
ferma y lastimada dixo : señor Don Qui- 
xote, ah señor Don Quixoie. Que quieres, 
Sancho hermano, respondió Don QuixotQ 
con el mesmo tono afeminado y doliente 
que Sancho. Querría , si fuese posible, res- 
pondió Sancho Panza ^ que vuestra mer- 
ced me diese dos tragos de aquella bebida 
del feo Blas , si es que la tiene vuestra 
merced alU á mano , quizá será de prove- 
cho para los quebrantamientos de huesos 
como lo es para las feridas. Pues á tenerla 
yo aqui , desgraciado yo , ¿ que nos fal- 
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taba ? respondió Don Quixole : mas yo fe 
juro, Sancho Panza, a fe de caballero an- 
dante , qne antes i|ue pasen dos dias , si la 
fortuna no ordena otra cosa , la tengro de 
tener en mi poder , ó mal me han de an- 
dar las manos. ¿Pues en quanlos le parece 
á vuestra merced, que podremos mover los 
pies? replicó Sancho Panza. De mí sé decir, 
dixo el molido caballero Don Quixote , 
que no sabré poner término á esos dias ; 
mas yo me tengo la culpa de todo , que no 
habia de poner mano á la espada contra 
hombres que no fuesen armados Caballé- 
ros como yo , y asi creo , que en pena de 
haber pasado las leyes de la caballería , 
ha permitido el Dios de las batallas, que se 
me diese este castigo : por lo qual , her- 
mano Sancho , conviene que estés adver- 
tido en esto que ahora te diré , porque 
importa mucho á la salud de entrambos: 
y es , que quando veas que semejante ca- 
nalla nos hace alfnm asfravio , no a^iiuardes 
á que yo ponga mano á la espada para 
ellos, porque no lo haré en ninguna ma- 
nera , sino pon tú mano á tu espada y 
castígalos muy á tu sabor , que si en su 
ayuda y defensa acudieren caballeros , yo 
le sabré defender y ofendellos con todo mi 

poder. 
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poder, que ya habrás yisto por mil sánales 
y experiencias , hasta adonde se extiende 
el valor de este mi fuerte brazo : tal 
quedó de arrogante el pobre señor con el 
vencimiento del valiente Vizcaino. Mas no 
le pareció tan bien ¿ Sancho Panza el 
aviso de su amo , que dexase de responder 
diciendo : señor , yo soy hombre pacifico, 
manso , sosegado , y sé disimular qual- 
quiera injuria, porque tengo mnger y hi- 
jos que sustentar y criar : así que séale á 
vuestra merced también aviso , pues no 
puede ser mandato, que en ninguna ma- 
nera' pondré mano á la espada , ni contra 
villano , ni contra caballero , y que desde 
aquí para delante de Dios perdono quan- 
tos agravios me han hecho y han de hacer, 
ora rae los haya hecho , ó haga , ó haya de 
hacer persona alta ó baxa, rico ó pobre, 
hidalgo ó pechero , sin eceptar estado ni 
condición alguna. Lo qual oido porsuamo, 
le respondió : quisiera tener aliento para 
poder hablar un poco descansado, y que 
el dolor que tengo en esta costilla se apla- 
cara tanto qnanto , para darte 4 entender, 
Panza , en el error en que estás. Ven acá , 
pecador, si el viento de la fortuna, hasta 
iiiiora tan contrario , en nuestro favor se 
2. i4 
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▼uielTe , llenánclenos las velas dd deseo pa* 
ra que seguramente y sin contraste flguno 
tomemos puerto en alguna de las ínsulas 
que te ten{^o prometida, ¿que seria de tí, 
si ganándola yo , te hiciese señor della ? 
Pues lo Tendrás á imposibiltlar por no ser 
caballero , ni quererlo ser , ni tener valor 
nt intención de vengar tus injurias, y de- 
fender tu señorío : porque has de saber, 
que en los Reynosy Provincias nuevamente 
conquistados nunca están tan quietos los 
ánimos de sus naturales, ni tan de parte 
del nuevo señor , que no se tenga temor , 
de que han de hacer alguna novedad , para 
alterar de nuevo las cosas , y volver, como 
dicen, á probar ventura : y asi es menester^ 
que el nuevo posesor tenga entendimiento 
para saberse gobernar , y valor para ofen- 
der y defenderse en qualquier aconieci* 
■liento. En este que ahora nos ha aconte- 
cido , respondiii Sancho , quisiera yo tener 
ese entendimiento y ese valor que vuestra 
merced dice : mas yo le juro, á fe de pobre 
hombre, que mas estoy para vizmas que 
para pláticas. Mire vuestra merced, si se 
puede levantar , y ayudaremos a Rocinan- 
te , aunque no lo merece , porque el fue la 
causa principal de todo este molimiento. 
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Jamas tal crei ¿e Rocinante, que le teok 
por persona casta j tan pacifica como yo. 
En fi|i, bien dicen, que es menester macho 
tiempo para venir á conocer las personas , 
y que no hay cosa seg^ura en esta vida. 
¿ Quien dixera , qae tras de aquellas tan 
grandes cuchilladas como vuestra mer*^ 
ced di¿ i aquel desdichado andante , 
había de venir por la posta y en segni* 
miento suyo esta tan grande tempestad de 
palos , que ha descargado sobre nuestras 
espaldas ? Aun las tuyas , Sancho , replicó 
Don Quixole , deben de estar hechas 
á semejantes nublados ; pero las mias 
criadas entre sinabafas y olandas , claro 
está, que sentirin mas el dolor desta des- 
gracia , y si no fuese porque imagino , que 
digo imagino , s¿ muy cierto, que todas es- 
tas incomodidades son muy anexas al exer- 
cicio de las armas, aquí me dexaria morir 
de puro enojo. A esto replicó el escudero : 
señor , ya que estas desgracias son de la 
cosecha de la caballería , dígame vues- 
tra merced, si suceden muy á menudo , 
ó si tienen sus tiempos limitados en quo 
acaecen, porque me parece á mi que á 
dos coseclias quedaremos inútiles para la 
tercera, si Dios por su infinita misencor- 

i4. 
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día DO nos socorre. Sábete, amigo Sancho , 
respondió Don Quixole , que la vida de los 
caballeros andantes está sajela á mil pe- 
ligros j desventuras , y ni mas ni menos 
está en potencia propinqui) de ser los ca- 
balleros andantes Reyes j Emperadores, 
como lo lia mostrado la esperiencia en ma- 
chos y diversos caballeros de cojas his- 
torias yo tengo entera noticia : y pudie- 
ra! e contar ahora , si el dolor me diera 
lugar , de algunos que solo por el valor de 
su brazo lian subido á los altos grados que 
he contado , y estos mesmos se vieron an- 
tes y después en diversas calamidades y 
miserias. Porque el valeroso Amadis de 
Gaula se vio en poder de su mortal ene- 
migo Arcalaus el encantador , de quien se 
tiene por averiguado que le dio tenién- 
dole preso roas de docienios azotes con las 
riendas de su caballo, atado á una coluna 
de un patio (i), y aun hay un autor se- 



(i) Dos veces cajó Amadis en poder del Pey Arcalaas : 
la una le tnro encantado : la otra le dexó caer en una como 
sima por medio de una trampa ; pero no dice sii historia 
que le diese azotes. Hízole ti padecer hambre 7 sed ; y aun 
en este trobaio fue socorrido con una empanada de tocino , 
y dos barriles de vino y agna , que en un cesto, le descolgó 
la doncella muda , sobrina d« Arcalaus , llamaia Ginaida. 
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ereCo j de no poco crédito cpe dice , que 
liabiendo cogido al caballero del Febo con 
UDa cierta trampa que se le handió de- 
baxo de los pies en nii cierto castillo, j 
al caer se halló en una honda sima debaxo 
de. tierra atado de pies y manos , y allí 
le echaron una d estas que Uaiiian meleci* 
ñas de agua de nieve y arena, de lo que 
llegó muy al cabo , y si no fuera socorrido* 
en aquella gran cuita, de un sabio grande 
amigo suyo , lo pasara muy mal el pobre 
caballero. Asi que bien puedo yo pasar en- 
tre tanta buena gente, que mayores afren- 
tas son las que estos pasaron que no las 
que ahora nosotros pasamos : porque quiero 
hacerte sabidor , Sancho , que no afrentan 
las heridas que se dan con los instru- 
mentos que acaso se hallan en las manos, 
y esto eslÁ en la ley del duelo escrito por 
palabras expresas : que si el zapatero da. 
k otro con la horma que tiene en la mano, 
puesto que verdaderamente es de palo , 
DO por eso se dirá, que queda apaleado 
aquel k quien dio con ella. Digo esto , por- 
que no pienses, que puesto que quedamos 



{Cap 19 ,j 69.) QnÍM lo leería Cerrante* en otro li^o 3* 
cabaUeriu. 
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¿esta pendencia molidos, c(iie(l¿mo$ afren- 
tados, porque las armas que aquellos 
hombres iraian , con que nos machacaron 
no eran otras qae sns eslacas , j ningnno 
dellos , i lo qnc se me acuerda ^ tenia esto- 
que , espada ni puñal. No me dieron 4 mi 
lugar , respondió Sancho , i que mirase en 
tanto 9 porque apenas puse mano á mi tí- 
aona, quando me santiguaron los hombros 
con sus pinos , de manera que me quita- 
ron la vista de los ojos y la fuerza de los 
pies, dando conmigo adonde ahora jago, 
j adonde no me da pena alguna el pensar, 
•i fué afrenta 6 no lo de los estacazos, 
como me la da el dolor de los golpes , que 
me han de quedar tan impresos eo la me- 
moria como en las espaldas. Con lodo eso 
te hago saber, hermano Panza, replicó 
Don Quixote, que no hay memoria á quien 
el tiempo no acabe , ni dolor que muerte 
no le consuma. ¿ Pues que mayor desdicha 
puede ser , replicó Panza , que aquella que 
aguarda al tiempo que la consuma , y ¿ 
la muerte que la acabe ? Si esta nuestra 
desgracia fuera de aquellas que con un par 
de bizmas se curan , aun no tan malo ; 
pero voy yiendo que no han de bastar to- 
dos los emplastos de un hospital, para 
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ponerlas en buen término siquiera. Dezate 
deso , j saca fuerzas de flaquesa , Sancbo , 
respondió Don Quixote , que asi faaré jo, 
j veamos como eslá Rocinante , que i lo 
que me parece , no le ba cabido al pobre 
la menor parte desta desgracia. No hay 
de que maravillarse deso , respondió San- 
cbo , siendo él también caballero andante. 
Do lo que yo me maravillo es, de que mi 
jumento baya quedado libre y sin costas, 
donde nosotros salimos sin costillas. Siem- 
pre d^xa la ventara una pueria abierta en 
las desdichas para dar remedio i ellas, 
dixo Don Quixote : dígolo , porque esa bes- 
tezuela podrá suplir ahora la falta de Ro- 
cinante , llevándome á mí desde aquí á 
algún castillo , donde sea curado de mis 
feridas. Y mas , que no tendré á deshonra 
la tal caballería , porque me acuerdo ha- 
ber leido, que aquel buen viejo Si leño, ayo 
y pedagogo del alegre Dios de la risa (i), 
quando entró en la ciudad de las cien puer- 
tas {2), iba muy á su placer caballero so- 
bre un muy hermoso asno. Verdad será, 
que él debia de ir caballero, come vuestra 

(1) Baco. 

(3) h» eittdad de T«bas. 
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merced dice , respondió Sancbo ; pero liay 
grande diferencia del ir caballero , al ir 
atravesado como coslal de basara. A lo 
qual respondió Don Qaixote : las ieridas 
^ic se reciben en las batallas , antes dan 
honra qae la q[uitan : asi que, Panza amigo, 
no me repliques mas, sino como ya te 
be dicho , levánlate lo mejor que pudie- 
res , j ponme de la manera que' mas te 
agrade encimado tu jámenlo, y vamos 
de aquí ánies qne ]a nocLe venga , y nos 
saltee en este despoblado. Pues yo be,oido 
decir á vuesira merced, dixo Panza, que 
es muy de caballeros andantes el dormir 
en los páramos y desiertos lo mas del año , 
y qne lo tienen á mucha ventura. Eso es , 
dixo Don Quixole, quando no pueden mas, 
ó quando están enamorados : y es tan ver- 
dad esto , que ha habido caballero, que se. 
ba estado sobre una peña al sol y á la 
sombra , y á las inclemencias del cielo dos 
años sin que lo supiese su señora , y uno 
destos fué Amadis, quando llamándose Bel- 
tenébros se alojó en la peña Pobre , ni se 
si ocho años, ó ocho meses, que no estoy 
muy bien en la cuenta : basta (]ue él es- 
tuvo allí haciendo penitencia por no sé 
que sinsabor, que le hizo la señora Oríana. 
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Pero dexemos ya esto , Sancho , j acaba 
antes que saceda otra desgracia al ju- 
mento como á Rocinante. Aun ahí seria 
el diablo , díxo Sancho , j despidiendo 
treinta ayes, y sesenta sospiros, y ciento y 
veinte pésetes y reniegos de quien alli le 
habia traido , se levantó , quedándose ago- 
viado en la mitad del camino como arco 
turquesco , sin poder acabar de enderezar- 
se : y con todo este trabajo aparejó su asno, 
que también habia andado algo (l) destraido 
con la demasiada libertad de aquel dia. 
Levantó luego ¿ Rocinante , el qual si 
tuviera lengua con que quejarse , 4 buen 
seguro que Sancho ni su amo no le iheran 
en zaga. En resolución, Sancho acomodó á 
Don Quixote sobre el asno , y puso de 
reata ¿ Rocinante , y llevando al asno del 
cabestro, se encaminó poco mas á méno» 
hacia donde le pareció que podía estar el 
camino real : y la suerte que sus cosas de 
bien en mejor iba guiando , aun no hubo 
andado una pequeña legua, quando le de- 
paró el camino , en el qnal descubrió una 
venta , que á pesar suyo y gusto de Don 
Quixote había de ser castillo. Poriiaba San- 
cho que era venta , y su amo qqe no , sino 
castillo^ y tanto duró la poriía, que tu- 
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yiéron lugar sin acabarla ele llegar i ella, 
en la qaal Sancho se entró sin mas ave- 
rigaacion con toda su recaa. 



CAPITULO XVI. 

De lo que le sucedió al ingenioso hi- 
dalgo en la venta , que él ifnaginaba 
ser castillo. 

Jljl Tenlero, que vi¿ á Don Quísote atra- 
vesado en el asno, preguntó i Sancho, que 
mal traía. Sancho le respondió, que no era 
nada , sino que había dado una caída de 
una peña abaxo , y que venia algo bru- 
Diadas las costillas. Tenia el ventero por 
muger i una , no de la condición que sue- 
len tener las de semejante trato , porque 
naturalmente era caritativa, j se dolía de 
las calamidades de sus próximos : j asi 
acudió luego á curar k Don Qoixote, j 
hizo que una hija suya doncella , mucha- 
cha y de viuy buen parecer la ayudase ¿ 
curar 4 su huésped. Servia en la venta 



s 



PART. I, CAP. XVI. 2 1 9 

asimesmo una moza Asturiana, ancha de 
cara^ llena de cogote (i), de nariz roma , 
del nn ofo toerta , j del otro no mn j sana : 
verdad es , que la gallardía del cuerpo 
suplía las demás faltas. No tenia siete pal- 
mos de los pies i la cabeza ^ j las espal- 
das , que algún tanto le cargaban, la ha-^ 
cían mirar al suelo mas de lo que ella 
quisiera. Esta gentil moza pues ayudó á 
la doncella , j las dos hicieron una muy 
mala cama á Don Quixote en un cama- 
ranchón , que en otros tiempos daba ma- 
nifiestos indicios, que había serrido de pa- 
jar muchos años , en el qnal también alo- 
jaba un arriero , que tenia su cama hecha 
tin poco mas allá de la de nuestro Don 
Quixote , y aunque era de las enxalmas y 
mantas de sus machos , {lacia mucha yen- 



(i) Deieogotada , coao lo raeka ser algvnot paÍMUM ¿e 
MañtóniM icgiin dice Corarrobú» {T€u>ro) j •! autor 4* 
la Picara Justina {iom. J , lib. II, p. 3o8. ) Hablaoáo 
Qarredo de otra mota , parecida á esta , que senria tam» 
bien en una Tenta , dixo : 

Corita en cogote, 
. T GalUga 9n anea* , 
Gran muger de pullas etc. 

(Paraaao : Mnaa Talia : romanee XCVI.) 
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taja á la de Don Quixolc , que solo con* 
tenia qaalro mal lisas tablas s^obre dos no 
mav iguales bancos, y nn colchón , que en 
lo sutil parecia colcha , Heno de bodoques, 
que á no mostrar que eran de lana por 
algunas roturas , al tiento en la dureza 
semejaban de guijarro, y dos sábanas he* 
chas de cuero de adarga , y una frazada 
cuyos hilos, si se quisieran contar, no se 
perdiera uno solo de la cuenta. £n esta 
maldita cama se acostó Don Quixole : y 
luego la ventera y su hija le emplastaron 
de arriba abaxo alumbrándoles Maritor- 
nes (i) : que así se llamaba la Asturiana. 
Y como al vizraalle viese la ventera tan 
acardenalado á partes á Don Quizóte, dixo 
qne aqnello mas parecían golpes que caida. 
Ño fueron golpes , dixo Sancho , sino 
que la peña tenia muchos picos y tro- 
pezones , y que cada uno habia hecho su 
cardenal, y también le dixo : haga vues- 
tra merced , señora , de manera que qne- 
den algunas estopas, que no láltará quien 



(i) No es fatíl «yerigntr si Cervanto» iareiitó esto 
nombre, ó le edoptn de la palabra franwsa Molí'. orne, 
que en el francés aatigno significa malo mugrr : mulier 
improba. (I^acombe : Dietion. du vUinc franpQU-) 
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las haya menester, que tainbien me due- 
len á mi un poco los lomos. ¿ Desa ma- 
nera , respondió la yentera , también de- 
bístes vos de caer? No caí , dixo Sancho 
Panza , sino que del sobresalto que tomé 
de ver caer á mi amo , de tal manera me 
duele á mi el cuerpo, que me parece que 
me ban dado mil palos. Bien podrá (m) ser 
eso, dixo la doncella, que á mi me ba 
acontecido muchas veces soñar , que caia 
de una torre abaxo , j que nunca acababa 
de llegar al suelo , y quando despertaba 
del sueño, bailarme tan molida j que* 
bramada como si verdaderamente hu- 
biera caído. Ahi está el toque, señora , 
respondió Sancho Panza, que yo sin so- 
ñar nada , sino estando mas despierto que 
ahora estoy , me hallo con pocos menos 
cardenales que mi señor Don Quixote. 
¿ Como se llama este caballero ? preguntó 
la Asturiana Maritornes. Don Quixote de 
la Mancha , respondió Sancho Panza , y es 
caballero aventurero, y de los mejores y 
mas fuertes que de luengos tiempos acá se 
han visto en el mundo. ¿Que es caballero 
aventurero? replicóla moza. ¿Tan nueva 
sois en el mundo, que nó lo sabéis vos? 
respondió Sancho Panza. Pues sabed , ber- 
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mana mía, que caballero aventurero es 
UDa cosa que en dos palabras (i) se ve apa- 
leado, j Emperador. Hoy está la rnaa 
desdicbada criatura del mundo y la mas 
menesterosa , y mañana tendri dos ó tres 
coronas de Reynos que dar i su escudero. 
¿ Pues (^offlo vos , siéndolo deste tan buen 
SQñor , dixo ]a ventera , no tenéis, á lo que 
parece , siquiera algún Condado ? Aun es 
temprano , respondió Sancbo , porque no 
ba sino un mes que andamos buscando las 
aventuras, y basta abora no bemos topado 
con ninguna que lo sea, y tal vez bay 
que se busca una cosa , y se baila otra. 
Verdad es, que si mi señor Don Quixote 
sana de esta berida ó caída , y yo no 
quedo contrecho didla , no trocaría mis 

(i) Kn do» palabras. Sin dada que esto ¡,e debe consi- 
derar COMO jorro de imprenta , que ae ha cometido en 
tod«« las ediciones; siendo mity de prcsomir qn« en ol orifi' 
nal de Cervantea se lejese , en do* paletas i mayormente 
quando en rarios pasages de su obra se sirve de la misma 
frase, par« expresar el mismo sentido ó siii^nificacion. £a 
el cap. V, de la Parte II , dice Saacko á Teresa sa nrogeri 
pero si en dos paletas , y en minos de un abrir y cerrar 
de ojos te la chanto un den y una se/íoria d cuestas, etc. 
En el cap. LI. dice el mismo Sancha : á mipareoer este negó- 
cío en dos paletas le declararé yo. Y en el LX , d«áa Don 
Quixote i Roque Guínard : donde se pasan tantos tra- 
bajos y desventuras , ^«ff tomándolas por penitencia, en 
dos paletas le pondrán en el cielo. 
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esperanzas con el mejor litólo de España. 
Todas estas pUticas estaba escachando 
muj atento Don Qaixote , j sentándose en 
el lecbo como pndo , tomando de la mano 
á la ventera -le dixo : creedme. iermosa 
señora , que os podéis llamar yentorosa , 
por haber alojado en este vuestro castillo 
k mi persona , que es tal qne si yo no la 
alabo , es por lo que suele decirse , que la 
alabanza propia envilece , pero mi escn*- 
dero os dirá quien soy. Solo os di^fo, que 
tendré eternamente escrito en mi memo- 
ria el servicio que rae habédes fecho para 
agradecéroslo mientras la vida me dorare , 
y pluguiera k los altos ciclos, que el amor 
no me tuviera tan rendido y tan sujeto á 
sus leyes , y los ojos de aquella hermosa 
ingrata, que digo entre mis dientes, que 
los desta fermosa doncella fueran señores 
de mi libertad. ConAisas estaban ia ven- 
tera y su hija , y la buena de Maritornes , 
oyendo las razones del andante caballero , 
que así las entendían como si hablara en 
griego : aunque bien alcanzaron , que todas 
se encaminaban k ofrecimiento y requie- 
bros : y como no usadas k semejante len- 
guage mirábanle , y admirábanse, y pare- 
cíales otro hombre de los que se usaban , 
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y agradecicndole con venteriles razones 
sus ofrecimientos, le dexáron , y la Astu- 
riana Maritornes curó á San(;ho, que 
no menos lo había menester que su amo. 
Había el arriero concertado con ella , que 
aquella noche se refocilarian juntos , y ella 
Ic'habia dado su palabra de que en es- 
tando sosegados los huéspedes , y dur- 
miendo sus amos , le íria á buscar , y satis- 
facerle el gusto en quanto le mandase. Y 
cuéntase desla buena moza^ que jamas di6 
semejantes palabras que no las cumpliese , 
aunque las diese en un monte y sin testigo 
alguno , porque presumía muy de hidalga , 
y no tenia por afrenta estar en aquel exer- 
cicio de servir en la venta: porque decía 
ella, que desgracias y malos sucesos la ha- 
bían traído á aquel estado. £1 duro, es- 
trecho , apocado y fementido lecho de Don 
Quixole estaba primero en mitad de aquel 
estrellado (i) establo : y luego junto á él 
hizo el suyo Sancho , que solo con tenia una 
estera de enea , y uua manta que ¿ntes 
mostraba ser de angeo tundido que de 
lana. Sucedia á estos dos lechos el del 



(i) Destechado y descubierto , desde el qaalse rtULU U» 
estrellas. 

arriero , 
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arriero , fabricado , como se ha dicho , de 
las enxalmas , y de todo el adorno de los 
dos mejores mulos qae traía, aunque eran 
doce, lucios, muy gordos y famosos, porque 
era uno de los ricos arrieros de Arévalo , 
según lo dice el antordestah¡storía,quedeste 
arriero hace particular mención , porque 
le conocia muy bien , y aun quieren decir 
que era algo pariente suyo (i) : fuera de 
que Cide Hamete Benengeli fué historia- 

(x) Los moriscos «ntes de an «zpnlsion , que es qnando 
escribU Cerrantes , se empleaban en la agricultura y en 
los oBcios mecánicos *, pero con mas gusto en el exercicio 
arrieril , porque faltando de los pueblos , no eran notados 
de si oian misa y ó froqüentaban las iglesias , disimulando 
a«í su mahometismo oculto ; j á esta ocupación hipócrita j 
traginera ( que por otra parle les proporcionaba ocasiones 
de robar y quitar la vida á los cristianos , que haUabaa 
tolos por los caminos ) aludió acaso nuestro autor, diciendo 
que un moro verdadero, como era Cide Hamete, tenia 
algún parentesco con otro que solo tenia el barniz de cris- 
tiano. La abundancia de arrieros moriscos se infiere do nn 
autor nuestro económico que escribía por los años de i6i6« 
Con la expuUion de lo» monteo» , dice , faltan guatro 6 
cinco mil arriero» en Etpaña , que con grande- como- 
didad porteaban la» co»a» , que de»de entonce» te eo- 
menz,aron d encarecer al par de la falla de tragin,pue» 
por lo» anos de 1608,/ 1609 , no not llevaban mat de d 
4 , <í 5 realet por traer de Sevilla á Madrid una arroba 
de peto , y hoy lo» arriero» eotario» no la quieren traer 
menot de d \k, ¿ \b,, y »ie» invierno ¡ái^.yd ette tono 
to dema». En el Tiemblo, que eUd i4 legua» dé 
Madrid, lugar de i^ vecino», donde kabia i« 
II. i5 
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dor muy carioso , y muy puntual eu todas 
cosas, y échase bien de yer, pues las 
que quedan referidas, con ser tan míni- 
mas y tan rateras , no las quiso pasar eu 
silencio : de donde podrán lomar exemplo 
los historiadores graves que nos cuentan 
las acciones tan corta y sucintamente, que 
apenas nos Uegan á los laLios , dcxándose 
en el tintero , ya por descuido, por mali- 
cia, ó ignorancia , lo mas sustancial de la 
obra. Bien haya niil veces el autor de 
Tahlante^ de Ricamonte^ y aquel del otro 
libro , donde se cuentan los hechos del 
Conde Tomíllas ¡y con que puntualidad 
lo describen todo ! Digo pues, que después 
de haber visitado el arriero 4 su recua , y 
dádole el segundo pienso , se tendió en sus 
ensalmas, y se dio k esperar á su puntua- 
lísima Maritornes. Ya estaba Sancho viz- 
mado y acostado , y aunque procuraba 
dormir, no lo consentia el dolor de sus cos- 
tillas : y Don Quixote con el dolor de las 
suyas tenia los ojos abiertos como liebre. 



arriero» , no ha quedado hoy ninguno , y en Zalamea 
á 48 legtáas de Madrid, que e» de looo vecinott habia sb 
arriero» en dicho año , y hoy no hay mas de uno. (Dis- 
carsos poUlico» «obre la provisioa de U Cort«« m. »». 
Miblioieca Real) 
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Toda la venta estaba en silencio , y en toda 
ella no habia otra luz que la que daba una 
lámpara, que colgada en medio del portal 
ardia. Esta maravillosa quietud y los 
pensamientos, que siempre nuestro cabal- 
lero traía de los sucesos que k cada paso 
se cuentan en los libros, autores de su des* 
gracia , le truxo á la imaginación una de 
las extrañas locuras que buenamente ima* 
ginarse pueden : y fué, que él se imaginó 
baber llegado á un famoso castillo , ( que 
como se ha dicho, castillos eran á su pa- 
recer todas las ventas donde alojaba) y 
que la hija del ventero lo era del señor del 
castillo , la qual vencida de su gentileza se 
habia enamorado del , y prometido que 
aquella noche á furto de sus padres ven* 
dría ¿ yacer con él una buena pieza : y 
teniendo toda esta quimera, que él se ha- 
bia fabricado , por firme y valedera , se co- 
menzé ¿ acuitar , y ¿ pensar en el peli- 
groso trance en que su honestidad se habia 
de ver , y propuso en su corazón de no co- 
meter alevosía 4 su señora Dulcinea del 
Toboso , aunque la mesma Reyna Ginebra 
con su dama Quintañona (1) se le pusie- 



{i)Dama Quintaítona. E«ta et una errata (to iBprrnU 

i5. 
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sen delante. Pensando pues en estos dispa* 
rates , se llegó el tiempo y la hora ( que 
para él fué menguada) de la venida de la 
Asturiana, la qualen camisa y descalza, 
cogidos los cabellos en una albanega (i) 
de fustán, con tácitos y atentados pasos 
entró en el aposento donde los tres alo- 
jaban , en busca del arriero. Pero apenas 
llegó ¿ la puerta , quando Don Quizóte la 
sintió , y sentándose en la cama á pesar de 
sus vizmas , y con dolor de sus costillas , 
tendió los brazos para recebir á su fermosa 
doncella la Asturiana , que toda recogida 
y callando iba con las manos delante bus* 
cando á su querido. Topó con los brazos 
de Don Quixote, el qual la asió fuerte* 
mente de una muñeca, y tirándola hacia si, 
sin que ella osase hablar palabra , la hizo 
sentar sobre la cama. Tentóle luego la 
camisa , y aunque ella era de arpillera , á 
él le pareció ser de finísimo y delgado 



manifiesta : duefíaguintafíonaáehedccir,no solojtor qaeel 
múmo Cervantes la llama dueña en otros lugares ( como se 
puede rer en los vapitulo» 7CIII, y XLJX, de esta Parte /•) 
•ino porque para dueña de la reyna Ginebra , j no para 
dama , la inventó el autor del libro de Lanzarotc del Lago, 
(i) Cofia , ó i:od de tela , con que las mugeres recogían 
los cabello*. 
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cendal. Traía en las muñecas unas cuentas 
de vidro, pero á él le dieron yislumbres 
de preciosas perlas orientales .-los cabellos, 
que en alguna manera tiraban k crines , él 
los marcó por bebras de lucidísimo oro de 
Arabia , cuyo resplandor al del mesmo 
sol escurecia , y el aliento , que sin duda 
alguna olia á ensalada fiambre y trasno- 
chada , á él le pareció que arrojaba de su 
boca un olor suave y aromático : y final- 
mente él la pintó en su imaginación de la 
mesma traza y modo, que lo que habia leído 
en sus libros de la otra Princesa , que vino 
á ver al mal ferido caballero vencido de 
sus amores , con todos los adornos que 
aquí van puestos : y era tanta la cegue- 
dad del pobre hidalgo , qne el tacto , ni 
el aliento , ni otras cosas que traía en si la 
• buena doncella , no le desengañaban , las 
quales pudieran hacer vomitar á otro que 
no fuera arriero ; antes le parecía que te- 
nia entre sus brazos k la Diosa de la her- 
mosura : y teniéndola bien asida con voz 
amorosa y baxa le comenzó k decir : qui- 
siera hallarme en términos, fermosa y alta 
señora , de poder pagar tamaña mer- 
ced como la que con la vista de vuestra 
gran fermosura me habédes fecho ; pero 
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ha querido la fortuna , que no se cansa de 
perseguir á los buenos , ponerme en este 
lecho , donde yago tan molido y quebran- 
tado, que aunque de mi voluntad quisiera 
satisfacer á la vuestra , fuera imposible : 
y mas que se añade á esta imposiinlidad 
otra mayor , que es la prometida fe que 
tengo dada ¿ la sin par Dulcinea del To- 
boso, única señora de mis mas escondi- 
dos pensamientos : que si esto no hubiera 
de por medio , no fuera yo tan sandio ca- 
ballero, que dexara pasar en blanco la 
venturosa ocasión en que vuestra gran 
bondad me ha puesto. Maritornes estaba 
congo jadisima y trasudando de verse tan 
asida de Don Quixote , y sin entender, ni 
estar atenta á las razones que le decia , 
procuraba sin hablar palabra desasirse. £1 
bueno del arriero , á quien tenían despierto 
sus malos deseos , desde el punto que eU'*- 
tro su coyma (i) por la puerta, la sintió, 
estuvo atentamente escucliando todo lo que 
Don Quixote decia , y zeloso de que la As- 
turiana le hubiese faltado á la palabra por 
otro, se fué Uecrando mas al lecho de Don 



(i) nfnger mundana. {Vocabulario d« la Germania de 
Juui Hidalgo.) 
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Quixote , y estúvose quedo, hasta ver en 
que paraban aquellas razones que él no 
podia entender ; pero como vio que la moza 
forcejaba por desasirse , y Don Quixote 
trabajaba por tenerla , pareciéndole mal la 
burla , enarboló el brazo en alto , y des- 
cargó tan terrible puñada sobre las estre- 
chas quixadas del enamorado caballero , 
que le bañó toda la boca en sangre > y no 
contento con esto se le subió encima de las 
costillas, y con los pies mas que de trole 
se las paseó todas de cabo i cabow £1 le- 
cho , que era un poco endeble y de no fir- 
mes fundamentos , no pudieudo sufrir la 
añadidura del arriero , dio consigo en el 
suelo , á cuyo gran ruido despertó el Ten- 
tero , y luego imaginó que debian de ser 
pendencias de Maritornes, porque habién- 
dola llamado á voces , no respondia. Con 
esta sospecha se layantó , y encendiendo 
un candil , se fué hacia donde había sentido 
la pelaza. La moza , viendo que su amo 
venia, y que era de condición terrible, toda 
medrosica y alborotada se acogió á la 
cama de Sancho Panza , que aun dormía , 
y alU se acorrucó y se hizo un ovillo* £1 
ventero entró diciendo : ¿ adonde estás, 
puta? ¿ buen seguró que son tus cosas estas. 
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•En esto despertó Sancho, y sintiendo aquel 
bulto casi encima de si , pensó que tenia 
la pesadilla , y comenzó á dar puñadas a 
una y otra parte , y entre otras alcanzó 
con no sé quantas á Maritornes , la qual 
sentida del dolor , echando á rodar la ho- 
nestidad, díó el retomo á Sancho con tan- 
tas , que á su despecho le quitó el sueño : 
el qual yi endose tratar de aquella manera 
y sin saber de quien , alzándose como 
pudo, se abrazó con Maritornes, y comen-^ 
záron enti^ los dos la mas reñida y gra«* 
ciosa escaramuza del mundo. Viendo pues 
el arriero á la lumbre del candil del ven- 
tero, qual andaba su dama, dexando á Don 
Quixote , acudió á dalle el socorro nece- 
sario. Lo mesmo hizo el ventero, pero con 
intención diferente , porque fué ¿ casti- 
gar á la moza , creyendo sin duda, que ella 
sola era la ocasión de toda aquella armo- 
nía. Y asi como suele decirse , el gato al 
rato , el rato á la cuerda , la cuerda al palo , 
daba el arriero a Sancho, Sancho a la 
moza , la raoza a él , el ventero a la moza , 
y todos menudeaban con tanta priesa, 
que no se daban punto de reposo : y fué lo 
bueno, que al ventero se le apagó el candil^ 
y como quedaron ascúras , dábanse tan sin 
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compasión todos a bulto , que á do quiera 
que ponian la mano, no d exaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta 
un quadríllero (i) de los que llaman de la 
Sania Hermandad vieja de Toledo (2) , 
el qual oyendo asimesmo el exlraño es- 
truendo de la pelea , asió de su media vara 
j de la caxa de lala de sus títulos , y entró 
ascúras en el aposento , diciendo : tén- 
ganse á la juslicía, ténganse á la Santa 
Hermandad , y el primero con quien topó 
fué con el apuñeado de Don Quixote, que 
estaba en su derribado lecho tendido boca 
arriba sin sentido alguno , y echándole á 
tiento mano á las barbas , no cesaba de 
decir : favor á la justicia. Pero viendo, 
que el que tenia asido no se buUia^ ni me- 

(1) Los ministros de la Santa Hermandad , llamados asi , 
porque saltan en quadrilla. 

(9) Habíala en Toledo, Talarera, y Ciudad- Real. 
Componíase de caballeros y gente noble, y era condición 
fuesen hacendados , y poseyesen colmenares en los montes 
de Toledo. Tenía por instituto perseguir á los ladrones y 
salteadores , llamados golfi*ie$ antiguamente , que infes- 
taban los montes y caminos , robando ganados y dinero. 
Gozaba de muchos privilegios, que los confirmó S. Fer- 
nando en el año de 1930. Podían no solo prender y sus- 
tanciar las causas á los reos , sino sentenciarlos á muexie 
de saeta , que según dice Francisco de Medina (GrandexoB 
de Egpafia : p. 196.) se execntaba en Peralbillo, ó Pero- 
albillo, en el término de Miguclturra cerca de, Ciudad- 
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neaba , se dio á entender que estaba muerto, 
Y que los que a]H~ dentro estaban eran sus 
matadores, j con esta sospecha reforzó 
la voz diciendo : ciérrese la puerta de la 
venta , miren no se vaya nadie , que han 
muerto aqui á un hombre. Esta voz so- 
bresaltó á todos , y cada qual dexó la pen- 
dencia en el grado que le tomó la voz. 
Retiróse, el ventero á su aposento , el ar- 
riero á sus cnxalmas , la moza á su ran- 
cho ; solos los desventurados Don Quixote 
y Sancho no se pudieron mover de donde 
estaban. Solió en esto el quadrillerolabarba 
de Don Quixote^ y salió á buscar luz para 
buscar y prender los dcliqüentes ; mas 
no la halló , porqne el ventero de industria 
habia muerto la lámpara, quando se retiró 4 
su estancia , y fuéle forzoso acudir 4 la chi- 
menea, donde con mucho trabajo y tiempo 
encendió el quadrillero otro candil (i). 



Real. Carlos V, mandó que les diesen muerte antes de 
asaetearlos. Entre los indiríduos de qne se componía sa 
eabUdo , ó tríbnnal , había nn Qnadrillero major , qne 
ademas de los tenientes tenia en las cindades , lagares j 
▼ratas otros qnadrilleros comisarios , como lo era este qne 
asió la barba de Don Quixote. Sebastian Manster hiso el 
afio de i559 , una pnntaal descripción de asta Hermandad 
6 tribunal cu an Cotmografia •• f. 6o. 

(i) Este suceso de la desrergonsada M arítómos es nno d« 
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CAPITULO XVII. 

Donde se prosiguen los inumerables tra- 
bajos , que élbraifo Don Quixote y su 
buen escudero Sancho Panza pasaron 
en la venta , que por su mal pensó que 
era castillo. 

JlIabia. ya vuelto en esle tiempo de sa 
parasismo Don Qnixote , y con el mesmo 
tono de voz con que el día antes había 
llamado ¿ su escudero , quando estaba ten. 
dido en el val de las estacas, le comenzó 
á llamar diciendo : ; Sancho amiíro, duer- 
mes? ¿duermes, amigo Sancho? ¿Que tengo 
de dormir pesia á mi ? respondió Sancho 
lleno de pesadumbre y de despecho , que 



aquellos paso* 6 situaciones , que como peligrosos para el 
lector incaato reprehende justaniente el abate Jaqnelin ; y 
el alíate Garóes ( Partícula» de la Lengua Castellana .- 
prologo del tom. II , p. 3i.) Acaso no lo omitió Cerrantes 
por imitar en todo los libros de caballerias , especialneotu 
el de Amadís de Gaula , donde al fin del cap. aó, se refiere 
otro caso , en parte semejante , entre la doncella Brandaeta 
7 el aTcntarero Galaor. 
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no parece sino que todos los diablos han 
andado conmigo esta noche. Paédeslo creer 
asi sin duda , respondió Don Qaíxote, por- 
que ó yo sé poco , ó esle castillo es encan- 
tado, porque has de saber Mas esto 

que ahora quiero decirte hasme de jurar, 
que lo tendrás secreto hasta después de 
mi muerte. Sí juro , respondió Sancho. Dí- 
golo , respondió Don Quixote, porque soy 
enemigo de que se quite la honra á nadie. 
Digo , que sí juro , tornó ¿ decir Sancho, 
que lo callaré hasta después de los días de 
vuestra merced , y plega á Dios que lo pue- 
da descubrir mañana. ¿ Tan malas obras te 
hago , Sancho , respondió Don Quixote , 
que me querrias ver muerto con tanta 
brevedad ? No es por eso , respondió San- 
cho, sino porque soy enemigo de guardar 
muclio las cosas > y no querria que se me 
pudriesen de guardadas. Sea por lo que fue- 
re, dixo Don Quivofe, que mas fio de tu 
amor y de tu cortesía : y así has de saber , 
que esta noche me ha sucedido una de las 
mas eslrañas aventuras que yo sabré en- 
carecer , y por contártela en breve , sa- 
brás , que poco ha que ¿ mí vino la hija del 
señor deste castillo , que es la mas apuesta 
y fermosa doncella que en gran parte de 
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la tierra se pnede hallar. ¡Que 4e podría 
decir del adorno de su persona! ¡ Que de su 
gallardo entendimieuto ! ¡ Que de otras 
cosas ocultas , que por guardar la fe que 
debo á mi señora Dulcinea del Toboso, 
dexaré pasar intactas y en silencio ! Solo (e 
quiero decir que envidioso el cielo de tan- 
to bien como la ventura me había puesto 
en las manos , ó quizá (y esto es lo mas 
cierto ) que como tengo dicho es encanta- 
do este castillo , al tiempo que jo estaba 
con ella en dulcísimos j amorosísimos co- 
loquios, sin que yo layiese , ni supiese por 
donde venia, vino una mano pegada á al- 
gún brazo de algún descomunal gigante , y 
asentóme una puñada en las quixadas, tal 
que las tengo todas bañadas en sangre, y 
después me molió de tal suerte, que es- 
toy peor que ayer, quando los arrieros, 
que por demasías de Rocinante nos hicie- 
ron el agravio que sabes : por donde con- 
jeturo, que el tesoro de la fermosura desta 
doncella le debe de guardar algún encan- 
tado Moro, y no debe de ser para mí. Ni 
para mi tampoco , respondió Sancho , por- 
que mas de quatrocienlos Moros me han 
aporreado de manera , que el molimiento 
de las estacas fue tortas y pan pintado. 
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Pero dígame , señor , ¿ coino llama 4 osla 
Luena y rara aventura, habiendo quedado 
della qual quedamos? Aun vuestra mer- 
ced menos mal , pues tuvo en sus manos 
aquella incomparable fermosura que lia di- 
cho ; pero yo ¿ que tuve, sino los mayores 
porrazos, que pienso recebiren toda mt vi- 
da ? Desdichado de mi , y de la madre que 
me parió , que no soy caballero andante 
ni lo pienso ser jamas, y de lodas las mal- 
andanzas me cabe la mayor parte. ¿ Luego 
también estás tú aporreado ? respondió Don 
Quijote, j No le he dicho que si , pese á mi 
linage? dixo Sancho. No tengas pena^ 
amigo, dixo Don Qaixole, que yo haré 
ahora el bálsamo precioso con que sa- 
naremos en un abrir y cerrar de ojos. 
Acabó en esto de encender el candil el 
quadríllero , y entró á ver el que pensaba 
que era muerto , y asi como le vio entrar 
Sancho , viéndole venir en camisa y con 
su paño de cabeza y candil en la mano , y 
con una muy mala cara, preguntó á su 
amo : señor ¿ si será este á dicha el Moro 
encantado que nos vuelve á castigar, sise 
dexó algo en el tintero ? No puede ser el 
Moro, respondió Don Quixote, porque los 
encantados no se dexan ver de nadie. Si 
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no se dezan ver , déxanse sentir, dixo San- 
cho : si no díganlo mis espaldas. También 
lo podrian decir las mias , respondió Don 
Quixote , pero no es bastante indicio ese 
para creer , que este que se ve sea el en* 
cantado Moro. Llegó el quadrillero , y 
como los lialló hablando en tan sosegada 
conversación, quedó suspenso. Bien es ver* 
dad , que aun Don Quixote se estaba boca 
arriba , sin poderse menear de puro moli- 
do y emplastado. Llegóse á él el quadri- 
llero , y dlxolc : pues ¿ como va , buen 
hombre? Hablara yo mas bien criado, 
respondió Don Quixote, si fuera que vos. 
¿Usase en esta tierra hablar desa suerte ¿ 
los caballeros andantes , majadero ? £1 qua- 
drillero , que se vio tratar tan mal de un 
hombre de tan mal parecer , no lo pudo 
sufrir, y alzando el candil con todo su acey te 
dio á Don Quixote con él en la cabeza, de 
suerte que le dexó muy bien descalabra- 
do , y como todo quedó á escuras, salióse 
luego, y Sancho Panza dixo : sin duda, se- 
ñor, que este es el Moro encantado, y 
debe de guardar el tesoro para otros, y 
para nosotros solo guarda las puñadas y 
los candllazos. Asi es , respondió Don Qui* 
xote , y no hay que hacer caso destos cosas 
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ele encantamentos , ni hay para que tomar 
cólera ni enojo con ellas, que como son in- 
-visibles y fantásticas , no hallaremos de 
quien vengarnos aunque mas lo procure- 
mos : levántate , Sancho , si puedes , y lla- 
ma al Alcayde desla fortaleza , y procura 
que se me dé un poco de aceyle, vino , sal 
y romero , para hacer el salulií'ero bálsa- 
mo , que en verdad , que creo que lo he 
bien menester ahora , porque se me va 
mucha sangre de la herida que esta fan- 
tasma me ha dado. Levantóse Sancho con 
harto dolor de sus huesos , y fué ascúras 
donde estaba el ventero, y encontrándose 
con el quadrillero , que estaba escuchan- 
do en que paraba su enemigo, le dixo : 
señor, quien quiera que seáis, haccdnos 
merced y beneficio de darnos un poco de 
romero , aceyle , sal y vino , que es me- 
nester para curar uno de los mejores ca- 
balleros andantes que hay en la tierra, el 
qual yace en aquella cama mal ferido por 
las manos del encantado Moro que está en 
esta venta. Quando el quadrillero tal oyó, 
túvole por hombre falto de seso : y porque 
ya comenzaba á amanecer, abrió la puerta 
déla venta, y llamando al ventero le dixo 
lo que aquel buen hombre quería. El ven- 
tero 
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tero le proveyó de quanto quiso, y Sancho 
se lo llevó á Don Quixote, qne estaba con 
las manos en la cabeza , quejándose del do- 
lor del candilazo , que no le babia hecho 
mas mal que levantarle dos chichones algo 
crecidos , y lo que él pensaba que era 
sangre, no era sino sudor que sudaba 
con la congoja de la pasada tormenta. En 
resolución , él tomó sus simples, de los 
quales hizo un compuesto , 'mezclándolos 
todos y cociéndolos un buen espacio , hasta 
que le pareció que estaban en su punto. 
Pidió Inego alguna redoma para echallo, y 
como no la hubo en la venta , se resolvió 
de pon ello en una alcuza ó aceytera de 
hoja de lata , de quien el ventero le hizo 
grata donación : y luego dixo sobre la al- 
cuza mas de ochenta Pater nostres y otras 
tantas Ave Marías , Salves y Credos , y ¿ 
cada palabra acompañaba una craz á modo 
de bendición : á todo lo qual se hallaron 
presentes Sancho, el ventero y quadrille- 
ro : qae ya el arriero sosegadamente anda- 
ba entendiendo en el beneficio de sus ma- 
chos. Hecho esto , quiso él mesmo hacer 
luego la experiencia de la virtud de aqnel 
precioso bálsamo que él se imaginaba , y 
así se bebió de lo que no pudo caber en la 
II. 16 



342 DON QüIXOTE, 

alcoza, j quedaba en la olla donde 8e ha- 
bía cocido casi media azumbre, y ape- 
nas lo acabó de beber, quando comensó á 
vomitar de manera que no le quedó coia 
en el estómago, j con las ansias j agita- 
ción del vómito 1^ dio un sudor copiosísi- 
mo, por lo qual maúdó que le arropasen 
j le dexasen solo. Hiciéronlo asi , j que- 
dóse dormido mas de tres horas , al caba 
de las quales despertó, j se sintió aliyía- 
disimo del cuerpo , j en tal manera me- 
jor de su quebrantamiento que se tuvo 
por sano , j verdaderamente creyó que ha- 
bia acertado con el bálsamo de Fierabrás, 
y que con aquel remedio podia acometer 
desde allí adelante sin temor alguno qua- 
lesquiera riñas , batallas y pendencias por 
, peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que 
también tuvo á milagro la mejoría de su 
amo , le rogó que le diese á ¿1 lo que que- 
daba en la olla , que no era poca cantidad. 
Concedióselo Don Quixote, y él tomándola 
á dos manos con buena fe y mejor talante 
se la echó á pechos, y envasó bien poco 
menos que su amo. Es pues el caso , qud 
el estómago del pobre Sancho no debía de 
áev tan delicado como el de su amo , y 
asi primero que vomitase, le dieron tantas 
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ansias y bascas con tantos trasudores j 
desmayos , que él pensó bien y yerdade^ 
ramente, que era llegada sa última hora^ 
y viéndose tan afligido y congojado, mal- 
decía el bálsamo y al ladrón que se lo Lam- 
bía dado. Viéndole asi Don Quixote le 
dixo : yo creo , Sancho , que todo este mal 
te viene de no ser armado caballero, por^ 
que tengo para mi , que este licor tío debe 
de aprovechar á los que ne lo son* Sí eso 
sabia vuestra merced, replicó Sancho, mal 
haya yo y toda mi parentela , ¿ para que 
consintió que lo gustase ^ En esto hizo su 
operación el brebage,y comenzó el pobre 
escudero á desaguarse por entrambas ca- 
nales con tanta priesa, que la estera de 
enea sobre quien se había vuelto á echar, 
ni la manta de angeo con que se cubría , 
fueron mas de provecho. Sudaba y trasu- 
daba con tales parasismos y accidentes, 
que no solamente él , sino todos pensaron 
que se le acababa la vida. Doróle esta bor- 
rasca y mala andanza casi dos horas , al 
cabo de las quales no quedó como su amo, 
sino tan molido y quebrantado que no se 
podía tener ; 'pero Don Quíxote , que, co- 
mo se ha dicho , se sintió aliviado y sano, 
quiso partirse luego á buscar aventuras, 

16. 
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pareciéndole que todo el tiempo que allí 
86 tardaba , era quitársele al mundo , y á 
los en él menesterosos de su favor y am- 
paro , y mas con la seg^uridad y confianza 
que llevaba en su bálsamo, y asi forzado 
deste deseo él mesmo ensilló á Rocinante^ 
y enalbardó al jumento de su escudero , 
á quien también ayudó á vestir y á subir 
en el asno : púsose luego á caballo, y 
llegándose á un rincón de la venta asió 
de un lanzon que allí estaba para que le 
sirviese de lanza. Estábanle mirando to- 
dos quantos habia en la venta , que pasa* 
ban de mas de veinte personas , mirábale 
también la bija del ventero , y él también 
no quitaba los ojos della , y de quando 
enquando arrojaba un suspiro, que parecía 
que le arrancaba de lo profundo de sus 
entrañas, y todos pensaban , que dcbia de 
ser del dolor que sen ti a en las costillas, 
alómenos pensábanlo aquellos que la no- 
che antes le habian vii>lo vizmar. Ya que 
estuvieron los dos á caballo , puesto á la 
pu€;rta de la venta llamó al ventero , y 
con vo;c muy reposada y grave le dixo : 
muchas y muy grandes son las mercedes , 
señor Alcayde , que en este vuestro cas- 
tillo he recebido , y quedo obligadisimo 



PART. I, cap; IXVII. 345 

i agradecéroslas todos los dias de mi yida. 
Si os las puedo pagar , en haceros rengado 
de algún soberbio que os haya fecho algan 
agrario, sabed, que mi oficio no es oiro 
sino valer ¿ los que poco pueden , y vengar 
á los que reciben tuertos , j castigar ale- 
vosias. Recorred vuestra memoria , j si 
halláis alguna cosa deste jaez qoe enco- 
mendarme , no hay sino decilla , que yo 
os prometo por la orden de caballero que 
i^cebi, de faceros satisfecho y pagado k 
toda vuestra voluntad. £1 ventero le res- 
pondió con el mesmo sosiego : señor ca- 
ballero , yo no tengo necesidad de qae 
vuestra merced me vengue ningún agra- 
vio , porque yo sé tomar la venganza que 
me parece , quando se me hacen : solo he 
menester que vuestra merced me pague el 
gasto que esta noche lia hecho en la ven- 
ta , asi de la paja * y cebada de sus dos 
bestias, como de la cena y camas. ¿Lue- 
go venta es esta? replicó Don Qaixote. Y 
muy honrada, respondió el ventero. Enga- 
ñado he vivido hasta aquí, respondió Don 
Qaixote, que en verdad qae pensé que 
era castillo , y no malo ; pero pues es asi 
que ne es castillo , sino venta, lo que se 
podrá hacer por -ahora es , que perdonéis 



/ 
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por la paga 9 qoe yo no puedo contrare- 
nír í la orden de los caballeros andantes , 
de los quales sé cierto (sin qne hasta ahora 
haya leído cosa en contrario ) que jamas 
pagaron posada , ni otra cosa en renta 
donde estuviesen (i), porque se les debe de 
fuero y de derecho qualquier buen acogi- 
miento que se les hiciere , en pago del in- 
sufrible trabajo que padecen , buscando 
las aventuras de noche y de día, en inTÍerno 
y en verano , á pie y ¿ caballo , con sed y 
con hambre, con calor y con frío, sujetos 
i todas las inclemencias del cielo, y á todos 
los incómodos de la tierra. Poco tengo yo 
que ver en eso , respondió el ventero : pá« 
gueseme lo que se me debe, y dexémonos 
de cuentos ni de caballerías , qne yo no 
tengo cuenta con otra cosa que con cobrar 
mi hacienda. Vos sois un sandio y mal hos- 
talero, respondió Don 'Quizóte, y ponien- 
do piernas i Rocinante, y terciando su 
lanzon , se salió de la venta sin que nadie 
le detuviese : y él, sin mirar si le seguía 

(i) Nohabit sin d«da leido Doh Quizóte <d MorganU 
^oggiore «U Ltd§ PmIoí y qa» cu el canto 9i , introdace 
á Orlando reventando de pena poras» no tenia dineros con 
qne pagar la posada al ventero , qne pretendía le dexasc el 
caballo alo menos an prendas. 
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SU escudero , se along¿ un buen trecho. El 
ventero que le vio ir , y que no le paga- 
ba , aoudi¿ ¿ cobrar de Sancho Pansa , el 
qual dixo,,que pues su señor no había 
querido pagar , que tampoco él pagarla, 
porque siendo él escudero de caballero 
andante. como era, la mesma regla 7 razón 
corría por él como por su amo en no pa- 
gar cosa alguna en los mesones j Tentas. 
Amohinóse mucho desto el ventero, y ame- 
nazóle , que si no le pagaba , que lo cobraría 
de modo que le pésase. A lo qual Sancho 
respondió, que por la ley de caballería 
que su amo habia recebido , no pagaria 
un solo cornado , aunque le costase la vida , 
porque no habia de perder por él la buena 
j antigua usanza de los caballeros andan- 
tes , ni se habían de quejar del los escu- 
deros de los tales que estaban por venir 
al mundo , reprochándole el quebranta- 
miento de tan justo fuero. Quiso la mala 
suerte del desdichado Sancho , que entre 
la gente que estaba en la venta se hallasen 
quatro perayles de Segovia, tres agujeros 
del potro de Córdoba , y dos yecinos de 
la hería de Seyilla , gente alegre , bien in- 
tencionada, maleante y juguetona, los qua- 
les casi como instigados y movidos de un 
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memío espirila se llegaron k Sancho , y 
apeándole del asno, uno dellos entró por 
la manta de la cama del huésped , j echan* 
dolé en ella , alzaron los ojos, y yicron 
que el techo era algo mas haxo de lo que 
habían menester para su obra, y determi- 
nárcm salirse al corral , que tenia por lími- 
te el cielo , y alU puesto Sancho ep mitad 
de la manta, comenzaron 4 levantarle en 
alto, y á holgarse con él, como con per- 
ro por carnestolendas (i). Las voces que el 
misero manteado daba fueron tantas, que 
llegaron 4 los oídos de su amo, el qual 
deteniéndose áescuhar atentamente, creyó 
que alguna nueva aventura le venia , hasta 
que claramente conoció , que el que gritaba 
era su escudero , y volviendo las riendas, 
con un penado galope llegó á. la venta , y 
hallándola cerrada , la rodeó , por ver si 



(i) E«ta burla m usaba ya eo la antigüedad. De Otón 
dice Suetonio ( cap. ti.) que rondando de noche por las 
calles d»> Roma , si encontraba algnn borracho le man- 
teaba , tendiéndole en la capa.... dittenío tago impositum 
in sublime Jactare : y Marcial, hablando con sa libro, 
dice: qne no se fie de alabanza* , porque á melta^de ellas «e 
bnrlarian de ¿1, manteándole.... 

Ibis ab éxciuBO jni$tu$ in oitra tago. 
(lib. I,Epig. 4.) 
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hallaba por donde entrar ; pero no hubo 
llegado á las paredes del corral , ( que no 
eran muy altas) quando tío el mal juego 
que se le hacia á su escudero. Yióle ba- 
zar y subir por el ayre con tanta gracia 
y presteza, que si la cólera le dexara, 
tengo para mi que se riera. Probó á su- 
bir desde el caballo á las bardas ; pero es- 
taba tan molido y quebrantado , que aun 
apearse no pudo , y asi desde encima del 
caballo comenzó á decir tantos denuestos 
y baldones á los que 4 Sancho manteaban, 
que no es posible acertar a escrebiUo^; 
mas no por esto cesaban ellos de su risa 
y de su obra , ni el volador Sancho dexa- 
ba sus quejas mezcladas ya con amenazas, 
ya con ru^os; mas todo aprovechaba po- 
co , ni aprovechó, hasta que de puro can- 
sados le dexáron (1). Truxéronle alli su 
asno , y subiéndole encima , le arroparon 



(1) Este manteamiento de Sancho es parecido al suceso 
de Fidelio , escudero de Don Florando de Inglaterra , 
quando yendo algo apartado de su amo, le asieron qnatro 
fantasmas , y leyanlándole en el ayre, le atormentaron las 
carnes con tenasas encendidas , y pidiendo favor y ayuda , 
oyó su amo sus clamores , vuelve atias el caballo, y miran- 
do el triste estado de su escudero, no le socorre, escu*- 
sAndose con que toda aquella pesada burla era mera apa** 
riencÍB > y no cosa real y rerdadera. 



r 
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con sn gabán , y la compasiva de Maritor- 
nes , viéndole tan fatigado , le pareci¿ ser 
bien socorrelle con un jarro de agaa, j asi 
se le tmxo del pozo por ser mas fría. To* 
mole Sancho , y llevándole á la boca , se 
paró i las voces que su amo le daba dicien- 
do : hijo Sancho, no bebas agua, hijo , no 
la bebas , qne te matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo , ( y enseñábale la alcuza 
de) brebage) que con dos gotas que del 
bebas sanarás sin duda. A estas voces vol- 
vió Sancho ios ojos como de través , y 
dixo con otras mayores : ¿ por dicha , bá- 
sele olvidado á vuestra merced , como yo 
no soy caballero , 6 quiere que acab^ de 
vomitar las entrañas que me quedaron de 
anoche ? Guárdese su licor con todos los 
diablos , y déxemc á mi : y el acabar de 
decir esto , y el comenzar á beber todo 
fué uno ; mas como al primer trago vi¿ 
que era agua , no quiso pasar adelante, y 
rogó á Maritornes que se le truxese de 
vino , y asi lo hizo ella de muy buena vo- 
luntad, y lo pagó de su mesmo dinero, 
porque en efecto se dice della , que aun- 
que estaba en aquel trato tenia unas som- 
bras y lejos de christiana. Asi como be- 
bió Sancho, dio de los carcaños á su asno. 
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y abriéndole la puerta de la yenfa de par 
en par, se salió della mny contento de no 
haber pagado nada, y de haber salido 
con su intención , aunqne habia sido a cos- 
ta de sns acostumbrados fiadores , que eran 
sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedó con sus alforjas en pago de lo que 
se le debía ; mas Sancho no las echó me- 
nos , según salió turbado. Quiso el ventero 
atrancar bien la puerta , asi como le vio 
itiera;mas no lo consintieron los mantea- 
dores , que era gente , que aunque Don 
Quixote fuera verdaderamente de los ca- 
balleros andantes de la Tabla Redonda, no 
le estimaran en dos ardites. 



CAPITULO XVIII. 

Donde se cuentan las razones que pasó 
Sancho Panza con su señor Don Quí- 
sote, con otras aventuras dignas de ser 
contadas, 

JLiLBGo Sancho á su amo marchito y des- 
mayado , tanto que no podia arrear á su 
jumento. Quando asi le vio Don Quixote 
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le dixo : ahora acabo de creer, Sancho bne- 
no, que aquel castillo ó veqla es encanta- 
do sin duda , porque aquellos que tan 
atrozmente tomaron pasatiempo' contigo 
¿que podían ser sino fantasmas y gente del 
otro mundo? Y confirmo esto, por haber 
visto, que quando estaba por las bardas 
del corral mirando los actos de tu triste 
tragedia , no me fué posible subir por ellas, 
ni menos pude apearme de Rocinante, por- 
que me debían. de tener encantado : que 
te juro por la fe de quien soy ,, que si pu- 
diera subir ¿ apearme^ que yo te hiciera 
vengado, de manera que aquellos follones 
y malandrines se acordaran de la burla 
para siempre,. aunque en ello supiera con- 
travenir á las leyes de caballería, que co- 
mo ya muchas veces te he dicho , no con'- 
sienten que caballero ponga mano contra 
quien no lo sea , si no lo í'uere en defensa 
de su propia vida y persona , en caso de 
-^ urgente y gran necesidad. También me 
vengara yo sí pudiera, fuera ó no fuera 
armado caballero , pero no pud^ : aunque 
tengo para mi , que aquellos que se holga- 
ron conmigo no eran fantasmas , ni hom» 
bres encantados, como vuestra merced 
dice, sino, hombres de carne y de hueso 



PART. I, CAP. XVIII. 253 

como nosotros, j todos, segan los oi nom- 
brar qnaudo me yolleaban , tenían ^us nom- 
bres, que el uno se llamaba Pedro Mar- 
tínez , y el otro Tenorio Hernández , y el 
ventero oi qne se llamaba Juan Palomeqne 
el Zurdo : asi que , señor , el no poder 
sattar las bardas del corral , ni apearse del 
cabaUo , en al estuvo que en encantamen- 
tos, y lo que yo saco en limpio de todo 
esto es , que estas aventuras que andamos 
buscando al cabo al cabo nos han de traer 
á tantas desventuras , que no sepamos qual 
es nuestro pie derecho; y lo que seria me- 
jor y mas acertado , según mi poco enten- 
dimiento, fuera el volvernos á nuestro • 
Lugar ahora que es tiempo de la siega, y 
de entender en la hacienda, dejándonos de 
andar de ceca en meca (i) y de zoca en 
colodra , como dicen. .Que poco sabes, San- 



(i) En Zaragoza había vn jnex üamailo de la Zeca : otros 
dictrn qae Zeca era nna casa de dcvodon qne tenian loa 
moros en Cordova. Meca fae patria de Mahoma. Padiera 
presomirse si por el sonsonete Hnal de estas roces y por la 
distancia de los logares se formó esta expresión Tulgar, 
con qne se significa una persona qne vaguea , j que e» 
traída de un lugar á otro , de uno en otro tribunal. En la 
JUtaurrecrion de Celetiina (sccna i7.) de Eliciasn criada 
dice Pandolfo : ahora la quiere catar detpue* de haber 
corrido ú ceca y á meca , y d los oUraret de Santander. 
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cho , respondió Don Quísote , de achaque 
de caballería : calla y ten paciencia, que 
dia Tendrá donde veas por vista de^ ojos ^ 
(man honrosa cosa es andar en este exer- 
cjcio : SI no, dime ¿ que mayor contento 
puede haber en el mundo, ó que gusto 
puede igualarse al de vencer una batalla , 
y al de triunfar de su enemigo ? ninguno 
sin duda alguna. Asi debe ie ser , respon- 
dió Sancho, puesto que yo no lo sé , solo 
sé, que después que somos caballeros an- 
dantes, ó vuestra merced lo es (que yo 
no hay para que me cuente en tan hon- 
roso, número ) j&nlas hemos vencido batalla 
alguna, sino fué la del Vizcaíno , y aun de 
aquella salió vuestra merced con media 
oreja y media celada menos : que después 
ac¿ todo ha sido palos y mas palos, puñadas 
y mas puñadas, llevando yo de ventaja 
el manteamiento , y haberme sucedido por 
personas encantadas de quien no puedo 
vengarme , para saber hasta donde llega 
el gusto del vencimiento del enemigo, 
como vuestra merced dice. Esa es la pena 
que yo tengo, y la que tú debes tener, 
Sancho, respondió Don Quixo^e ; i>ero de 
aquí adelante yo procuraré haber á las 
manos alguna espada hecha por tal macs- 



PART. I, CAP. XVIII. 255 - 

tría , que al qus la truxere consigo no le 
puedan hacer níngan género de encanta- 
mentos , j aan podría ser que me deparase 
la Tentara aquella de Amadis , quando se 
llamaba Ei caballero de la Ardiente Es^ . 
pada (i) , que fué una de las mejores espa- 
das que tuvo caballero en el mundo , porque 
fuera que tenia la virtud dicha , cortaba 
como tina navaja , y no habia armadura , 
por fuerte j encantada que fuese , que so 
le parase delante. Yo sqj tan venturoso y 
dixo Sancho , que quando eso fuese , j vues- 
tra merced viniese á hallar espada seme- 

(i) Mejor din« do la Verde Espada. Hablase aqi^ de 
Amadi» de Gaola, porque ea diciendo jimadit solamente, 
se entiende siionpre por exelcracia el de Gaula. £1 qual 
ftio llamado : él Caballero de la verde eepada , y en 
Alemania no le sabían otro nombre $ino el CahaUero de 
la verde espada , como se puede ver en los capítulos LVI , 
LXX , 7 UCXin , de su Histotia. Entre las particulari- 
dades de esta espada , qae era encantada , se contaba la do 
ser hecha su vayaA de tm hueso verde de cierto pescado , 
tan diáfano, que se traslucí^ la hoja , y el encanto consislia 
en no poderse sacar de ella ; pero la sacó Amadfs de Gaula 
en «aa prtieba ó aventara' de leales amadores con Ja seSora 
Oriana. El Caballero de la Ardiente Espada fue Aaudís 
de Grecia , por tener señalada una en el pecho tan bermeja 
como una brtua ; y así en la Parte 1 , cap. LXY I , de su 
Historia se dice : como el Caballero de la Ardiente 
Espada se mudó el nombre , y se llamA Amadis de Gre- 
cia. Con que se ve que aquí se equivoca un Amadis con 
otro. 
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jante , solo vendría á servir y aprovechar 
á los armados caballeros, como el bálsa- 
mo, y á los escuderos que se los papen 
duelos^ Ño temas eso , Sancho, dixo Don 
Quixote , que mejor lo liar¿ el cielo con- 
tigo. En estos coloquios iban don Quixote 
y su escudero, quando vio Don Quixote, 
que por el camino que iban , venia hacia 
ellos una grande y espesa polvareda , y 
en viéndola , se volvió á Sancho , y le 
dixo : este es el dia , 6 Sancho ^ en el qual 
se ha de ver el bien que me tiene guar- 
dado mi suerte : esle es el dia, digo, en 
que se ha de mostrar tanto como en otro 
alguno el valor de mi brazo, y en el que 
tengo de hacer obras que queden escritas 
en. vi libro de la fama por todos los ve- 
nideros siglos. ¿ Ves aquella polvareda que 
allí se levanta , Sancho? pues toda es cua- 
xada de un copiosísimo exército, que de 
diversas é inu mera bles gentes por alU 
viene marchando. A esa cuenta , dos deben 
de ser, dixo Sancho, porque desta parte 
contraria se levanta asimesmo otra seme- 
jante polvareda. Volvió á mirarlo Don Qui- 
xote , y vio ^e asi era la verdad , y ale- 
grándose sobremanera , pensó sin duda al- 
guna que eran dos exércitos que venian «4 

embestirse, 
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embestirse, y á enoontrarse en mitad de 
aquella espaciosa llanura , porque tenía á 
todas^oras y momentos llena la fantasía 
de aquellas batallas, encantamentos, su- 
cesos, desaliños^ amores, desafíos, que 
en los libros de caballerías se cuentan.; 
y todo quanlo hablaba , pensaba 6 hacia , 
era encaminado ¿ cosas semejantes, y la 
polvareda que habia visto, la levantaban 
dos grandes manadas de ovejas y cameros 
'que por aquel mesmo camino, de dos dife- 
rentes parles venian , las qualcs con el polvo 
no se echaron de ver hasta que llegaron cer- 
ca, y con tanto ahínco afirmaba Don Qui- 
xolc que ei^an exércitos, que Sancho lo vino 
á creer y ¿ decirle : señor ¿ pues c¡ne hemos 
de hacer nosotros? ¿Que? dixo Don Qui- 
xote, favorecer y ayudar á los menestero- 
sos y desvalidos : y has de saber, Sancho, 
que este que viene por nuestra frente , le 
conduce y guia el grande Emperador Ali- 
fanfaron, señor de la grande Isla Trapo- 
bana : este otro que á mis espaldas marcha 
es el de su enemigo el Rey de los Gara- 
mantas, Pentapolin del arremangado brazo, 
porque siempre entra en las batallas con el 
brazo derecho desnudo. ¿Pues porque se 
quieren tan mal estosdos señores? pregun- 
II. 17 
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tó Sancbo. Quiérense mal^ respondié Don 
Quísote^ porque este AlifaDÍaron es un fa- 
ribundo pag;aoo y está enamorado de la hiia 
de Fentapolin , que es una muj fermosa 
y ademas agraciada señora, j es chris- 
liana, y su padre no se la quiere entregar 
al Rey pagano, si no dexa primero la ley 
de su falso Profeta Mafaoma , y se Yuelye 
i la suya. Para mis barbas , dixo Sancho , 
si no bace muy bien Pantapolin , y que le 
tengo de ayudar en quanto pudiere. £n eso 
harás lo que debes, Sancho , dixo Don Qui-' 
xote , porque para entrar en batallas seme* 
jantes no se requiere ser armado caballero. 
Bien se me alcanza eso, respondió Sancho ; 
¿pero donde pondremos á este asno, que es- 
temos ciertos de hallarle después de pasada 
la refriega , porque el entrar en ella en 
semejante caballería, no creo que está en 
usa hasta ahora ? Asi es verdad , dixo Doh 
Qui xote : lo que puedes hacer del ; es 
dexarle á sus aventuras ^ ahora se pierda 6 
no, porque serán tantos los caballos que 
tendremos después que salgamos vencedo- 
res , que aun corre peligro Rocinante no le 
trueque por otro. Pero estamé atento y mi- 
ra ^ que te quiero dar cuenta de los caba- 
lleros mas principales que en estos dos exér- 
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citos vieoen , y para que mejor los reas j 
notes , rellréroonos ¿ aquel altillo que alli se 
bace , de donde se deben de descubrir los 
dos ejércitos. Hiciéronlo asi , y pusiéronse 
sobre una loma /desde la qual se verian 
bien las dos manadas, c[ue á Don Quixote 
se le biciéron exércilos , si las nubes del 
polvo que levantaban no les turbara j cega- 
ra la vista ; pero con todo esto , viendo en 
su imaginación 1q que no veia ni babia , con 
voz levantada comenzó á decir : aquel ca- 
ballero que alli ves de las armas jaldes (i) , 
que trae en el escudo un león coronado 
rendido á los pies de una donceUa , es el 
valeroso Laurcalco , señor de la puente de 
plata : el otro de las armas de las flores de 
oro , que trae en el escudo tres coronas 
de plata en campo azul , es el temido Mi-* 
cocolembo ^ gran DuqUe de Quirocia : el 
otro de los miembros giganteos , que esti 
¿ su derecha mano , es el nunoa medroso 
Brandabarbaran de Boliche , señor de las 
tres Arabias , que yiene armado de aquel 
cuero de serpiente , y tiene por escudo 
una puerta que , según es fama, es una de 
las del templo que derribó Sansón , quando 

(i) Ue color de oro , ó «msrillo. 
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con su muerte se vengó de sus enemigos. 
Pero vuelve los ojos á estotra parle , y* 
verás delante y en la frenle de estotro exér- 
cito al siempre vencedor j jamas vencido 
Timonel de Carcajona ,' Príncipe de la 
nueva Vizcaya , que viene armado con las 
armas partidas á quarteles azules, verdes, 
blancas j amarillas , j trae en el escudo un 
gato de oro en campo leonado con una 
letra que dice : Miau (n) , que es el prin- 
cipio del nombre de su dama , que según se 
dice, es la sin par Miulina bija del Duque 
de Alfeñiquen del Algarve : el otro que car- 
ga y oprime los lomos de aqueUa poderosa 
alfana (i), que trae las armas como nieve 
blancas , y el escudo de blanco y sin em- 
presa alguna , es un caballero novel , de na- 
ción Francés, llamado PiérresPapin , señor 
de las Baronías de Utrique : el otro que bate 
las hi jadas con losberradoicarcaños ¿aque- 
lla pintada y ligera cebra , y trae las armas 
de los veros azules , es el poderoso Duque . 
de Nerbia Esparlafilardo del Bosque, que 
trae por empresa en el escudo una esparra- 
guera con una letra en castellano que dice 

(i) Yegua grande y desmesurada , de que asaban oomun- 
nento los gigaatcs que se introdaocn ea los libros de 
cabalierU». 
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asi i Rastrea mi suerte. Y desta manera fué 
nombrando muchos caballeros del uno y 
del otro esquadron que él se imaginaba, y á 
todos les di6 sus armas, colores , empresas 
y motes de improviso , llevado de la ima- 
ginación de su nunca vista locura, y sin 
parar prosiguió diciendo : á este esquadron 
frontero forman y hacen gentes de diversas 
naciones. Aqui están los que beben las dul* 
ees aguas del famoso Xa uto (1) , los Mon- 
tuosos que pisan los Masilicos campos , los 
que criban el finísimo y menudo oro en la 
felice Arabia , los que gozan las famosas y 
frescas riberas del claro Termodonte, los 
que sangran por muchas y diversas vias al 
dorado Pactólo, los Numidas dudosos en 
sus promesas , los Persas en arcos y flechas 
famosos, los Partos, losMedos, que pelean 
huyendo , los Árabes de mudables casas , los 
Citas tan crueles como blancos , los £lSopes 
de horadados labios, y otras infinitas nacio- 
nes cuyos rostros conozco y veo , aunque de 
los nombres no me acuerdo. £n estotro es- 



(1) Cst« rio , llamado por los clioaes Xonto , j por loa 
hombres Scamandro , es famoto eatre otras cansas por 
los mochos Lroyanof qne mató Aquíles dentro de ¿1 j en 
sus riberas, y por haber incendiado sus aguas el dio» 
Vulcano. {lüad. lib. XX , y XXI.) 



263 DON QÜIXOTB, 

qvadron Tienen los que beben las corrien- 
tes cristalinas del oliviFero Belis (i), los que 
tersan, j pulen sos rostros con el licor del 
siempre rico y dorado Tajo , los qne gozan 
las provechosas aguas del divino Genil (s), 
los que pisan ios Tartesios campos de pastos 
abundantes , los quese alegran en los Elíseos 
Xerezanos prados , los Manchegos r^cos y 
coronados de rubias espigas (3), los de hier- 
ro vestidos 9 reliquias aniiguas de la sangre 



(i) El Guadalquivir) enyaa agvM ricgaü mncluii olí* 
Tares. Y dixo Marcial: 

Sattís olivífera crinem redimiie corona. 

Bato «a : 

Ceñid la cabellera del Seti* eofí corona de oUva, ( lib. 
XlI.Eplg. ult.) 

(9) Esto ea : rio terne jante al Nilo , como ¿ice Corar- 
robiaa deduciéndolo Aví árabe. £1 Nilo fecunda con súi 
inoadacioóiea el t^gipto, y por este keoefieio era tenido 
por coaa divina. L.l Xcnil fertiliza la vega de Granada, y 
por esta scmeianza le llama Cerx'antes divino , j prove- 
chotait ana aguas. Los romanos le llamarMl SingiHit^y , 
ú Xeoil ae deriva de esta palabra , diríaae qvc ao ha lugat 
á la interpretación arábiga instar Nili , 6 geniejanle al 
Nilo t y qne sin embargo la siguió nuestro autor. 

(3) M oriente de Toledo (dice Pisa «n aa Historia : Cb. 
I , cap. tj.) etian la* excelentes y nsuy JertUen iierrae , 
llamadas la Mancha y Priorazgo de S> Jm^^ » ff** ^n 
tre» cosas , que sen pan , vino y carne » mas y mejor 
exceden d iodos las otras de España. 



PART. I, CAP. XVIII. 363 

Goda (i), los <jue en Pisaerga se bañan , far- 
inoso por la mansedumbre de su corriente, 
los^que su g^ado apacientan en las exlen*- 
didas dehesas del tortuoso Guadiana , cele«- 
brado por su escondido curso , Io¿ que tiem^ 
blan con el frió del silboso (2) Pirineo y con 
los blancos copos del levantado Apeoino : 
finalmente quantos toda la Europa en si con- 
tiene y encierra (5). ¡ Válaine Dios, y quan- 
tas Provincias dizo , quantas naciones nom 
bró , dándole i cada una con maravillosa 
presteza los atributos que le pertenecian , 
todo absorto y empapado en lo que faabia 



(1) Los viccainos , que benefician muchas herrerías , y 
A cuya* moniaflas se retiraron los go^os , se^a Ccrrantos 
y Otros , quando entraron loa moros en Espaiia , y cono 
se supone que estos no penetraron allá , por eso )ncgH que 
los cántabros ó vizcaínos son reliquíA de la sangro goda. 

(a) Por el mido y tnsarro que agitadaa por d Tionto 
mueven las ramas y hojas de los machos y dirersos árboles 
de aquellos eleVados montes. 

(5) Bn la enumeración de estos dos exércitos 6 esqoa- 
drones imagíniíios imitó Ceirantes la que haoe Homero 
^ (lib. XX, de la litada) de los capitanes y naves con que 
fueron los griegos á la conquista de Troya , y la de los 
troyanos y sos tropas auxiliares : Jr «i ]«s críticos la 
celebran tanto ^ no debe merecerles meaos aprecio la de 
nuestro autor , vista su esquisita erudición , la suavidad 
de estilo , y la propiedad de los peculiares atributos , con 
que caractorisa tanto* ppeblos y xiol , ¿n lo que iégútar 
mente compite con el po^ta griego. 
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leído en sus libros mentirosos ! Estaba San- 
cho Panza colgado de sus palabras, sin ha- 
blar nitiguna, jdequandoen qaando volvía 
* la cabeza á ver si veia los caballeros y gigan- 
tes, c(Víe su amo nombraba, y como no des- 
cubría á ninguno, le dixo : señor, enco- 
miendo al diablo, hombre, ni gigante, ni 
caballero de quanros vuestra merced dice 
parece por todo esto , alómenos yo no los 
veo , quizá lodo debe de ser encantamento , 
como las fantasmas de anoche. ¿Gomo di- 
ces eso^ respondió Don Quixote : ¿no oyes 
el relinchar de los caballos, el tocar de los 
clarines, el ruido de los atambores? No 
oigo otra cosa, respondió Sancho, sino mu- 
chos balidos de ovejas y carneros : y asi era * 
la verdad, porque ya llegaban cerca los 
dos rebiaños. El miedo que tienes , dixo Don 
Qnixote, te hace^ Sancho , que ni veas ni 
oyas á derechas , porque uno de los efec- 
tos (o) del miedo es turbar los sentidos, y 
hacer que las cosas no parezcan lo qu^son : 
y si es que tanto temes , retírate á una par- 
te, y déxamesolo, que solo basto á darla 
Vitoria á la parte á quien yo diere mi aya- 
da : y diciendo esto , puso las espuelas á 
Rocinante, y puesta la lanza en el ristre, 
baxó de la costezuela come un rayo. Dióle 
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voces Sancho , diciéndole : ynelrase vuestra 
merced, señor Don Qnixote, que voto ¿ 
Dios, que son carneros y ovejas las que va 
¿embestir : vuélvase, desdichado del pa- 
dre que me engendró ¡ que locura es esta ! 
mire que no hay gigante , ni caballero al- 
guno , ni galos, nr armas, ni escudos par- 
tidos ni enteros, ni veros azules, ni endia- 
blados : ¿ que es Jo que hace ? pecadorsoy yo 
k Dios, ^i por esas volvió Don Quixole^ 
intes en altas voces iba diciendo : ea caba- 
lleros, los que seguis y militáis debaxo de 
las banderas del v aleroso Emperador Pe nla- 
polin del arremangado brazo, seguidme 
todos, Veréis quan fácihnentele doy ven- 
ganza de su enemigo Aliranfaron déla Tra- 
pobana. Esto diciendo, se entró por medio 
del esquadron de las ovejas, y comenzó de 
alanceallas con tanto corage y denuedo, 
como si de veras alanceara á sus mortales 
enemigos. Los pastores y ganaderos que con 
la manada venian, dábanle voces, que no 
hiciese aquello; pero viendo que no aprove- 
chaban , desciñcronse las hondas, y comen- 
zaron á saluda] le los oídos con piedras como 
el puño. Don Quixote no se curaba de las' 
piedras, antes discurriendo ¿ todas partes 
decía : adonde estás, soberbio Alifanfaron , 
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vente á mi , que un caballero solo soy, que 
desea de solo á solo probar tos fuerzas y 
qnilartc la vida en pena de la que das al 
yaleroso Pentapolin Garamanta. Llegó en 
esto una peladilla de arroyo, y dándole 
en un lado , le sepultó dos costillas en el 
cuerpo. Viéndose tan mal trecho , creyó sin 
. duda que estaba muerto ó mal ferido , y 
acordándose de su licor, sacó su alcuza y 
púsoselaála boca, y comenzó á echar li- 
cor en el estómago : mas antes que acabase 
de embasar le gue á él le parecia que era 
Bastante, llegó otra almendra , y dióle en 
la mano y en el alcuza tan de lleno , que se 
la iiizo pedazos , llevándole de camino tres 
ó quatro dientes y muelas de la boca, y 
machucándole malamente dos dedos de la 
mano. Tal fué el. golpe primero , y tal el 
segundo, que le fué forzoso al pobre ca- 
ballero dar consisto del caballo abaxo. Lie- 
gáronse á él los pastores , y creyeron 
que le habian muerto , y asi con mucha 
priesa recogieron su ganado , y carga- 
ron de las reses muertas , que pasaban de 
siete , y sin averiguar otra cosa se fueron. 
Estábase todo este tiempo Sancho sobre la 
cuesta , mirando las locuras que su amo ha- 
cia, y arrancábase las hachas > maldiciendo 
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la hora j el punto en que la fortuna se le 
habia dado á conocer. Viéndole pues caí- 
do en el saelo , j que ya los pastores se 
habían ido , baxó de la cuesta , j Meg^óse ¿ 
el , Y hallóle de muy mal arte , aunque no 
había perdido el sentido , y dixole : ¿ no le 
decía yo, señor Don Quíxote, que se vol- 
Tiese, que los que iba á acometer no eran 
exércítossino manadas de cameros? Como 
eso puede desparecer y contrahacer aquel 
ladrón del sabio mi enemigo : sábete, San- 
cho, <|ne es muy fácil cosa á los tales, ha- 
cernos parecer lo qne quieren , y este ma- 
ligno que me persigue , envidioso de la glo- 
ria que TÍO, que yo había de alcanzar desla 
batalla, ha ruello los csqnadrones de ene- 
migos en manadas de ovejas : si no , haz una 
cosa , Sancho , por mi vida , porqne te des- 
engañes y veas, ser verdad lo que le digo : 
sube en tu asno , y sigúelos bonitamente, y 
verás como en alejándose de aquí algún 
poco , se vuelven en su ser* primeío , y 
dexando de ser carneros , son hombres 
hechos y derechos como yo te los pinté pri- 
mero. Pero no vayas ahora, que he menes- 
ter tu ayuda y favor : llégate á mi , y mira 
quantas muelas y dientes me faltan , que me 
parece que no me ha quedado ninguno en la 
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Loca. Llegóse Sancho tan cerca , que casi le 
metía los ojos en la bocsi, y Iné á tiempo que 
ja había obrado el bálsamo en el estómago 
de Don Quixote , y al tiempo que Sancho 
llegó á mirarle la boca, aiTOJó de si mas 
recio que una escopeta quanto dentro tenia , 
y dio con todo elto en las barbas del com- 
pasiyo escudero. ¡ Sania Maria! dixo San^ 
cho : ¿y que es esto que me ha sucedido ? 
sin duda este pecador está herido de muer- 
te, pues vomita sangre por la boca. Pero 
reparando un poco ro&is en ello , echó de 
ver en la color , sabor y olor , que no era 
sangre , sino el bálsamo de la alcuza que él 
le l^abia visto beber, y fué tanto el asco 
que tomó , que revolviéndosele el estóma- 
go, vomitó las tripas áobre su mesmo señor, 
y quedaron entrámboscomo de perlas. Acu- 
dió Sancho á su asno , para sacar de las al- 
forjas con que limpiarse , y con que curar 
¿ su amo , y como no las halló , estuvo k 
punto de perder el juicio : malcHxose de 
nuevo , y propuso en su corazón de dexar 
í su amo , y volverse á su tienda , aunque 
perdiese el salario de lo servido y las espe- 
ranzas del gobierno de la prometida ínsula. 
Levantóse en esto Don Quixote, y puesta 
)a mano izquierda en la boca , porque no se 
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le acabasen de salir los clientes , asió con la 
otra las riendas de Rocinante , que nunca 
se había movido de junto á su amo , ( tal 
era de leal y bien acondicionado ) y fuese 
adonde su escudero estaba de pechos sobre 
su asno con la mano en la mexilla en ^lísa 
. de hombre pensativo ademas , y viéndole 
Don Quixote de aquella manera con mues- 
tras de tanta tristeza le dixo : sábete , San- 
. cho, que no es un hombre mas que otro, si 
no hace mas que otro : todas estas borras- 
cas que nos suceden , son señales de que 
presto ha de serenar el tiempo , y han de 
sucedemos bien las cosas , porque no es po- 
sible que el mal ni el bien sean durables : 
y de áqui se sigue , que habiendo durado 
mucho el mal , el bien está ya cerca : asi 
qué no debes congojarte por las desgracias 
que á mi me suceden , pues á ti no te cabe 
parte deltas. ¿Como no? respondió San- 
cho : ¿ por ventura el que ayer mantearon 
era otro que el hijo de mi padre ? ¿y las 
alforjas que hoy me faltan con todas mis 
alhajas son de otro que del mesmo ? ¿Que 
te faltan las alforjas, Sancho? dixo Dbn 
Quixote. Si que me faltan , respondió San- 
cho. Dese.modo no tenemos que comer hoy, 
replicó Don Quixote. Eso fuera , respon- 
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dio Sancho , quando faltaran por estos pra- 
dos las yerbas, que vuestra merced dice 
que conoce , con que suelen suplir semejan- 
UÜB faltas los tan-mal aventurados caballeros 
andantcscomo vnestr<| merced es. Con todo 
eso, respondió Don Quixole , tomara yo 
ahora mas ai na un quartal de pan, 6 una 
hogaza y dos cabezas de sardinas arenques, 
que quanlas yerbas describe Dioscórides , 
aunque fuera el ilustrado por el Doctor La- 
guna (1). Mas con todo esto sube en tu ju*> 
mentó, Sancho el bueno, y vente tras mi, 
que Dios, que es proveedor de todas las co- 
sas, no nos ha de faltar, y mas andando 
tan en su servicio como andamos , pues no 
falta á los mosquitos del ayre , ni á los gu- 
sanillos de la tierra , ni i los renacuajos del 
agua , y es. tan piadoso , que hace salir sú 
sol sobre los buenos y malos , y llueve sobre 
los injustos y justos. Mas bueno era vuestra 
merced , dixo Sancbo , para predicador que 
para caballero andante. De todo sabían y 
han de saber los caball/eros andantes , San- 
cho , dixo Don Quixole , porque caballero 

(i) Andrés de Laguna , natural ¿e Segovia, vaédico del 
Papa Julio III , no «olo ilustró 6 anotó á Vedado Dios- 
córides An^zarbeo, que trata de la Materia medicinal, 
sido quo le traüaxo de griego en castetfaao. 
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andante bubo en los pasados siglos , que 
asi se paraba á bacer un sermón 6 plática 
en mitad de un campo real , como si fuera 
graduado por la Universidad de París : de 
donde se infiere , que nunca la lanza em- 
botó la pluma , ni la pluma la lanza. Abora 
bien, sea así como vuestra merced dice, 
respondió Sancbo', vamos abora de aquí, j 
procuremos donde alojar esta nocbe , y quie- 
ra Dios , que sea en parte donde no baya 
mantas, ni manteadores, ni fantasmas , ni 
Moros encantados : que, si los baj, daré al 
diablo el bato y el garabato. Pídeselo tú 
á Dios , hijo , dixo Don Quizóte , y guia tú 
por donde quisieres, que esta vez quiero 
dexar ¿ tu elección el alojarnos. Pero dame 
acá la mano, y atiéntame con el dedo , y 
mira bien quant os dientes y muelas me 
faltan deste lado derecho de la quixada 
alta , que alH siento el dolor. Metió Sancho 
los dedos, y estándole atentando , le dixo : 
¿ quantas muelas solia vuestra merced tener 
en esta parte ? Quatro , respondió Don 
Quixote , iuera de la cordal , todas enteras 
y muy sanas. Mire vuestra merced bien lo 
que dice , señor , respondió Sancbo. Digo 
quatro , si no eran cinco, respondió Don 
Quixote , porque en toda mi vida me han 



y 
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sacado diente ni muela de la boca , ni se 
me ba caido , ni comido de neguijón, ni 
de reuma alguna. Pues en esta parte de 
abaxo, dixo Sancho , no tiene vuestra mer- 
ced mas de dos muelas y media, y en la 
de arriba , ni media , ni oinguna , que 
toda está rasa como )a palma de la roano. 
¡ Sin ventura yo ! dixo Don Quixote , 
oyendo las tristes nuevas que su escudero 
le daba , que mas quisiera que me hubie- 
ran derribado un brazo , como no fuera el 
de la espada , porque te hago saber , San- 
cho , que la boca sin muelas es como mo- 
lino sin piedra, y en mucho mas se ha de 
estimar un diente que un diamante; mas 
4 todo esto estámo6 sujetos los que profe- 
samos la estrecha orden de la caballería : 
sube amigo , y guia , que yo te seguiré al 
paso que quisieres. Hízolo así Sancho , y 
encaminóse hacia donde le pareció que po- 
dia hallar acogimiento , sin salir del camino 
real que por allí iba muy seguido. Yén- 
dose pues poco á poco , porque el dolor 
de las quixadas de Don Quixote no le de- 
xaba sosegar, ni atender á darse prtesay 
quiso Sancho entrelenelle y divertirle di- 
ciéndole alguna cosa , y entre otras que le 
dixo , fué lo que se dirá en el siguiente ca- ^ 
pitulo. 
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CAPITULO XIX. 

De las discretas razones que Sancho 
pasaba con su amo , y de la aventura 
que le sucedió con un cuerpo muerto , 
con otros acontecimientos Jamo sos, 

Jl AHccKUK, señor mío, que todas estas 
desventaras que estos días nos han suce- 
dido, sin dada alguna han sido pena del 
pecado cometido por vuestra merced con- 
tra la ¿rden de su caballería , no habiendo 
cumplido el [uramento que hizo de no co- 
mer pan á manteles ni cou la Reyna fol- 
gar , con todo aquello que á esto se sigue, 
y vuestra merced juró de cumplir, hasta 
quitar aquel almete de Malandríno (1) 6 
como he llama el Moro , que no roe acuerdo 
bien. Tienes mucha razón, Sancho, dixo 
Don Quixote; mas para decirte verdad, 
ello se me habia pasado de la memoria, y 
también puedes tener por cierto, que por 

(1) Yelmo de Mambcinu. 

II. 18 
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la calpa de no habérmelo tú acordado en 
tiempo, te sucedió aquello de la manta; 
pero yo haré la enmienda , que modos hay 
de composición en la orden de la caballe- 
ría para todo. ¿Pues juré yo algo por di- 
cha? respondió Sancho. No importa que no 
hayas jurado , dixo Don Quixote : basta 
que yo entiendo que de participantes no 
estás muy seguro , y por si ó por no , no 
será malo proveernos de remedio. Pues si 
ello es así, dixo Sancho, mire vuestra 
merced nó se le lome á olvidar esto como 
lo del juramento , quizá les volverá la 
gana á las fantasmas de solazarse otra vez 
conmigo , y aun con vuestra merced , si le 
ven tan pertinaz. £n estas y otras pláticas 
les tomó la noche en mitad del camino, 
sin tener ni descubrir donde aquella noche 
se recogiesen , y lo que no había de bueno 
en ello era, que perecían de hambre, que 
con la falta de las alforjas les faltó toda la 
despensa y matalotage , y para acabar de 
confirmar esta desgracia , les sucedió una 
aventura , que sin artificio alguno verda- 
deramente lo parecía , y fué , qué la noche 
cerró con alguna escuridad ; pero con todo 
esto caminaban, creyendo Sancho, que 
pues aquel camino era real , á una ó dos 
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leguas de buena razón hallaria en él a^« 
gnna venta. Yendo, pnes desta manera ^ 
la noclic escara, el escadero hambriento , 
Y el amo con gana de comer , vieron que 
por el mesmo camino que iban , venían ha- 
cia ellos gran multitnd de lumbres , que 
no parecían sino estrellas que se movían. 
Pasmóse Sancho en viéndolas , j Don Qui- 
xote no las tuvo todas covisigo : tiró el mko 
del cabestro á su asno , j el otro de las 
riendas i su rocino , j estuvieron quedos 
mirando atentamente lo que podia ser 
aquello , y vieron , que las lumbres se iban 
acercando á ellos, j mientras mas se llega- 
ban , mayores parecían , á cuya vista Sancho 
comenzó á temblar como un azogado , y los 
cabellos de la cabeza se le erizaron k Don 
Quíxote , el qnal animindose un poco , 
dixo : esta sin duda, Sancho, debe de ser 
grandísima y pelígroshfma aventura, don- 
de será necesario que yo muestre todo mi 
valor y esfuerzo. ; Desdichado de mi! res- 
pondió Sancho , si acaso esta aventura 
fuese de fantasmas , como me lo va pare- 
ciendo, ¿adonde habrá costillas que la su- 
fran ^ Por mas fantasmas que seaü , dixor 
Don Quíxote , no consentiré yo que te lo* 
quen en el pelo de la ropa, que si la otra 

18. 
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vez se burlaron contigo, fué porque no 
pude JO saltarlas paredes del corral; pero 
ahora estamos en campo raso , donde po- 
dré yo como quisiere esgremir (p) mi es- 
pada. Y si le encantan y cntomecen, como 
la otra vez lo hicieron , dixo Sancho , ¿ que 
aprovechará estar cji campo abierto ó no ? 
Con todo eso, replicó Don Quíxote, te 
ruego , Sancho , que tengas buen ánimo , 
que la experiencia te dará á entender el 
que yo tengo. Si tendré , si á Dios place , 
respondió Sancho, y apartándose los dos 
á im lado del camino , tomaron á mirar 
atentamente lo que aquello de aquellas Inm- 
bres que caminaban podia ser , y . de allí á 
muy poco descubrieron mnchos encamisa- 
dos^ cuya temerosa visión de todo punto 
remató el ánimo de Sancho Panza, el qual 
comenzó á dar diente con diente como 
quien tiene írio de quartana , y creció mas 
el batir y dentellear, quando distintamente 
vieron lo que era, porque descubrieron 
hasta veinte encamisados, todos á caba- 
llo , con sus hachas encendidas en las ma- 
nos , detras de los quales venia una litera 
cubierta de luto , á la qual seguían otros 
seis de á caballo enlutados hasta los pies 
de las muías : que bien vieron que no eran 
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caballos en el sosiego con <{ue caminaban : 
iban los encamisados murmurando entre si 
con una voz baxa y compasiva. Esta ex- 
traña visión á tales horas y en tal despo- 
blado , bien bastaba para poner miedo en 
el corazón de Sancho , y aun en el de su 
amo^ y asi fuera en quanto á Don Qui- 
xote, que ya Sancho habia dado al tra- 
vés con todo su esfuerzo : lo contrario le 
avino á su amo , al qual en aquel punto se 
le representó en su imaginación al vivo , 
que aquella era una de las aventuras de 
sus libros. Figúresele que la litera eran 
andas donde debia de ir algún mal ferido 
¿ muerto caballero , cuya venganza á él 
solo estaba reservada, y sin hacer otro 
discurso , enristró su lanzon^ púsose bien 
en la silla, y con gentil brio y continente 
se puso en la mitad del camino , por donde 
los encamisados forzosamente habian de 
pasar, y quando los vio cerca, alzó la 
voz y dixo : deteneos , caballeros , quien 
quiera que seáis , y dadme cuenta de quien 
sois , de donde venis , adonde vais , que 
es lo que en aquellas andas lleváis, que 
según las muestras , ó vosotros habéis fe- 
cho , ó vos han fecho algún desaguisado , 
y conviene y es menester que yo lo sepa > 
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¿ bien para castigaros del mal que fecístes , 
ó biep para vengaros del tuerto qné tos 
ficiéron. Vamos de priesa , respondió ano 
de los encamisados, y está la venta lejos 
y no nos podemos detener á dar tanta 
cuenta como pedís , y picando la mola , 
pasó delante. Sintióse desta respuesta gran- 
demente Don Quixote, y travando del 
freno dixo : deteneos , y sed mas bien 
criado , y dadme cuenta de lo que os he 
pregnutado , si no conmigo sais todos en 
batalla. Era la muía asombradiza , y al to- 
marla del Ireno se espantó de manera, que 
alzándose en los pies , dio con su dueño 
por las ancas en el suelo. Un mozo que 
iba á pie , viendo caer el encamisado , co- 
menzó á denostar (1) á Don Quixote, el 
qual ya encolerizado, sin esperar mas, en- 
ristrando su lanzon arremetió á uno de los 
enlatados , y mal ferido dio con él en tier- 
ra, y revolviéndose por los demás, era 
cosa de ver , con la presteza que los aco- 
metia y desbarataba : que no parecia sino 
que en aquel instante le habian nacido alas 
á Rocinante, según andaba de ligero y 
orgulloso. Todos los encamisados era gente 

(1) In juñar. 
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medrosa y sin armas , y asi con facilidad , 
en un momento dexáron la refriega, y 
comenzaron ¿ correr por aquel campo 
con las hachas encendidas, que no pare- 
cian sino á los de las máscaras , que en 
noche de regocijo y fiesta corren. Los en- 
lutados asimesmo revueltos y envueltos en 
sus faldamentos y lobas , no se podían 
mover , asi que muy 4 su salvo Don Qui- 
xote los apaleó ¿ todos j y les hizo dexar 
el sitio mal de su grado, porque todos 
pensaron que aquel no era hombre , sino 
diabla del infierno , que les salia á quitar 
el cuerpo muerto que en la litera lleva- 
ban. Todo lo miraba Sancho admirado del 
ardimiento de su señor , y decia entre si : 
sin duda este mi amo es tan valiente y es- 
forzado como él dice. Estaba una hacha 
ardiendo en el suelo junto al primero que 
derribó la muía , a cuya luz le pudo ver 
Don Quixote , y llegándose á él , le puso 
la punta del lanzon en el rostro dicién- 
dole que se rindiese , si no que le mataria, 
á lo qual respondió el caido : harto ren- 
dido estoy , pues no me puedo mover , que 
tengo una pierna quebrada : suplico á vues- 
tra merced , si es caballero christiano, que 
no me mate , que cometerá un gran sacri*" 
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legio f qne soy Licenciado y tengo las pri- 
meras ordenes. ¿Pues quien diablos os ha 
traído aquí , dixo Don Quixote , siendo 
bombre de Iglesia ? ¿ Quien , señor ? replicó 
el caído : mi desventura. Pues otra mayor os 
amenaza , dixo Don Quixote , si no me sa* 
tisf lacéis á todo quanlo primero os pregun- 
té. Con facilidad será vuestra merced sa- 
tisfecho , respondió el Licenciado , 7 así 
sabrá vuestra merced , que aunque denán- 
tes dixe , quo yo era Licenciado , no soy 
sino Bachiller (1), y llamóme Alonso Ló- 
pez : soy natural de Alcovcndas , vengo de 
la ciudad de Baeza con otros once Sacerdo- 
tes , que son los que huyeron con las ha- 

(1) No solo tenían entonces algunos la vanidad de 
llamarse licenciados , no siendp mas que bachilleres « y la 
de intitularse doctores, no siendo roas que maestros en 
artes ; sino que otros se firmsban licenciados , no teniendo 
grado alifuno. Rícelo el mismo Cervantes por boca del 
soldado, que hs blando con su perro Gabilan le dice : ea^ 
GabiLan , taita pnr la pompa y aparato de Dofta 
Pimpinela de Plafagunia , que fue compañera de 

la moita Gallega que urvia en I aldeaetiUae 

ealta por, el bachiller Patilla», que ee firma Lieen^ 
ciado ein tener grado alguno. (Coloquio de los Pexv- 
ros } y lo confirma en la Novela de El Licenciado Vi- 
driera, Otros so gloriaban ialsamentc de haber recibido 
grados du Condes Palatinos, como lo hizo uno de los 
interlocutores, que introduce el P. Pineda en Jos Dii- 
logos de la Agricultura Cristiana. Yo cursi , dice 
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chas : vamos á la ciudad de Segovia , acom- 
pañando un cuerpo muerto que va en 
aquella litera , que es de un caballero que 
murió en Baeza , donde fué depositado , y 
ahora, como digo, llevábamos sus huesos 
a sil sepultura que está en Segovía , de 
donde es natural. ¿Y quien le mató? pre* 
guntó Don Quixote. Dios, por medio de 
unas calenturas pestilentes que le dieron, 
respondió el Bachiller. Desa suerte , dixo 
Don Quixote, quitado me ha nuestro Señor 
del trabajo que habia de tomar en vengar 
su muerte, si otro alguno le hubiera muer- 
to ; pero habiéndole muerto quien le ma- 
tó , no hay sino callar y encoger los hom- 
bros , porque lo mesmo hiciera , si á mí 
mesmo me matara : y quiero que sepa vues- 

Philotifflo , primero bien en Teología , f oponiéndome 
d benffioio» , nunca me dieron alguno , y moria de 
hambre , y por remediarme euni otro» tre» año» en 
Medicina ha»ta graduarme de bachiller ^ y por no tener 
caudal para la cotia del licénciamiento , qui»o Uio» 
que topé con un conde Palatino , tan hambriento como 
yo y en la venta de la Palomera , y convidele á un lomo 
eo»til y á uno bota de vino de Robledo de Chávela , y 
alii me graduó de licenciado delante de lo» ventero» , y 
de do* recuero» , y tocaron la campana , que tienen en 
la ehimineapara llamar con ella á lo» detcarriado» en 
tiempo de nieve ( Dialogo 1 , /. 9 , ¿.) Algono de estos 
abusos no se ha remediado todaria. 
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tra Reverencia , cpie yo soy un caballero 
de la Mancha , llamado Don Quixote , y 
es mi oficio y exercicio andar por el mun- 
do enderezando tuertos y desfaciendo agra- 
vios. No sé como pueda ser eso de ende- 
rezar tuertos , dixo el Bachiller , pues á mi 
de derecho me habéis vuelto tuerto, de* 
xándome una pierna quebrada , la qual no 
se verá derecha en todos los dias de su vida^ 
y el agravio queden mí habéis deshecho, ha 
sido dexarme agraviado de manera, que 
me quedaré agraviado para siempre , y 
harta desventura ha sido topar con vos 
que vais buscando aventuras. Ffo todas las 
cosas , respondió Don Quixote , suceden 
de un mesmo modo : el daño estuvo , se- 
ñor Bachiller Alonso López, en venir como 
veniades de noche , vestidos con aquellas 
sobrepellices ( q ) con las hachas encen- 
didas , rezando , cubiertos de luto , que 
propiamente semej abades cosa mala y del 
otro mundo , y asi yo no pude dexar de 
cumplir con mi obligación acometiéndoos, 
y os acometiera , aunque verdaderamente 
supiera , que érades los mesmos Satanases 
del infierno , que por tales os juzgué y 
tuve siempre. Ya que asi lo ha querido mi 
suerte, dixo el Bachiller , suplico á vues- 
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tra merced , señor caballero andante, que 
tan mala andanza me l&a dado , me ajade 
í salir de debaxo desta muía , que me tiene 
tomada una pierna enlre el estribo j la 
silla. Hablara yo para n^añana, dixo Don 
Quixote : ¿y hasta qiiando ag^uardábades 
a decirme vuestro atan? Di6 luego voces 
í Sancho Panza que viniese; pero él no 
se curó de venir , porque andaba ocupado 
desbalijando una acémila de repueslo que 
traían aquellos buenos señores bien baste- 
cida de cosas de comer. Hizo Sancho costal 
de su gabán , y cogiendo lodo lo que pudo 
y cupo en el talego , cargó su jumento , 
y luego acudió á las voces de su amo , 
y ayudó á sacar al señor Bachiller de la 
opresión de la muía , y poniéndole enci- 
ma delta , le dio la hacha , y Don Qai- 
TLOte le dixo , que siguiese la derrota de 
sus compañeros , i quien de su parte pi- 
diese perdón del agravio, que no había 
sido en su ^mano dexar de haberle hecho. 
Dixole también Sancho : si acaso quisieren 
saber esos señores , quien ha sido el vale- 
roso que tales los puso , di rales vuestra 
merced , que es el í'ainosd Don Quíxote de 
la Mancha , que por otro nombre se llama 
El Caballero de la Triste Figura» Con 
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esto se fué el Bachiller, y Don Qaixot&pre- 
guntó á Sancho, que ¿que le había movido 
á llamarle El Caballero de la Triste Fi- 
gura mas*énlónces que nunca? Yo se lo 
diré, respondió Sancho : porque le he es- 
tado mirando un ralo á la luz de aquella 
hacha que lleva aquel mal andante, y ver- 
daderamente tiene vuestra merced la mas 
mala figura de poco acá , que jamas he 
visto : y débelo de haber causado , ó ja el 
cansancio deste combate , 6 ya la falla de 
las muelas y dientes. No es eso , respondió 
Don Quixote , sino que el sabio í cuyo 
cargo debe de estar el escrebir la historia 
de mis hazañas , le habrá parecido , que 
será bien que yo tome algún nombre ape* 
lativo como lo tomaban todos los caballe- 
ros pasados : qaal se llamaba El de la Ar- 
diente Espada , qual El del Unicornio , 
aquel De las Doncellas , aqueste El del 
ave Fénix , el olvo El Caballero del Grifo , 
estotro El de la Muerte , y por estos nom- 
bres é insignias eran conocidos por toda la 
redondez de la tierra : y asi digo , que el 
sabio ya dicho te habrá puesto en la len- 
gua y en el pensamiento ahora que me lla- 
mases El Caballero de la Triste Figura^ 
como pienso llamarme desde hoy en ade- 
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lante , y para que mejor me quadre tal nom- 
bre, determino de hacer pintar, quando 
haya lugar, en mi escudo una muy triste 
figura. No hay para que gastar tieippo (r) 
y dineros en hacer esa figura , dixo Sancho , 
sino lo que se ha de hacer es, que vues- 
tra merced descubra la suya , y dé rostro 
¿ los que le miraren , que sin mas ni mas , 
y sin otra imagen ni escudo , le llamarán 
El de la Triste Figura : y créame que le 
digo verdad , porque le prometo á vues- 
tra merced, señor (y esto sea dicho en 
burlas) que le hace tan mala cara la ham- 
bre y la falta de las muelas que , como ya 
tengo dicho , se podrá muy bien excusar 
la triste pintura. Rióse Don Quixote del 
donayre de Sancho , pero con todo pro- 
puso de llamarse de aquel nombre , en pu- 
diendo pintar su escudo ó rodela, como 
habia imaginado, y dixole : yo entiendo, 
Sancho , que quedo descomulgado por ha- 
ber puesto las manos violentamente en cosa 
sagrada, jaxta illud : Si quis suadente 
diabolo etc. aunque sé bien , que no puse 
las manos , sino este lan2;on , quanto mas , 
que yo no pensé , que ofendia á Sacerdo- 
tes , ni á cosas de la Iglesia, á quien respeto 
y adoro, como católico y fiel christiano 
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que soj, sino á fantasmas j á ycstiglos del 
olro mundo, j quando eso asi fnese, en 
)a memoria tengo lo qne pas¿ al Cid Rui 
Díaz quando qnebM la silla del Embaxa- 
dor de aquel Rey delante de su Santidad 
el Papa , por lo qnal lo descomulgó , y 
anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Vi- 
var como muy honrado y várliente caba- 
llero (t). En oyendo esto el Bachiller se fué, 
como queda dicho, sin replicarle palabra. 
QnisivT^ Don Quixole mirar, si el cuerpo 
que yenia en la litera, eran huesos ó no, 
pero no lo consintió Sancho , diciéndole : 
señor, vuestra merced ha acabado esta 
peligrosa aventura lo mas á su salvo de 



(i) Esta es una de las historietas que refiere el vulgo de 
Rodrigo Diax , natural de Birtr , llamado conunMente 
el Cid , ó el 8eñor , titulo adoptado de lot-moros. CtténUa» 
en el 4 i de sus Romances , en que se dice : 

Sn la igletia tU San Pedro 
Don Rodrigo habia entrado, 
Vo trido la» siete sillas 
De tieie Reyes eristianoi , 
, Y vio la del Rif de Francia 

Junto H la del Padre Santo , 
Y la del Rfj su seftor 
Un ostado mas abaso. 
Faese d la del Rey de FVaneia, 
Con el pie la ha derriftado. 
T.a silla era de marfil. 
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todas las que yo he visto. Esta gente , aun-" 
qae vencida j desbaratada , podría ser qae 
cayese en la cuenta de qne los venció sola 
una persona, y corridos y avergonzados 
desto volviesen á rehacerse y a bascar-* 
nos , y nos diesen en que (s) entender : el 
jumento está como conviene, la monta- 
ña (t) cerca, la hambre carga , no hay 
que hacer sino reiirarnos con gentil com- 
pás de pies y , como dicen , v&yase el 
muerto ¿ la sepultara y el vivo ¿ la ho- 
gaza': y antecogiendo su asno> rogó i su 
señor que le siguiese , el qaal pareciendo] e 
que Sancho tenia razón , sin volverle k 
replicar le siguió : y ¿ poco trecho que 



Jfeehola ha quatro pedazot : 
Y tomó la dé tu Rey, 
y subióla en lo ma* alto. 



El Papa quctndo lo tupo 
Jíl Cid ha deseomulnado. 
Sabiéndolo el de Biuar 
Ante el Papa te ha pottrado .- 
jíbtolvedme , dixo , Papa , 
Si no , teraot mal contado, 
JSl Papa , padre piadoto , 
Retpondio muy mesurado • 
Yo te abtueltfo , Dnn Ruy Viac , 
Yo te abtuelvo de buen grado , 
Conque teat en mi Corte 
Muy cortee y meturado, "^ 
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caminaban por entre dos montannelas, se 
hallaron en un espacioso y escondido va- 
lle, donde se apearon , y Sancho alivió el 
jumento , y tendidos sobre la verde yerba , 
con la salsa de- su hambre almorzaron , co- 
mieron , merendaron , y cenaron á un mes- 
mo punto , satisfaciendo sus estomageos con 
roas de una fiambrera que los señores clé- 
rigos del difunto ( que pocas veces se dexan 
mal pasar) en la acémila de su repuesto 
traían ; mas ^ucediúles otra desgracia, que 
Sancho la tuvo por la peor de todas, y 
fué , que no tenían vino que beber , ni aun 
agua que llegar á la boca , y acosados de 
la sed , dixo Sancho , viendo que el prado 
donde estaban estaba colnrado de verde y 
menuda yerba , lo que se dirá en el si- 
guiente capitulo. 

FIK DIL TOMO SEGUNDO. 



YA&IÁMXES 



VARIANTES 

DE ESTE TOMO SEGUNDO. 

Los números arábigos corresponden á 
los que van esparcidos por la obra, y 
también se notan las páginas en que 
están dichos números. 

(i) X^rólogo p¿g. xi. Se puede remediar 
con que tos mesmo toméis algún trabajo en 
hacerlos. En donde la primera edición de i6o5 
dice : mesmo ^ tisimesrno, ansimesmo^ la segunda 
de 1608 dice constantemente : mismo, asimismo, 
ansimismo , lo que se adyierte aquí de una ves 
para editar la repetición de notas sobre una 
misma cosa. 

(2) Prólogo páge xxi. £1 melancólico se muera 
á risa. Xa segunda : el málencólico se mueva á 
risa. 

(3) En los versos pág. xxiij. Contarás las 
aventur La segunda : cantarás las aventn- . 

(a) Pág. 10. Unas armas que habian sido de 
sus bisabuelos. La segunda : unas armas que 
habian sido de sus bisagüelos. 

{b) Pág. 1 4- Yo , Señora , soj el gigante Ca- 
racul iambro. La segunda : yo soy el gigante 
Caraculiambro. 

(c) Pág. ao. Vio á las dos destraidas moias. 
La secunda : vio á las dos distraídas mozas. 

{d) Pág. vj, £1 pan candeal. La segunda : el 
pan candiali 

II. 25 
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(e) Pág. 35. Admiráronse de tan extraño 
género de locura , y furrootelo á mirar. Im se- 
gunda : admirándose de tan extraño género de 
locura , fuéronselo á mirar. 

{/) Pág. 55. Acabó de cerrar la noche , pero 
con tanta claridad de la luna , que podía com* 
petir con el que se la prestaba. La segunda : 
acabó de cerrar la noche , con tanta claridad de 
la luna, que podía, etc. 

(g) Pág. 40. Dióle sobre el cuello un buen 
golpe. Iax segunda : dióle sobre el cuello un 
gran golpe. 

(h) Pág. 5a. Como signijicais. La segunda : 
como sinificais. 

(i) Pág. 55. Con toda aquélla tempestad de 
palos que sobre v\ via^ no cerraba la boca. 
Como estas palabras hacen sentido , y se hallan 
en las primeras ediciones , que se han tenido 
presentes para la corrección , no ha parecido 
conTcniente alterar el texto poniendo *. que sobre 
él llovía , como se hizo en la edición de Londres 
de 1758. 

(A) Pág. 59. Daba unos suspiros , que los 
ponía en el cielo. La segunda : daba unos sos- 
piros^ etc. 

(/) Pág. 64- Sin que renga esa urgada. La 
segunda : sin que venga esa Ur ganda. 

(m) Pág. 67. Nos encanten en pena de las 
qne les queremos dar. La segunda * nos encan- 
ten en pena de la que les queremos dar. 

(n) Pág. 68. Dogmatizador de una secta un 
mala. La segunda : de una seta tan mala. 

(o) Pág. 76. Ecetuando á un Bernardo del 
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Carpió. La segunda : escetuando k un Ber- 
nardo del Carpió. 

[p) P^S' 9^* l'odos esos tres libros. La se^ 
gunda : todos estos tres libros. 

(47) Pig. 96. La pereza del escrutiñador. La 
segunda : la pereza del escnuLnador. 

(r) Pág. g8. No sé lo que se bizo dentro. La 
segunda : no sé lo que hizo dentro. 

{s) Pág. io4' Él le dará lo qne mas le con- 
Tenga. La segunda : él le dará lo que nías te 
convenga. 

(f) P&g. 1 1 5. Caballero andante y aventurero, 

y cautivo de la sin par Dulcinea. La 

segunda : Caballero andante j cautivo de la sin 
par Dulcinea. 

(v) y (x) Pág. 1 19 y 129. Del modo que se con- 
tará en la segunda parte, . . . En fin su segunda 
parte. En el capitulo ix. comenzaba la segunda 
parte di las quatro en que Cervantes dividió el 
primer tomo. £1 motivo que la Academia ba tenido 
para no conservar esta división le ba dicbo en 
su prólogo número v. 

(y) Pág. i^. £1 epígrafe de este capitulo Z 
en las primeras ediciones dice : De lo que mas 
le avino á Don Quixote con el f^izcaino , y 
del peligro en que se vid con tina turba de 
Yangüeses. Pero es error conocido , como cons- 
ta del contexto de todo el capitulo , en el qual 
ni se trata ya de la aventura del Vizcaíno, 
que se concluyó en el antecedente , ni de la de 
los Yangüeses , de la que no se habla basta el 
capitulo XV : y el X no contiene otra cosa que 
un raaonamiento entre Don Quixote y Sancho , 

a5» 
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por lo qnal ae ha puesto en la forma qae se Te 
en esta edición. 

(s) Pág. 1 54- Con todo esto seria bien. La 
segunda .*con todo eso seria bien. 

(a) Pág. 1 59. Con sn ganado y pellieo. La 
edición de Londres corrigió : con su cayado j 
pellico. Pero haciendo sentido del primer mo- 
do, se ha conserrado el texto como está en 
las primeras ediciones. 

(b) Pág. 161. As{ como la via de edad, no 
<piiso hacerlo sin sn consentimiento. La edición 
de Londres corrigió : aai como la vid de edad,'etc. 
Pero se ha conservado el texto como está en las 
primeras ediciones por la misma razón que en 
el pasage antecedente. 

(c) Pág. 166. No haj que temer de contrario 
acídente. La segunda : no haj que temer de 
contrario accidente. 

(d) Pág. 174* Sudando, afanando, j traba- 
jando. La segunda : sudando , afanando , y 
trabajando excesivamente. 

(e) Pág. 190. De fieras que alimenta el libre 
llano La segunda : de fieras que alimenta el 
JVi7o llano. 

(r) Pág 191. No JO desesperado la procuro. 
La segunda : Ni yo desesperado la procuro. 

(g) Pág. 173. Mil quimeras y mil monstruos. 
La segunda : mil quimeras y mil mostruos. 

(h) Pág. 296. Como otro despiadado Ñero. La 
segunda • como otro desapiadado Ñero. 

(i) Pág. 198. Si los deseos se sustentan con 
esperansas , no habiendo yo dado alguna á Gri- 
sóstomo ni á otro alguno , el Jin de ninguno 
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dellos , bien se puede decir , que antes le mató 
su porfía que mi crueldad. Así se halla este 
pasage en todas las ediciones , inclusas las pri> 
meras. Pero sobran las palabras : eljin de nin- 
guno dellos , ó , lo que es mas regular , faltan 
otras, que acaso se omitieron por olyidó del 
autor , ó descuido del impresor. 

(k) Pág. ao5. Dando, aquí fin la segunda 
parte. En el siguiente capitulo , que es el xv. 
comienza«la tercera parte de las quatro en que 
Cerrantes dividió el primer tomo. Véase lo 
que sobre esto se ha dicho en el prólogo , nú- 
mero V. 

(l) Pág. ai 7. Había andado algo destraido. 
La segunda : algo distraído. 

(m) Pág. aai . Bien podrá ser eso. Xm segunda : 
bien podria ser eso. 

(n) Pág. a6o. Con una letra que dice : Miau. 
La segunda : con una letra que dice : Miu. 

(o) Pág. 264. Uno de los efectos del miedo. 
La segunda : uno de los efetos. 

(p) Pág. 276. Donde podré jo como quisiere 
esgremir mi espada^ La segunda * donde podré... 
esgrimir mi espada. 

(q) P^g* ^^' Vestidos con aquellas sobre- 
pellices. La segunda : vestido» con aquellas 
sobrepelices. 

(r) Pág. a85. No hay para que gastar tiempo 
y dineros en hacer esa figura. La segunda : no 
hay para que, señor ^ querer gastar tiempo y 
dineros en hacer esa figura. 

(s) Pág. 378. T nos diesen en que entender. 
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£a set^unda : y nos diesen muy bi^n en (pie 
entender. 

(t) P¿^. 378. £1 jumento está como conriene, 
la montana cerca. La segunda : el jumento está 
como coDTÍene , la montana es cerca. 
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